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HACIA LAS MIL 
Y UNA NOCHES 


aso bajo la ma- 
ciza puerta de 
las Granadas a 
hora tan temprana 
que al dar con la 
frondosa alameda de 
la Alhambra, el bos- 
que, todavía negro, 
me reintegra a la no- 
che. Hay que mirar 
hacia arriba, hacia 
los altos y movedi- 
zos gajos, para ver, 
entre las hojas, un 
poco de cielo ma- 
tinal. Esta sombría E 
alameda se extien- 
de, lomas arriba, has- 
ta los muros de Jas A 
moriscas torres. Pe- 
sada cuesta, la que 
subo; la más pendiente 
de las tres que conducen, 
partiendo de la Puerta de las 
Granadas, a las perdidas residen- 
cias del moro. Mas con el alivio del 
aire fresco y la gracia del bosque de ála- 
mos, que lentamente se aclara, la senda 
no da fatiga. 

Ayer escribíamos, respecto de Sevilla: Para Se- 
villa, la noche. ¿Qué diremos ahora? Para Granada, 
¿la noche o el día? Para Granada, en puridad, el 
día. Bien lo advertimos, mientras la laz de un fúl- 
gido sol se derrama en la Vega y se pone a vestir 
la floresta, y detalla, policromo, por el camino, 
el traje de la gitana. Granada es color; cuadro de 
muchos planos; horizonte de sucesivas distancias 

diáfanas. Granada no es solamente una ciudad 

en un valle, Es también el bosque. Y es la 
Vega. Y es la sierra azul. Y es, a lo lejos, 
la Sierra Nevada. Y en la inmensidad, 
cielo de añil, ¿Cómo se hubiera equivo- 

cado el antiguo poeta arábigo? Los 

poetas árabes no se equivocaban 

nunca; mucho menos el que dijo 

por tiempo de Yusef: Granada 

es un vaso de plata cubierto 

de esmeraldas y de jacin- 
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de seguro, Será Se- 
villa para la noche; 
pero Granada es, Co- 
mo las granadas, pa- 
ra el día y el encen- 
dido color, 

Se ilumina el bos- 
que con la mañana, 

Se. ve bajar la luz 
desde las copas de 
los árboles hasta el 
suclo del camino. 
Subiendo la cuesta, 
gozo la música, tan 
árabe, de dos hilos 
de agua que resue- 
nan, pendiente aba- 
a jo, entre guijas, a 

uno y otro borde de 

la avenida. La luz 
triunfante comenta- 
da por el agua can- 
tora es algo de una 
perfecta propiedad. 

Pero hube de hallar 

aún, en lo alto, saltan- 
do entre piedras, una cas- 
cada espumosa. En su cristal, 

, ya gloriosa, la luz era de plata 

y oro. 

Y de pronto me encuentro delante de la 
Puerta de la Justicia, entrada principal an- 
taño, de la fortaleza de la Alhambra. En la 
clave del arco mayor, una mano esculpida, puesta 
por amuleto, quería alejar el infortunio. En el arco 
interior, una llave — complementario talismán — 
prometía la seguridad, mientras la mano de afuera 

no consiguiese asirla, 

Como el portal estaba franco, entré con unos 
albañiles que allí trabajaban, y luego me vi en un 
campo abierto, en el cual destacábanse construc- 
nes parduscas, injuriadas por el tiempo. Ya es- 
taba en la Alhambra, en el gran recinto amu- 
rallado. Abominablemente, se alza hasta 
hoy — mas sin techumbre alguna, como 
casa de espectros— el orgulloso pa- 
lacio que Carlos Y mandó edificar, 

y que, uno tras otro, los terremotos 
humillaron. Misterio considera- 
ble. El terremoto derrumbaba 

la recia construcción de Car- 

los, al fin abandonada, en 
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tas los Iráriles columnas del alcázar. Considera- 
le misterio que el vulgo explicó siempre por la 
virtud de secretos talismanes muslímicos. 

La Alhambra— que Alá sea exaltado — no está 
en Granada simo sobre ella, y bastante lejos. Seria 
horrible dar con la Alhambra, a la vuelta de una 
esquina, entre dos tiendas. Se entra al recinto 
de las lortificaciónes, y tampoco se la ve. En el 
campo que fué ciudadela, arcos y ajimeces, acá 
y acullá, propician el ambiente. Es necesario, sin 
embargo, que nos digan que la entrada del alcá- 
zar cae al otro lado, rodeando el orgulloso y bien 
humillado palacio de Carlos VW. Por ahí nos va- 
mos, y entramos luego por vetusto zaguán... 

Y entrando luego por vetusto zaguán— 0íd una 
verdad deliciosa — damos, inolvidable encanto, 
con las Mil y una Noches... 


EN LAS MIL Y UNA NOCHES 


está compuesto de cosas muy frágiles. La 

Alhambra parece edificada para la duración 
de un día. No le hubiera sentado mal en el pórtico 
un verso que declarase; Para una noche del hombre. 
El placentero palacio está hecho de quebradizos 
primores; cencías de azulejos, techos nacarados, 
arcos de mocárabes, calados estucos, poemas en 
los frisos, agua de surtidor... Mohamed Abu Al- 
hamar, el fundador, y Yusef Abul Hagig, el finali- 
zador del prodigio, debieron de ser encantadores 
y hechiceros. Aun corren consejas sobre Mohamed, 
tenido por alquimista y maestro en artes má- 
gicas. ¡No había de serlo! Tracerías, festones, la- 
cerías, capiteles persas de estalactitas, láminas fi- 
nísimas brillan aún por galerías y artesonados. 
Encajes que un soplo rompería han resistido te- 
rremotos, Na solamente esto. Resistieron igual- 
mente la ira profética del morabito trágico que 
en vísperas del desastre clamaba, roto el manto, 
por las callejas: «¡Ay, Granada! ¡Tus defensores 
caerán bajo la espada del enemigo, y tus hijos y 
tus hijas gemirán en la esclavitud!» Sus alarifes 
debieron de ser los mayores brujos del mundo. 
Muy en conformidad con las tradiciones, diriase 
por mil avisos de las cosas, que esta perdurable 
maravilla que vemos fué sustraída, en efecto, a 
las leyes de la física. Poesia hecha edificio, la Al- 
hambra no pertenece a la realidad, o pertenece a 
una realidad muy distinta... 

Nada tan natural como acoger en tales sitios 
pensamientos de esta indole, Desde hace siglos, 
Ja gente anda alucinada por aquí. Se sabe de te- 
soros ocultos, guardados por inmortales centinelas 
moros. Sábese que los moros no han pasado. La 
aventura del tío Nicolás, aunque acaecida por 
años de la Inquisición, corre aún de corazón en 
corazón. El tío Nicolás era un nevero de la Sierra 
Nevada que traía nieve de la montaña a lomo de 
mula. Una noche, en el desfiladero de un barranco, 
miró hacia Granada y vió por doquier mezquitas 
de la media luna, Entre tanto, en dirección opues- 

ta a la suya, advirtió una columna de infan- 

tos y Jinetes moros. Itelucían los estandartes 
y las espadas eesnudas, y si bien venían 
soplando. clarines, no se oía ni un leve 
son. Pasó el ejército en silencio, A re- 
taguardia, entre dos moros negros, 

ibi el Gran Inquisidor, prisionero, 


Á r t 


Os la felicidad, el alcázar de la Alhambra 


Era que la morisma se lo llevaba cautivo a un pur- 
gatorio muslímico de las montañas, Y aquí dice 
Wháshington Irving, el impresionante revelador 
del folklore granadí: «Pero lo más extraño, lo 
que más dió en qué pensar a las gentes en este 
negocio, fué que el Gran Inquisidor murió en aquel 
mismo años. 

Sábese, además, que en ciertas noches galopa por 
la vecindad de la Alhambra un palafrén decapi- 
tado, y que otras, pasan pálidos príncipes asis- 
tidos de fantásticos sóquitos. Sábese que hay 
un extraño misterio cn la Torre de las Infan- 
tas. Sábese que debajo de la torre de los Siete 
Suelos, en lo hondo del séptimo, se descubrirá un día 
una inmensa riqueza. Ahora cavan los jornaleros del 
estado, en el piso de la Torre. La pobre gente los 
contempla como diciéndose: ¡Para qué! Ellos mis- 
mes se dicen: ¡Para qué! La pica se cansará, im- 
potente. Para que la tierra se abra son necesarios; 
un pergamino que contiene escrita en la lengua 
del Corán la fórmula del desencantamiento y una 
vela de cera, mezclada de esencias rarísimas, a 
cuya luz, de noche, ha de leerse de rodillas la 
fórmula. 

La gente sabe que Wáshington Irving, el soli- 
tario huésped de la Alhambra, escribió hace mu- 
chos años, sobre este enigma, un cuento lleno de 
verdad... 


EN EL PATIO DE LOS LEONES 


ajo el hechizo del patio, la idea viene sola. 

¡La Alhambra está encantada! Cayó sobre 

ella un maleficio, Pero un día entre los días 
—isólo Dios es vencedor! ¡Le galib ille Alah!— 
se romperá el encanto. Fulgurarán de nuevo al 
sol de la primavera, en los ajimeces, las desapare- 
cidas vidrieras de colores; sobre las losas de már- 
mol se mullirán alfombras de Persia bajo el pie 
de la odalisca; colgarán de los muros, como antaño, 
tapices del Oriente; subirán sutiles perfumes de los 
incensarios. En alegres leidas se encenderán nueva- 
mente lámparas de oro. Resonarán de fiesta los 
surtidores en las tazas de las fuentes. Resucitará 
el color, como divino fuego, en los artesonados, 
en las columnas, en los zócalos. Tanerán laúdes, 
Cantarán hurícs. ¡Cómo habrían muerto para no 
despertar jamás aquellos ojos nunca hartos de be- 
lleza, aquellos oídos nunca colmados de melo- 
dias, aquellos corazones siempre rebosantes de de- 
seos! Vendrá la hora, El baño de la sultana re- 
balsará otra vez de un agua de perlas. Jl aire se 
embriagará de gomas orientales. La belleza será 
tornada inmortal, 

Y todo aquel soñador, y todo aquel pocta, y 
todo aquel desterrado a tierra hosca y campo yer- 
mo, será llevado para siempre al reino de la dicha 
eterna, 

¡Alhambra nuestra! ¡Alhambra de todos los que 
una vez suspiramos: Oriente! 

Poned, poned presto, en letras de oro, las pala- 
bras de la promesi. 

Por ejemplo, éstas: 

La Alhambra es todavía hoy un impe- 
recedero dia de la humanidad. Pero es- 
tá encantada. Por Alá, que maana 


se desencantard. ¡Poelas, com 
vocaos! 
u pl r o 
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vÉ nay, Medii- 

dié? ¿Quieres ca- 

llarte, perro co- 
chino? 

El perrito amarillen- 
to comenzó a aullar 
como si tal cosa. 

— Dime, Toufik, 
por qué grita así 
el perro? 

— Está así desde 
hace dos días, señor 
Lacaze, — respondió 
el criado. 

— Me parece que ha 
de husmear a los tur- 
COS... 

El sargento Lacaze 
frunció el entrecejo. 

— Usted viene de 
Keri-Kan, — continuó 
Toufik. — Ha debido 
encontrarles en el ca- 
mino. 

— ¿Encontrar qué? 

— Los turcos, pues. 

— ¡Déjame en paz, con los tur- 
cos! — dijo bruscamente Lacaze. 

— ¿No? Tiene gracia. Seguro que no 
les ha reconocido... 

— ¿Voy a pedirte lecciones, sin duda a tí? 

—- ¡Oh! No es tan fácil. No hace mucho que usted 
anda por aquí. Yo que he nacido, y que soy mu- 
sulmán, yo mismo me equivoco... Un apacible 
pastor que cuida sus cabras, un ciego que tiende 
la mano... ¿quién va a desconfiar de semejante gen- 
te? Dejan pasar a los que van como usted, sin du- 
da, las personas que van a caballo, bien armadas. 
Mas, si se trata de un viajero aislado, y aun de un 
automóvil, en el brazo de ese pastor O en la mano 
del ciego presto aparecerá una carabina. ¿Entonces, 
de veras, no les ha encontrado usted? 

— ¿Quieres que te arranque las orejas, mono del 
demonio? 

Toufik retrocedió prudentemente. 

— ¿En qué puedo servirle, señor Lacaze? 

— ¿Dónde está el padre Agustín? 

— Hace un instante ha bajado a la aldea para 
ver a una niña enferma. No tardará en regresar. 

— ¿No hay nadie aquí? 

— Sí, está el padre Esteban. 

— ¿Dónde? 

— Véalo. 

El padre Esteban salía de una de las cabañas 
adosadas a la parte interior del muro que rodeaba 
al convento. Era un religioso muy viejo, alto y ma- 
gro de carnes. Tenía zuecos, un casco colonial con- 
temporáneo del sargento Bobillot, y un delantal 
azul sobre su túnica, Se adelantó, teniendo el de- 
lantal levantado por las dos puntas inferiores. 

— Y, padre... ¿qué leva usted ahí? 

- ¡Ah! Perdón señor Lacaze. No, le había vis- 
to. ¿Qué es esto? Ocho amores de pavitos que acá- 
ban de nacer. Mireles usted, .. 

El sargento echó una mirada dentro de la bolsa 

formada por el delantal. 
— ¡Puah! ¡Qué feos! 
El trapense cerró su delantal con 
gesto de ofendido, 
— ¿Cómo quiere usted que sean 
a esta edad? No me dirá eso 
cuando hayan pasado quin- 
ce días. 
— Dentro de quince 
días, evidentemente, 


+. MM nuró 
O Biblioteca 


EL DIA y 
DEL GRAN 
PRE M110 Y 


por 


le di- 


sargento. — N 
ré eso, 

Con un tona 
ral preguntó: 

— ¿Y el padre Agnus 
tín? Tengo que ha- 
blarle. 

— Yaregresará. Pa- 
se al locutorio a espe- 
rarle, Toufik le ser- 
virá café, 

— ¿Café? ¡Hum! Yo 
preferiría otra cosa... 
algo más fresco, Tene- 
mos sed. Hemos ve- 
nido hasta aquí, des- 
de Keri-Kan, de un 
solo tirón. 

— ¿Vino, entonces? 

— Preferimos eso. 
¿No es así, Vieux, no 
es verdad Silvestre? 
— dijo, dirigiéndose a 
los soldados que le 
acompañaban. 

— Seguro, — aseguraron ambos, 
— Bueno, bueno— dijo el ancia- 


tatu- 


no. — El tiempo para bajar a la bo- 
dega y me tienen de regreso. 
— ¡Ah! — exclamó Vieux. — Ya veo al padre 


Agustín al pie de la colina, Comienza a subirla. 
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a trapa de Djemak componfase de tres o cua- 

tro edificios levantados con ladrillos crudos 

y a la sombra de un tell Estaban enteramente 
circundados por una muralla alta como de doce pies, 
y que daba al conjunto el aspecto de una fortaleza, 
Esta disposición no era debida ni a la casualidad ni 
a la fantasía: el convento, en efecto, había tenido 
que soportar muchos sitios, cada vez, particular- 
mente, que debió servir de refugio a los armenios 
que los turcos degollaban en los aledaños, 

El país, alredor, presentaba un curioso aspecto, 
con aquella mezcla de rocas, boquetes y pantanos. 
Al norte, las alturas de la región de Killis esfumá- 
banse bajo una niebla gris. Al sud, muy lejos, el 
lago de Antisque, reluciente bajo el sol cual una fuen- 
te de estaño. Envolvía todo aquello una atmós- 
fera inquietante y pesada. La vegetación, de un 
verde muy intenso para aquel clima, denotaba la 
existencia disimulada del agua estancada, los mos- 
quitos y la fiebre, 

El padre Esteban reapareció con una botella en- 
tre las manos. 

-— ¿No quieren entrar? 

— Preferimos permanecer afuera, usted sabe,.. 
Se imagina uno que corre un poco de aire. 

El suboficial bebió con sus hombres. A todo aque- 
llo, el religioso encargóse de dar de beber también 
a las cabalgaduras. Les palpaba desde las quijadas 
a las corvas, como hombre conocedor. 

-— Es verdad, dijo Lacaze, mirándole. — ¿De 
manera que usted, también, hizo el servicio en la 
caballería? 

— No es cosa de ayer... — dijo el 
trapense. 

— ¿Dónde? 

— Enlos cazadores de Africa, 

— He aquí al padre Agus- 
tín— dijo Vieux. 

El padre Agustín ejer- 
cía las funciones de 
prior de la Trapa de 


e 


Djermgk, en rgem- _ 
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plazo del titular, muerto ya hacía un año 
y al cual las autoridades religiosas no se 

apresuraban a nombrar un sucesor. ¡Mise- 
rable Trapa de Djermak! Dos religiosos 
franceses, tres hermanos indigenas y Tou- 
fik, el pequeño criado. Tenía, empero, un 
glorioso pasado. En la actualidad parecía 
la misma instabilidad política y militar de 

aquella región fronteriza entre Turquía: y 
Ja Siria. Se aguardaba, sin duda, para re- 
constituirla, cl fin de aquella incertidum- 
bre. Por el momento, el padre Esteban y el padre 
Agustín permanecían solos debatiéndose en medio de 
las innumerables cargas que agobian a dos religiosos 
en un país sobre el cual se encarnizaban a la vez 
la miseria y el pillaje, la guerra y la malaria. 

Los yecinos franceses más próximos eran los 
espais» del fuerte de Kéry-Kan, distante una vein- 
tena de kilómetros de Djermak. 

Señor Lacaze, — exclamó el padre Agustín, 
un hombrecillo como de cincuenta años, tan jovial 
y gordo como seco y taciturno era el padre Este- 
ban. — ¡Qué felicidad verle a usted por aquí! ¿Qué 
buen viento le trae? 

— ¡El viento, sí! — dijo el suboficial, señalando 
su frente constelada de gotas de sudor. 

— ¿Han tomado algo? 

— Si, Pero más se bebe, mayor la sed y el calor 
que se experimenta. 

Permaneció de pie, 
su casco, embarazado, 

— Pasen al locutorio, — dijo el padre Agustín, 
que acababa de percatarse de que algo particular 
quería decirle el sargento. 

Penetraron en una sala bastante obscura, amue- 
blada con veladores con groseras incrustaciones 
de nácar, y algunas banquetas ornadas con unos 
cojines éticos. 

El pequeño Toufik habíales seguido. Daba aquí 
y allá algunos golpes de plumero, sacudiendo los 
cojines. é 

Aguardando a quedarse a solas con el padre, 
Lacaze había cogido un periódico que se hallaba 
sobre una de las mesas. 

— ¡Vaya! — dijo. — Un número del 24 de mayo, 
y no estamos sino a 9 de junio. No pueden ustedes 
lamentarse del correo... 

— En efecto, esta semana lo hemos recibido 
con más rapidez que de costumbre. 

— Veamos las noticias de Paris: «Sesiones de la 
Cámara, del Senado»... ¡Bueno! «Crónica teatral, 
Hípicas»... ¡Ah! El gran premio se corre este año 
el 12 de junio... dentro de tres días. Es una gran 
cosa, ¿verdad, padre?, esto de saber que dentro de 
tres días se correrá el gran premio. 

Encogiendo sus hombros, el padre Esteban ma- 
nifestó una indiferencia absoluta, despojada de todo 
rencor. 

— ¿Es que ha ocurrido alguna novedad?-— co- 
menzó. 

Se calló al punto. Con una mirada, el suboficial 
acababa de designarle al criadito. 

— Toufik, — ordenó entonces — vete a buscar- 
nos café, 

Toufik salió lentamente. 

— Ahora... ¿qué es lo que hay? 


El sargento hizo una mueca. 


volviendo y revolviendo 


— Nada de bueno, padre. 
— ¿Qué? 
— Esta mañana nos ha llegado 
una orden... 
— ¡Ah— exclamó el reli- 
gioso. — Ya comprendo. 
Os marcharéis. 
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— No es de nosotros que viene la orden; 
no vaya usted a pensarlo. Debido a las cir- 
cunstancias, a la amenaza cada vez mayor 
de los turcos, regulares e irregulares, es 
verdad que se acaba de decidir el retroceso 
hacía el sud de una parte de la línea Alepo- 
Alejandreta, «momentáneamente», dice la 
orden, El puesto de El-Hamman se reple- 
gará sobre Katma, y nuestro puesto sobre 
Bailan, 

— Sobre Bailan, sobre Bailan, — repitió 
el padre.—+¿Sabe usted que esto es grave? 

El suboficial no respondió, 

— ¿Acaso esta determinación no habrá sido to- 
mada con demasiada premura? 

— Padre mio, — dijo Lacaze, con emoción — 
crea bien lo contrario, por lo que yo sé, se ha aguar- 
dado hasta el último minuto, Un grueso de infan- 
tería ha sido descubierto por los aviadores. Por 
otra parte, nuestros espías nos señalan, en todos la- 
dos, bandas de turcos más numerosas que las mos- 
cas. Toda esta maniobra con la intención deliberada 
de cortar la línea El-Hammam-Kéry-Kan. No po- 
demos hacer nada en los emplazamientos actuales, 
En Bailan será otra cosa. Tendremos las monta- 
ñas, y, en caso de peligro, la artillería de la flota, 
Por lo demás, se lo repito: la orden dice, imomentá- 
neamenter. 

— Es muy lindo, — exclamó el padre— pero 
ese »momentáncamentes implicará y será suficiente 
para que se degújelle a todos los cristianos que viven 
aquí. 

Lacaze iba a replicarle, pero Toufik entró, tra- 
yendo el café, Se calló. 

Cuando volvieron a quedarse solos, el religioso, 
sonriéndole, dijo al militar: 

— Usted tiene cara de no querer mucho a Toutik. 

— Le aseguro que su cara no me tranquiliza. Y, 
luego, ¿cree usted que sus maniobras se me escapan? 
No hace más que estar escuchando detrás de las 
puertas. 

— Es curioso como todos los niños de su 
edad. Pero, le aseguro, tiene buen fondo. Nos es 
muy fiel, 

— ¡Hum! Usted me perdonará si le pido que le 
deje entre todas las cosas que aquí tendrá que aban- 
donar, 

— ¿Abandonar aquí? 

— ¡Y sí! Era lo que comenzaba a explicarle, Me 
imagino que usted no habrá pensado que he ve- 
nido hasta aquí nada más que para ánunciarle que 
les privaremos de nuestra ilustre presencia, deján- 
doles plantados sin más ni más... 

— Usted tiene instrucciónes para... 

— Si, padre; mejor que instrucciones, una or- 
den. Pasado mañana, sábado, a más tardar, eva- 
cuarcmos Kéry-Kan. Y tengo instrucciones para 
llevarle con nosotros esta misma tarde 'si es po- 
sible. 

— Querido señor Lacaze, — dijo tranquilamente 
el padre Agustín; — hágame el fayor de prestarme 
un poco de atención, Hace catorce años que vivo 
aquí. El padre Esteban hace treinta y uno. ¿Por 
qué quiere usted que salgamos boy mismo? 

— Porque hasta el presente no se les había or- 
denado, padre mío. Debemos admitir que 
los que tal orden han impartido, saben 
lo que hacen, más que yo y que us- 
tedes. 

— ¿Es la autoridad militar la 
que adoptó esta resolución? 

— Usted es francés, us- 
ted esté subordinado a 
ella, 

mi £ámoslo, 


spaña 


nos ordena partir, abandonar estas mi- 
serables poblaciones? 

— No, padre. La orden incluye a la 
población de que usted habla. ¿En cuánto 
calcula usted la población de Djermak? 

— Una veintena de familias cristianas. 
Aproximadamente, unas cien personas, 

— Bien. Estamos encargados de pro- 
teger la evacuación de esa gente y de otras, 
sobre Alejandreta, 

— Eso significaría la ruina para esos 
desdichados. 

— Escúcheme, pues, padre. Yo aquí no estoy 
por nada, Si no parten esta tarde, mañana, o a 
más tardar, pasado mañana, estarán más que arrui- 
nados, estarán muertos. 

— ¿Sus informes sobre el avance del enemigo 
merecen fe? 

— No hay duda. 

El religioso reflexionó un segundo. 

— Está bien. Obedeceré, — dijo. 

— Perfectamente — agregó Lacaze.— Ahora se 
trata de proceder con método y rapidez. Debemos 
calcular bien unas diez horas largas para que la 
población de la aldea, — viejos, mujeres, niños y 
hombres válidos empujando las vacas y los car- 
neros — atraviese la distancia de treinta kilóme- 
tros, que media entre Djermak y Kéry-IKan. Es- 
tamos casi a mitad del día. Preparen ustedes lo 
necesario a fin de que los ancianos y los lisiados 
puedan formar el primer convoy que saldrá esta 
tarde a eso de las cuatro, Yo les acompañaré y, 
durante el camino, requisaré iodo aquello que 
nos pueda servir para el transporte de aquellos 
que comiencen a desfallecer. En cuanto al res- 
pi ¡Vamos! ¡Bueno! ¿Qué es lo que quiere ese 
ah 

Toufik acababa de asomar su nariz por el inters- 
ticio de la puerta, 

— Era para saber si debo dar el pienso a los ca- 
ballos de los soldados... 

— ¡Dáselo y déjanos de una vez — exclamó el 
padre. 

— Le digo que es un espía — insistió Lacaze, — 
Los turcos no son tan torpes como para no tener 
gente por aquí... Bien... ¿Dóndeestábamos? ¡Ah, 
sí! En cuanto a los otros, a los que son capaces 
de hacer el trayecto en una sola etapa, que apro- 
vechen la noche para juntar sus trastos y sus ani- 
males, todo lo que puedan llevarse sin peligro de 
atascar el convoy. La salida será mañana temprano, 
a fin de llegar a Kéry-Kan, a eso del mediodía. 
¡Ah, sílfiCreo que será una jornada, porque, no se 
vaya a creer que son ustedes solos. Son veinte al- 
deas las que mis compañeros harán evacuar de esta 
suerte. ¡Bendito Dios! ¡Haberse creído que el ca- 
ñón del armisticio significaba el fin de todas estas 
inmundicias y ahora, antes de los dos años, verlas 
comenzar con más furia!,.. ¡Lindos cerdos esta. 
mos hechos los hombres, padre mío! 

— Verdad es que no pueden gran cosa sin la gra- 
cia divina— murmuró el padre Agustín quien, 
no obstante su buen humor natural, habíase sentido 
siempre, un tanto débil para con la doctrina del 


obispo de Ipres. 


L implacable éxodo de 
a los refugiados comenzó 
algunas horas más tar- 

de. Insistir sobre tales es- 
cenas sería de un efecto 
fácil para el narrador. 

Nos limitaremos a 


partir el primero en tales condiciones, el 
Sargento Lacaze estaba muy lejos de 
haber guardado para sí la tarea menos in- 
grata. 

Al día siguiente, al amanecer, lo que 
restaba de la aldea de Djermak agolpá- 
base delante de la entrada del convento, 
Vieux y Silvestre procuraban poner un 
poco de orden en aquella batahola, 

— ¿No nos hemos olvidado de nada? — 
preguntóle el padre Agustín al padre Es- 


teban. 
— Padre, — dijo éste— tengo que hablarle, 
— ¿Hablarme?... Ya me dirá lo que quiera en 
el camino, 


— Es que precisamente eso no me será posible... 
Padre mío, me excuso de pronunciarme tan a des- 
tiempo, Me ha sido necesario para meditarlo al- 
gún tiempo y la noche me ha traído el consejo que 
necesitaba, Yo quiero quedarme aquí. 

Los dos religiosos miráronse gravemente. 

— Padre, — dijo el padre Agustín— yo he re- 
cibido una orden y me limito a ejecutarla, ¿Por 
qué no hace usted otro tanto? 

— Ese es su deseo, — replicó el padre Esteban. 
— usted tiene que asegurar la vida de esta pobre 
gente. Su presencia, entre ellos, es, a la vez, nece- 
saria y suficiente. Además, usted no es tan viejo 
como yo. ¡No es poca cosa, padre mío, abandonar 
un lugar donde se ha vivido más de treinta años!. ., 
Inútil decir que si usted me lo ordena, he de partir. 
Lo único que le pido es que no me dé tal orden. Se- 
ría la primera que ejecutara contra mi voluntad, 
Paréceme que usted partiendo y yo quedándome, 
los trapenses de Djermak habríamos cumpli- 
do con nuestro deber. ¡En fin! ¡Yo aquí tengo 
trabajo!... 

Fl padre Agustín encogióse de hombros, 

— ¡Trabajo! 

—la viña, por lo pronto, padre. Luego la 
huerta. Además han nacido ocho pavitos y pa- 
ra la semana próxima tendremos no pocos  pa- 
titos. 

— Los turcos ya se encargarán de cuidar a su 
manera a sus patos y pavitos.. 

— Precisamente — dijo el anciano, en su dulce 
empecinamiento, — Mientras que, si yo me quedo 
aquí, no les harán ningún mal. Me permitirá, en 
efecto, padre mío, que le recuerde que llevo aquí 
treinta y un años, He vivido en las épocas que se 
ha considerado como las más críticas, cuando las 
matanzas de Adana, Diarbékir, cuando se exhibía 
en las carnicerías carne de cristiano. Jamás he ex- 
perimentado la menor inquietud. Es, quizá, el efecto 


de la intervención de la Providencia. Pero sé 


muy bien que si abandono también mi puesto, se 
terminarán pronto, que nunca será el peligro tan 
grande como lo fué en los días que acabo de re- 
memorarle, 

— ¿Qué puedo decirle? — murmuró el 
Agustín. 

— Nada, sino desearme buena suerte, así como 
yo se la deseo a ustedes conjuntamente con un 
pronto retorno. Conoce usted muy bien el país pa- 
ra dudar de la exactitud de lo que acabo de decirlo: 
si me quedo, hay un noventa por ciento 
de probabilidades de que el monas- 
terio sea respetado. Si parto, hay 
cien probabilidades por ciento de 
que, al regreso, no encontrare- , 
mos piedra sobre piedra. De 
los dos, justo es que uno 
parta y que el otro se, 
quede. 

— Márchese usted 


padre 
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padre Agustín. — Yo me quedaré. 

— Padre— dijo el otro, — usted olvida 
que no conoce el turco Si yo no supiera 
cl turco, partiría... ¡Vamos! No hay 
tiempo que perder, ¡Deme un abrazo de 
despedida + cn paz! 

—-¡Ah, — exclamó el padre Agustín — 
no tener aquí un superior! El sí que hu- 
biera encontrado el medio para... 

— Hubiera hablado como acabo yo de 
hacerlo, Demefun abrazo, padre mío, pues 
tengo la convicción de que regresará antes de que 
pase mutho tiempo. Entonces, al descender de 
lo alto de la colina, y ver humear la chimenea del 
convento, usted comprenderá, mejor de lo que 
puede hacerlo ahora, que sus temores son vanos 
y que yo soy el que tengo razón. 

— Padre, — exclamó Vieux, que había terminado 
por dar a aquel infierno un poco de cohesión — nos 
estamos retardando... 

— ¡Medjidié! — llamó el padre Esteban. — ¡Ven 
aquí! 

Ató un cordel al collar de un perrito amarillento. 

— Tome, padre, lléveselo con usted. Es un in- 
disciplinado. Tiene la manía de ponerse a ladrar 
en cuanto ve a un desconocido. Mucho me temo 
que me arme alguna historia y se la arme él m:smo, 
Lléveselo, 

— Todo el mundo está listo, — dijo el gendarme 
Silvestre. 

— ¿Y Toufik?— preguntó el padre Agustín. 

— ¿Dónde está ese maldito chiquillo? . 

— Habrá salido ya con los primeros — comentó 


el padre Esteban. 


NA vez que quedó solo, el anciano comenzó 
por encender su pipa. Luego, habiéndose 
armado de una escoba, empeñóse en despo- 
jar los caminos que llegaban a las puertas del con- 
vento, de los desperdicios arrojados por los refu- 
giados. Con aquello tuvo trabajo para toda la ma- 
ñana. Alrededor suyo, bajo el sol aplastante, las 
colinas aparecían desiertas. Un silencio opresor 
reinaba en la muerta campiña. ; 
El padre Esteban no era un hombre impresio- 
nable. Tuvo la idea de animar un tanto aquella 
soledad. Vínole a la memoria un viejo aire de sus 
días de soldado: 


Dichosos los que mueren en las batallas, 
Bajo su bandera... 


— ¡La bandera! — dijo. — ¡Como las ratas no 
hayan comido a la nuestra!... 

Dirigióse a la sacristía. En un cofre, había una 
gran bandera francesa, donada, hacía una decena 
de años, a lo sumo, por los oficiales de un crucero 
que hizo escala en Alejandreta. 

Subió a la terraza del convento y la izó en un 
mástil allí plantado. El paño pendió, inerte, contra 
el asta, 

— Esta tarde, a eso de las seis, soplará un poco 
de viento y entonces flameará, 

Bajó de la terraza. Una alegría insos- 

pechada parecía hacer a sus po- 
bres piernas más ágiles que de 
costumbre, Ganó la bodega, 
encendió una vela, y, ha- 
biendo removido una ba- 

rrica, descubrió una ex- 

cavación de la que, 

con grandes precau- 


retirar algunos objetos de bizarra contex- 
tura, Objetos que, bajo la amarillenta 
luz de la bujía, parecian grandes naranjas, 
relucientes y grises. 

Eran graníulas de manc, recogidas cui- 
dadosamente durante la retirada del ejér- 
cito germano-turco, 

Colocó en su puesto la barrica, hizo 
rodar una segunda, Allí había algunos fu- 
siles. Cogió dos. Detrás de una tercera ba- 
rrica, encontró cartuchos y un clarín. 

Pasó el cordón del clarín alrededor de su cuello, 
colgó por los tirantes los fusiles a cada uno de sus 
hombros, y depositó los cartuchos en su delantal, 
recogido por las puntas como para transportar los 
pavitos. Así, equipado, recorrió el patio del monas- 
terio. 

El muro de circunvalación, de bastante espesor, 
había sido reparado, hacía a lo sumo, dos años. 
Censtituía un obstáculo insalvable para el enemigo 
exterior, pues sólo dos desus ladosjpodían defenderse. 
Los otros dos, dominando una hondonada, a pico, 
hacían imposible toda tentativa de escalo. 

Un cierto número de troneras habían sido dis- 
tribuídas con arte en lo alto de las murallas. El 
padre Esteban depositó un fusil en cada una de las 
que flanqueaban la entrada. Abajo, al pie de todas, 
colocó muchos cartuchos. 

— De todas maneras, yo no seré el primero en 
tirar — murmuró. 

Verificó el estado de los cerrojos de la puerta, 
Eran formidables. Hubierase necesitado un cañón 
para viotírlos. La vaca y las cabras del convento 
buscaban en torno su querencia; las hizo entrar y 
cerró Ja puerta. 

Cuando hubo terminado su inspección, las pri- 
meras estrellas comenzaban a brillar en el cielo, 
Satisfecho de su jornada, cogió un escabel y salió 
a la terraza. Se sentó. Encendió otra pipa. Su tran- 
quilidad, su sosiego era tan profundos que, al pen- 
sar en los miserables del lugar que, en aquellos 
precisos momentos, serían víctimas de las asechan- 
zas de la noche y del camino, tuvo que acusarse de 
egoismo. 

De pronto, escuchó contra la puerta de entrada, 
de la parte de afucra, un rozamiento sospechoso. 
Se asomó ligeramente por encima de la muralla 
y miró. Pero la obscuridad era total. No vió nada. 
Bajó con grandes precauciones, El rozamiento se 
acentuó más aún. Un aullido respondió a su «¿quién 
está ahí? 

Era Medjidié, que, habiendo roto la cuerda, re- 
gresaba al convento. 

La jornada siguiente fué aún más tranquila si 
cabe. El domingo, por la mañana, el padre Este- 
ban estaba sentado en la terraza, en el mismo lugar, 
dispuesto a hacer provisión de aire fresco para 
toda la jornada, Medjidié, de pronto, comenzó a 
ladrar. El religioso tuvo el tiempo preciso para 
bajar la cabeza. Un zumbido como el de un abe- 
jorro y un golpe sobre la muralla de la que saltó 
un poco de yeso, Casi inmediatamente comenzaron 
las detonaciones de los fusiles, cercanas, en el valle. 
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CULTÁNDOSE detrás de una ro- 
(Je: Irak bey seguía con aten- 
ción, con sus gemelos, las 
tentativas de sus hombres 
para apoderarse del con- 
vento. 
Era un hombre de 
tallz mediana, esbel- 
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forme kaki de elegante corte, con un cin- 

iurón y bandolera de cuero leonado, Le y 
vaba el kaipak kemalista. Graduado en 

la escuela de Constantinopla, oficial en el 

Estado mayor de Djemal Pachá durante N 

la guerra, era, en aquellos momentos, el 

jefe incontestable de las tropas irregulares 

de Alep y Alejandreta. Desde hacía un año 

había matado bastante gente, Era, empero, 
bastante civilizado para querer aparecer 

eruel, Tenía la habilidad de eliminarse 

cuando juzgaba que había llegado el momento 
de dejar a los subordinados con libertad para es- 
parcirse realizando algunas atrocidades. 

— ¡Nur! — llamó. 

Nur, una especie de bruto de desmesuradas pro- 
porciones, acudió: 

— ¿Hassan ha conseguido algo?.. 

— Hassan, Excelencia, acaba de caer 
mente herido... 

— Este es el séptimo que cae desde esta mañana 
— murmuró Irak bey. — Es mucho para un asunto 
miserable que no debía durar sino un cuarto de 
hora, ¿Quién fué el idiota que comenzó a tirar 
cuando, en realidad, debimos entrar en el convento 
con el arma a la banderola? 

— Fué Djewad, Excelencia, Cayó muerto en el 


mortal- 


preciso momento que... . 
— ¡Cállatel — ordenó Irak bey, poniendo un dedo 
sobre sus labios. — ¿Qué es esto ahora? 


La sorpresa pintóse en el rostro de los hombres. 
Del convento elevábase, crepitante, con todas sus 
notas, presurosas y triunfales, el sonido de un clarín. 

lrak bey asestó un fustazo sobre sus polainas, 
iracundo, 

— ¡El chiquillo! ¿Dónde está el chiquillo? ¡Que 
me lo vayan a buscar inmediatamente! 

En menos de un minuto estuvo Nur de regreso 
cón el miserable Toufik a la rastra. 

— ¿Oyes ese clarín, hijo de perra? — le pre- 
guntó lrak bey. 

Toufik temblaba como una hoja. 

— ¡Excelencia!.... 

— ¿Oyes? Pues bien; escúchame ahora. Tengo 
algo más importante en qué ocuparme que esto 
de perder toda una jornada en el sitio de una bi- 
coca como esta, Dejaré a Nur con ocho hombres. 
Será suficiente para tomar el convento. Nos has 
jurado que no estaba defendido sino por un an- 
ciano, y, mientras tanto, llueven las balas y se es- 
cuchan las órdenes del clarín como si allí estuviera 
una compañía atrincherada. Si cuando entren allí 
los nuestros encuentran algo más que un hombre, 
en lugar de la recompensa, recibirás tantos palos 
en las plantas de los pies como piastras te he pro- 
metido. 

— La culpa no es mía si usted ha perdido gente 
y continúa perdiéndola, Excelencia, — arguyó Tou- 
tfik que había recobrado algo su aplbmo, — Si se 
me hubicra hecho caso yo hubiera llevado sus hom- 
bres hasta el patio interior del convento sin alar- 
mar al viejo. En cambio, se ha comenzado a hacer 
fuego y aquí está el resultado. Y, así seguiremos, 
puesto que sus hombres se empeñan en tirar a la 
descubierta, en lugar de seguir mi consejo. 

— ¿Qué consejo? 
— Hay siete troneras en la muralla 
del convento, Excelencia, He in- 
dicado a los tiradores el orificio 
exactamente, El francés debe 
aparecer por alguno. Que seis 
hombres escojan cada uno 
una tronera y que un 


Iséptimo agite su kalpak detrás de una 
TOCA, 
El viejo hará fuego y, al mismo ticm- 
po, cada uno de nuestros tiradores. A 
la tercera O cuarta vez, ya caerá... 
— Fste muchacho es mis inteligente 
que todos ustedes juntos — dijo Trak bey. 
— Nur, tenle cerca tuyo, y ordena que se 
ejecute al pie de la letra lo que él diga. 
Una vez que se hayan apoderado del 
convento, dejarás una guardia de cua- 
tro hombres y vendrás con el resto a buscar- 
me a Kéry-Kan. 

— ¿Y si el francés vive aún cuando entremos al 
convento?... 

Con un gesto categórico, Irak bey le expresó 4 
Nur que él no tenía tiempo para perder con seme- 
jantes futesas. 

ono se realizó tal cual Toufik lo había pre- 

visto. A eso de las cinco, de pronto, cesó el 

ruido de fusilería, Nur, elevando tres veces 
su kalpak en el aire, no consiguió que desde las tro- 
neras le hicieran un disparo más. Los soldados tur- 
cos aguardarón a que cerrara la noche. Entonces 
escalaron las murallas conventuales. Cerca de la 
tronera de la derecha tropezaron con el cuerpo 
del padre Esteban, adosado a una pila de postes 
con los que, días atrás, tenían proyectado reparar 
los techos. Tenía una bala alojada en la espalda. 
A su vera, yacía el cadáver del pequeño Med- 
jidié, tocado en cuanto sonaron los primeros 
disparos. , a : 

Nur hizo tiempo para que comieran y bebieran 
sus hombres y cabalgaduras. Luego, al galope, 
partieron para reunirse con las fuerzas de Irak bey. 
Conforme a las instrucciones que éste impar- 
tiera, cuatro hombres quedaron de facción en el 
convento. ! 

La noche se presentó hermosa. Habían encendi- 
do una hoguera en el medio del patio para ha- 
cer café, En las sombras rojizas, estallaban las 
chispas. ki 

Los cuatro hombres en cuclillas, fumando, comen- 
taban los sucesos de la jornada. No lejos de 
ellos, el padre Esteban rezaba su rosario. Al ha- 
cer un leve movimiento, su herida tornó a abrir- 
se y a sangrar copiosamente. Lanzó un débil ge- 
mido. 

— ¡Vaya! ¡Es verdad! ¡Todavía está ese ahí! — 
dijo uno de los guardianes. ; 

Se levantaron y se le aproximaron. Aquel que 
acababa de hablar cogió la extremidad del 
rosario; ' 

— ¿Qué es esto? — dijo, señalando la cruz 
en que terminaba el rosario. — ¿Es tu buen Dios, 
verdad? 

El padre Esteban inclinó la cabeza, : 

— Me imagino que quieres mucho a tu Dios... 

— Si. 

— Entonces... ¿no tendrás inconveniente en 
morir en la misma forma que él murió?... 

— Sin duda. 

—;¡Que sea según tu santa voluntadi 

Sin más, levantaron un Cruci- 
fijo aprovechando los grue- 
sos leños que allí había, Y» 
habiéndole despojado 
de gus hábitos,  desnu- 
do le crucificaron, 
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LA INMUNIDAD Y EL PIROPO 


Según los buenos observadores de la vida metropo. 
litana y, a pesar de los ciento ochenta Donjuanes 
vulgarotes del Balneario, la mujer es hoy respetada 
en nuestras calles, (Jue ello habla muy bien de nues- 
tros conciudadanos, no cabe la menor duda, De cómo 
en un pueblo o en una ciudad son tratadas las damas, 
depende la marcha de la civilización. Decimos civi- 
lización, que no hay que confundirla con el progreso, 
La una significa desarrollo de la inteligencia colectiva, 
refinamiento de la psicología popular; el Otro quiere 
decir adelanto de las cosas materiales en beneficio o 
en comodidad de la existencia «exterior»... 

De modo que una sociedad donde la mujer es tra- 
tada suavemente, con la delicadeza y la graeia dig- 
nas de su sexo, es una sociedad cuyo espíritu marca 
un grado Anpecor esto es, civilizado, 

Estas rápidas anotaciones nos las sugiere el hala. 
giieño registro un poco estadístico, de acuerdo con el 
cual las famosas multas de los «cincuenta nacionales», 
ge aplican menos cada día. Hay menos patanes cada 
vez, menos bárbaros y trogloditas que, sueltos por 
las vías de nuestra cosmópolis, estallan en violentas 
palabrotas al paso de una mujer, 

Sube, por tanto, el nivel de nuestra nrbanidad pro- 
piamente dicha — ateniéndonos siempre a las ausen- 
cias punitivas de los «cincuenta mangos» de marras, 
De suerte que registrar ese hecho importante de la 
vida porteña para hacerlo notar, resulta acto de jus- 
ticia al pueblo soberano que comprende ya sus valores 
y tiene la consciencia de su jerarquía, 

Pero, si por una parte, consignamos y celebramos 
la corrección popular para con las damas, cumpliendo 
un deber de no menos justicia, es necesario que re- 
salte on nuestro actual comentario la actitud ore- 
cientemente desenvuelta y piropeadora de los señores 
vigilantes del orden público de nuestra gran ciudad, 
Porque ahora son los policías — muy bien uniformados, 
eso sí, y con las polainas tan brillantes como los ojos — 
los que galantean de lo lindo a las mujeres que pasan, 
Cigarrillo en boca, y no raras veces varita en cinto y 
brazos en jarra, se cuadran ante las candidatas pre- 
suntas, y ¡ahí van palabras ardientes! Una pulcra se- 
ñora decíanos ayer: 

— Vea: son hoy más temibles los vigilantes que los 
grupos de Donjuanes de Florida, 

¡claro!, ¿quién le va a poner el cascabel al gato, 
vale decir, los cincuenta de multa a cada agente pi- 
ropeador? 


LA EVAS1iONyN 


La ovasión y sus consecuencias, de los presos que 
debían partir a bordo del «Buenos Aires», constituye 
algo extremadamente absurdo y lamentable en un 
poís ordenado como debe ser el nuestro. 

La insuficiencia, la negligencia, la inocencia, pues- 
tas de manifiesto por las autoridades en ocasión tan 
precisa y de público dominio, son demostraciones de 
que no existe una Re ree inteligente en la materia, 
+ La prensa toda ha dado informaciones vastísimas 
sobre el malhadado desbarajuste; pero es preciso que 
el comentario se haga claro y sin ambages. La sociedad 
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necesita protección enérgica, segura, apropiada, de 
parte de sus autoridades. ¿Cómo es que en pleno Puerto 
de Buenos Aires se escapan y sublevan a su antojo 
los bandidos, justamente en momentos en que, obe- 
deciendo los designios de la justicia, debían alejarse 
hacia las cárceles lejanas donde la criminalidad tiene 
Bu represa y su castigo? 

Y, ¿cómo puede suceder que una compañía de va- 
pores de pasajeros los admita para conducirlos a bordo 
con más de una centena de fieras humanas, sin si- 
quiera advertirles el caso al expedir los pasajes? 

Si lo primero no se explica, lo segundo encona la 
Opinión, 

No obstante, justo es reconocer que dentro de esa 
desorganización de las fuerzas encargadas de mantener 
el orden hay clemintos de reconocida capacidad 
y de valía, Para no citar sino un ejemplo, basta con 
recordar al capitán de navío F. Nelson Page, Jefe 
de la zona militar. Cuando ge solicitó oportunamento de 
dicho oficial uría lancha, púsola sin demora u la dis- 
posición de Caras Y CareTas. Lo cual demuestra que 
el capitán de navío Page, tiene el concepto de lo que 
representa el periodismo en la sociedad moderna, 

Para terminar: ¿Por qué no cuentan las respectivas 
autoridades con un barco - prisión o, por lo menos, 
con una unidad dedicada exclusivamente a usos de 
tal clase? 


UN jUSTO HOMENAJE 


El Ateneo Hispanoamericano de Buenos Aires aca. 
ba de realizar un acto tan oportuno como noble e in- 
teligente. La placa que ha colocado en el sepulero del 
ilustre jurista colombiano Florentino González, 

ue fué uno de los primeros que enseñaron el derecho 
de gentes en la universidad de Buenos Aires, ha mar- 
cado una etapa en el desenvolvimiento del Ateneo anto 
la consciencia superior de América, 

En el acto del desoubrimiento de la placa, al que 
asistió una concurrencia tan distinguida como selecta, 
hubo dos conceptuosos discursos; uno del prestigioso 
escribano, don Eusebio Giménez, y otro, del represen - 
tante diplomático de Colombia ante la Casa Ro- 
sada, ingeniero Laureano Gómez. El acto finalizó 
con la colocación de una corona de laurel, ceñida con 
una cinta tricolor colombiana, 


EL ADMIRABLE MARTIR 


La vida y la muerte del sabio profesor francés Ber- 

nie, son tan admirables, que apenas si lo que los fi- 
ósofos llaman «mentalidad moderna», esto es; posi- 
tivista, práctica, egoísta, logrará comprenderlas, Sin 
embargo, el hecho sublime de dar la vida por el bien 
de le Enimanidad ahí está, Y, como si al profesor no 
le hubiese bastado vivir para la ciencia y morir por 
ella, dispuso en su Jueidez imperturbable que sus alum- 
nos de la Facultad de Burdeos hicieran la autopsia 


de sus restos para estudiar los secretos letales de la 
radiografía, 

Nosotros elevamos el espíritu e inclinamos la frente 
ante la memoria del mártir francés y universal, 


En el Concurso de belleza 


femenina que organiza “Caras 
A] y 
y Caretas ; podrán tomar parte 


todas las mujeres que resi- 


dan en la República Argentina. 


Prepare, para enviárnoslo en 


oportunidad, su mejor retrato, 


En breve comenzaremos la publicación de la. novela :' 
- “La mano cortada”, escrita por el conocido y ta- 


- lentoso escritor Dr. Gustavo Martínez Zuviría. E EE 
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CONDECORACIONES 


E algo más que de pan vive 
el hombre, dicho que deja 
entender cómo halaca mu- 
chas veces más, una satis- 
y E 'c:Ón de amor propio OS. 

: SA tensible, que una recom- 
pensa substan '0SA, pero secret; y este 


afín de ostentación, que tan sólo se oh. 
serva en el sor humano, se manifiesta 
por igual en todas las razas, todas las 
épocas y todos los países, desde los al- 
bores de la historia hasta nuestros 
dia gq, 

Ya Tutankhamón, en el antiguo 
Egipto, premiaba a sus súbditos impo- 
niéndoles el Collar de honorífica 
Ns de la que pendían valiosos y sim- 
Ólicos escarabajos y otros animalitos 
más Oo menos sagrados, 

Grecia, el pueblo artista e intelcc- 
tual por excelencia de la antigiiedad, 
no fué muy aficionada a tales zaranda- 
jas, Sencillas coronas de laurel, roble u 
olivo, inscripciones y trofeos consti. 
tuían el premio que otorgaban a sus 
héroes, añadiendo siempre parte del 
botín conquistado al enemigo, 

Logs romanos, por el contrar;o, fueron 
acérrimos y entusiastas partidarios de 
las condecoraciones ostentosas, llegan- 
do a tener tantas variedades de ellas, 
como las que puedan contarse en esta 
época de cruces y calvario, 

El Torgues era un collar de origen 
bárbaro, que lucía sobre el pecho todo 
romano por poto que se estimase, 

Otra de las condecorac:ones más ex- 
tendida por aquel entonces, fué la Fa- 
lera, especie de placa circular de oro o 
plata repujada y adornada con piedras 
preciosas, según categoría, 


Oro, 


Compare Vd... 


ORDEN DEL 
CRISANTEMO 


Estrella 


La Edad Melia heredó y conseryó 
tales costumbres de los romanos, las 
cuales, hallando el campo abonado por 
el espíritu de represión de la época, en- 
braron lozana robustez. Se multiplica- 
ron las órdenes religiosas y de caballe- 
ría, sus distintivos propios, y pechos, 
cascos, escudos y cimeras se cubrieron 
de insignias, plumeros, colgantes y oro. 
pieles. Entonces nació la importante 
Ciencia del Blasón! 

Luego, los monarcas de origen divino 
se atribuyeron el derceho exclusivo de 
otorgar honores y hoy, salvo unos po- 
cos pueblos del nuevo y libre conti- 
nente, en casi todos los países del mundo 
existen condecoraciones, ercadas para 
premiar a aquellos que sobresalen por 
sus méritos y servicios, 

Y es curioso notar cómo la forma 
cristiana do la eruz se ha convertido en 
algo consubstancial con la idea de la 
condecoración, al puuto de haberla 
adoptado al mismo objeto pueblos no 
cristianos, como el Japón, 

En efecto, al incorporarse al moyi.- 
miento de la civilización occidental, 
el imperio del Sol naciente aceptó mu- 
chas de sus formas sociales y politicas, 
y en 1876, Mutsu-Hito, emperador, 
ereó var;os títulos y la célebre Orden 
del Crisantemo, para jefes de Estado, 
principes y hombres eminentes. El sím- 
bolo de la orden es una eruz de treinta 
y dos radios de esmalte blanco, perfi- 
lados de oro; en el centro, un disco de 
esmalte rojo, perfil oro; cuatro crisan- 
temos entre los brazos de la cruz y otro 
arriba, sobre la anilla por donde se pasa 
la cinta roja bordeada de azul, de la 
cual pende el honroso distintivo. 


el mérito de nuestras ALHAJAS 
y RELOJES y la modicidad de 
sus precios, con los que pueden 


ofrecerle otras casas del ramo, y decida después su compra. 


GARANTIZAMOS TODOS LOS 
ARTICULOS QUE VENDEMOS 


N,2 901 A - ANILLO de oro 18 


ktes, y platino, 30 
con diamantes, a $ .” N.2 205 D—GEMELOS de oro 
18 kilate*, con dia- 
N.* 358-1—RELOJ de nácar, con mantes, A........ $ 
pulsera imoiré, parentido por 2 
años, revisado y obser- 
vado, 4 
N.* 1484 A—ANI- 
LLO para reñorl- 
ta, de oro 15 ki- 
laten, grabado 


en fondo Í 6 
azul, a $ . 


Los pedidosdel interior 
son atendidos en el 
dín. Solicítenos el ca- 
tálogo ilustrado, que 
enviamos gratis. 


N.” 669 A—ANI- 
LLO cinti lo, de 


oro 18 ktes, con cs 


viedras - N 
finas, a $ . ANS 
AS 


RELOJ enchapado, con segundero, fabri- 
cación Suiza, con pulsera moiré, 12 
- 
MN 


X.* 203 D-—GEMELOS de oro A 
gnrantido por 5 años, n 5 


18 ktes., con diamantes, a $ 


JOYERIA Y RELOJERIA COLOMINAS yBISCAYE 


SELECT Suipacia y Connientes 
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¡Señora, Vd. tiene canas! 


No faltará un insolente que la trate de vieja y desde ese día dejará 
usted de ser la hermosa o la simpática señora Fuleina; ya nadie 
le hará caso; los hombres no suspirarán más a su lado. 


¿Por qué deja Vd. que las canas invadan su cabellera? 


¿No sabe usted que sus amigas, Zutana y Mengana, sin decirlo 
a nádie emplean la famosa 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canoso su color primitivo? 


¡Haga usted como ellas! Son tan naturales los colores de pelo 
regencrado por el AGUA SALLES, que nadie puede sospechar. 
que no sean naturales. 

El AGUA SALLES existe en dos tipos: progresiva e instantánca, 
elija usted Ja que quiera; úsela de acuerdo con las instrucciones, 
y volverá a ser joven. ¿No es esto descable y agradable? 

El AGUA SALLES, no es dificil de emplear; no ofrece peligro y 

no necesita ser usada cada día. + 
VENTA EN FARMACIAS, PERFUMERIAS Y TIENDAS 


LOURTAU y Cía. = Buenos aimes 


Club “Medrano” 
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Parte de la selecta concurrencia que asistió al baile inaugural ofrecido por 
la C. D, del Club Medrano, en honor de las familias de gus asociados, 
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centimetros 
de E en 4 meses 
hasta la edad de 35 anos gracias 
al sistema del 
D, J. A. Rousseaux 
el mejor descubrimiento realiza- 
do en el dominio de esta ciencia 
desde 230 anos. Así lo declara el 
Prof. W. CURREL, de Boston. 


. 
Hombres y Mujeres 
que sufris de vuestra corta estatu- 
ra y que deseals crecer, escribid 
inmediatamente con un sello de 
correos de 15 centavos para la 
contestacion a 


INSTITUT FRANCAIS 
9, Rue des Arquebusiors, PARIS-3* (Seccion A) k 


JANERA doble 
cuerda, ns 
“CASA CHICA”, 
«Aluminium», Caja 
541145138 centimo- 


tros alo, 
INDUSTRIA MAC IOMAL 
“CASA CHICA” 


NO QUEREMOS DINERO 


Regalamos relojes, pulseras, anillos, collares y muchas otras alhajas de oro 18 K. R, a toda porsona 

poorarentiela de puestos autiénics, embre sus amigos y relaciones,— Bin gastar un centavo y con gran 
Facilidad obendrá imporianies regios. +. No le pedimos dinero y remitimos el catálogo gratis a guien lo 
solicite por earta.— Bin ningún trabajo conseguirá una albaja gratis— Pídalo hoy mismo aj 
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SENTIMIENTO GAUCHO 


Tango de R. CANARO 
PRIMER PREMIO 


DEL 


GRAN CONCURSO DE TANGOS 
= DEL = 


DISCO DOBLE «NACIONAL ” 


REALIZADO EN EL 


GRAND SPLENDID THEATRE 


DISCOS DOBLES “NACIONAL” : 
25 centimetros a $ 3.— 


Por la Orguesta ROBERTO FIRPO 


es1o [ Sentimiento gaucho, Tango. R. Canaro, 
A El sabio, Tango. J. Canaro, 


Por la Orquesta FRANCISCO CANARO 


Sentimiento gaucho, Tango. Típica, E. 
Canaro. 

Yo tuve un amorcito, Fox-Trot. Jnzz- 
Band, F. Canaro, 


4035 


LA SEMANA PROXIMA APA- 
RECERAN LOS SEIS PREMIOS 
RESTANTES DEL GRAN CONCUR- 
SO DEL DISCO DOBLE “NACIONAL” 


Segunio Premio: 

“PA QUE TE ACORDES”, F, Lomuto. 
Tercer Premio: 

*“'ORGANITO DE LA TARDE”, €. Castillo. 
Caarto Premio: 
“CON TODA EL ALMA”, J, C. Farini. 
Quinto Premio: 

“AMIGAZO”. J, de Dios Filiberto. 
Accésit: 
*“CAPABLANCA SOLO”, E. Delfino. 
Aocésit : 
“EL PUA”, A. de Bassi. 


LA PUA IDEAL para sus 
DI8008.C6naja con 200 $ 1.- 
Exija la ai “ QON- 
DOR"' grabada en cada pún. 


CON FACILIDADES 
CREDITOS "* se vaso 


as mee es SOLICITE DETAL LES 


VISITE EL PABELLON DEL DISCO DO- 
BLE “NACIONAL'' EN LA EXPOSICION 
DE LA INDUSTRIA ARGENTINA 


Are CA BUENOS AIRES Z A ROSARIO 


f CORDOBA 1048/52 
CALLAO7E. MITRE ¿ 


S 
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De igual modo que nace el aristócrata, 
lleno de pretensiones, 
que sólo sabe hablar de sus blasones, 
Plúmez nació burócrata 
y habla sólo de ascensos, de pensiones 
y de jubilaciones. 
Plúmez, a la sordina, 
pontificaba ayer en la oficina: 
— Yo creo en Dios y creo 
que el hombre es un producto del empleo. 
Y el que, torpe, se obstina 
en vivir de otro modo, es un pedante 
o es un extravagante. 
Todo el que a fin de mes su sucldo cobra, 
desconoce la angustia y la zozobra 
del vulgar comerciante 
que, aun cuando sude el quilo, 
nunca estará tranquilo. 
El que es sabio y modesto 
procura depender del presupuesto. 
Si no es un badulaque o un veleta, 
a su jefe respeta, 
y lo veréis dispuesto 
a jurar que es honrado y es honesto. 
Para él, todo ministro es intangible, 
correcto, laborioso, 
simpático, sensible, 
inteligente, bueno y cariñoso, 
Afirma que es un ser extraordinario 
cualquier subsecretario, 
que, por serlo, es un hombre talentoso. 
Y jura que el que está en la presidencia 
es casi la Divina Providencia. 
Quien diga lo contrario, es un hereje. 
¡y yo le partiría por el ejel 


ASA 
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TANNERE 


En el oficinista 
siempre hay un optimista 
a quien nunca abandona la esperanza, 
porque tiene segura la pitanza. 
Vivir del presupuesto es un encanto. 
Y que siga la danza 
y piensen en la crisis, con espanto, 
el industrial iluso, 
el orador difuso, 
y el que vive en perpetua incertidumbre 
y habla mal del gobierno, por costumbre, 
lo cual, si bien se mira, es un abuso. 
¡Comer del presupuesto! Noble empeño, 
¡Y cobrar puntualmente! Dulce sueño, 
Hay, sin embargo, quien renuncia, ¡Loco ! 
Usted no hará como él. Ni yo tampoco. 
Renunciar. ¿Renunciar? ¡Qué desatinol 
Yo que creo en la fuerza del destino 
jamás renunciaré, Probablemente 
podré como ministro, jubilarme, 
pues ya existe un glorioso antecedente. 
¿Se alarma usted por eso? No se alarme 
ni renuncie, Sería improcedente. 
No me parece serio 
que un ministro abandone el ministerio, 
Hay que ser consecuente, . 
¡Hasta me marayillo 
cuando deja su empleo un tinterillo! 
Que renuncie el que quiera. 
Eso es una zoncera. 
Eso demuestra falta de energía. 
¿Renunciar? ¡Cualquier día! 
Inflexibles y fieros, 
sigamos en el puesto, con tesón. 
La renuncia, queridos compañeros, 
es una deserción. 
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Melenita de Oro 


Para que la melenita luzca sus 


áureos y sedosos reflejos, es nece 


sario lavar a diario los cabellos. 


Esta operación, siempre engorrosa, 
se facilita empleando el Jabón de 
Sales Naturales de “LA TOJA”. 


Todo residuo de grasa y tierra 


E salen con la abundante espuma 
que produce, con un simple 
chorro de agua, sin frotación al- 
guna y sin repetir el lavado. 


JABON»+LA TOJA 


El más barato de los jabones 
finos y, posiblemente, el más 


fino de los jabones de tocador. 


CONCESIONANIOS 


POLLEDO « C* 


uenos Arras 


Agencia de Propaganda “ECO", Sarmiento 643, Bs. As. 
O Biblioteca Nacional de España 


De Quilmes o 


Aascos de z Luo a precio 


MOdCO" 
Ue laluade Mefy. Es, Gerber. —NTekEUA. 
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VERDADERA REVOLUCION 
EN EL COMERCIO MUSICAL 


GUITARRAS NACIONA - 
LES y ESPAÑOLAS de es- 
tudio y concierto, ofrecemos 
a PRECIOS INCOMPETI- 
BLES. Rogamos solicitarnos 
el catálogo ilustrado N.* 23, 


3 
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Por poco tiempo aún man- 
tendremos la oferta excepcio- 
nal de este hermoso ACOR- 
DEON, 8 bajos y 19 voces, a 


1) 


siendo su precio de de 
cari d 


Regalamos con el acordeón, método “América” 
para aprender sin maestro y embalaje gratis. 


ACORDEONES a PIANO, SEMITONA- 

Instrumento fino, construído con todo esmero DOS, CROMATICOS y DLAFONICOS de 

en ricas maderas de nogal y con elegantes la afamada marca “PIEMONTE” ofrece- 

bles med de mosaicos en la boca, Diapasón per- mos a PRECIOS INCREIBLEMENTE 

ísimo, voces sonoras y melodiosas, Con la ; 1 ilus- 
guitarra Tegalamos el método “ AMERICA ” as Solicite el catál Sl 

para aprender sin maestro y el embalaje, trado N.? 26 y se convencera, 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AIRES 


“STAHLBERG 8 RIGOT TT]! 


o A, 
NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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De Bernal 


Comisión Directi- 
va de la Asocia- 
ción de Damas, 
que tuvo A 8u car- 
go la distribución 
de juzueles en la 
tiesta inianií) rea- 
lizado en la resi- 
dencia del doctor 
Sanguinetti. 


Parte de los na 
merosos niños 
que conzurrisron 
a la liesta ante- |: 
dicha, de la cual (2 
ban de guardar 
gratog recuerdos. 


AS eline 
Vaseline 


Marca de Fábrica 


Niños 
Por muchos años los médicos 


vienen recomendando el uso 
de los 


" ” 
Polvos de Johnson “Vaseline Chesebrough 
para Niños debe usarse desde la más 
r la pureza de sus ingredientes tierna infancia. Alivia 
Beneñciosos ps pronto las quemaduras 
0 1 Dí . ' 
> dsrentementa para su llagas y todas las 1111” 
dy empleo después del taciones menores del 
baño y op n. a cuti s. 
ie sio dad É Rehiúsense los substituto 
Véase que la lata Búsquese el nombre de 
tenga la Cadena Roja 


y el nombre de CHESEBROUGH MFG. CO. 


Nueva York Londres Montreal 


new enunawcrl) 1. de Y- S.A» De venta en todas las Boticas y Farmacias * 


A” 
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Inmediatamente antes de Acostarse 


pe es el momento más propicio para librarse 
de todos los defectos de su cutis. Lávese la 
cara con agua tibia, y mientras su tez está to- 
davía húmeda, extienda un poco de cera pura 
mercolizada (pure mercolized wax) sobre toda 
su cara y cuello. Después dé unas cuantas 
noches de este tratamiento, las arrugas, man- 
chas y cualquier otro defecto de su cutis habrán 
desaparecido por completo. 


La cera mercolizada disuelve todo el cutis viejo 
y seco, dejando la tez nueva y fresca. La belleza 
escondida bajo una caja de materia muerta 
queda al descubierto. 


Toda farmacia puede venderle verdadera cera 
pura mercolizada. 


No pida cera pura; debe ser Cera Pura Mercolizada. La enconirará en 
iodas las farmacias, perfumerías y tiendas que expenden artículos de toilette 
en todo el mundo. 
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Y AJÓ las escaleras de la casa de pensión a gran- 
des trancos, como si el tiempo le urgiera. Pe- 
Y ro una vez que llegó al último tramo acomo- 


dó su paso a un ritmo lento y despacioso. Te- 
nía esa manía y no sabía dónde la había adquirido. En 
suelo a nivel era el hombre máslerdo y tardío. Pero en 
cuanto una escalera se ofrecía a sus ojos, ya para 
bajar o subir, parecía como si el vértigo de la ve- 
locidad se apoderara de su espíritu, lento y tímido, 
enemigo del ruido y de la notoriedad, y se conver- 
tía en un ser desaforado. Las mejillas se le colo- 
reaban vivamente y su respiración hacíase afa- 
nosa mientras duraba la carrera, y los puños pos- 
tizos, grandes y almidonados, pugnaban por aban- 
donar su sitio acostumbrado y se le corrían hasta 
las uñas de los dedos. Con un movimiento enérgico 
el bueno de Casimiro, al terminar su vertiginoso 
ascenso o descenso, los volvía a su posición normal 
y el pequeño ruido musical que 5e producía enton- 
ces llenaba a su alma sencilla de íntima satisfac- 
ción. 
Al trasponer el vestibulito, Casimiro dió afable 
pero dignamente, los buenos días a la hija de Ja 
patrona, una muchacha insignificante de pelo 
rojizo y talle desmesurado. A las nueve de la 


ll 
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CASIMIRO 


mañana, la roja Clorinda se debatía entre un desco- 
munal arsenal de armas domésticas blandidas 
triunfalmente, lo cual no obstaba para que en to- 
dos los rincones de la casa el polvo y los papeles 
viejos jugaran plácidamente a las escondidas. 
Al llegar a la calle, la viva luz de la mañana 
obligó a Casimiro a entornar sus párpados para 
preservar momentáneamente a sus pupilas grises 
e inexpresivas de aquel derroche de violenta ilu- 
minación. Comenzó su camino de todos los días 
abriendo el compás de sus largas piernas, En la 
esquina, luego de esperar buen rato, tomó el tran- 
vía que le dejaba en la puerta de la compañía de 
seguros donde Casimiro, desde hacía diez y siete 
años, utilizaba sus conocimientos aritméticos ad- 
quiridos trabajosamente en una escuela nocturna. 
Ocupó un asiento del lado de la sombra, después 
de examinar el suelo. Y se acomodó para mirar 
descuidadamente hacia afuera el mismo espectácu- 
Jo que ya se sabía de memoria: los carros de los 
verduleros que ostentaban letreros estúpidos y 
pintorescos, las fámulas lustrando los bronces de 
las puertas y mostrando sus desnudos brazos, 
rollizos y rojos, y el desfile delas cocineras vol- 
viendo del mercado con sus canastas repletas de 
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provisiones destinadas a saciar el hambre de los due- 
ños de casa, 

De pronto sintió que alguien había ocupado 
el resto de su asiento, Dióse vuelta para mirar y vió 
a una joven bien vestida, bonita, clegante sin afec- 
tación, que a su vez le miraba mientras buscaba 
en el fondo de su cartera una moneda pará pagar 
el viaje: Casimiro retiró su mirada prontamente 
porque le pareció indiscreto hurgar con la vista una 
cartera que probablemente tendría poco dinero. 

Estaba satisfecho. Una mujer bonita que en una 
mañana Mena de sol, tibia y agradable, ocupa un 
lugar a nuestro lado en el tranvía es suficiente para 
que nuestro espíritu cándido y nada exigente se 
sienta mecido en un grato vaivén. Así pensaba 
Casimiro mientras que, simulando leer los avisos 
del techo, espiaba los movimientos de la joven. 
Con gracia singular ella había cruzado su pierna 
de modo que el pie suspendido casi rozaba el pan- 
talón un poco gastado de Casimiro. Il sintió que 
un fuego vivísimo le subía por la cara. Presintió 
un «programas», una aventura deliciosa, Audaz- 
mente, contrariando su moral y su timidez, dejó 
su pierna sin moverla. La joven parecía inquieta: 
tosía levemente llevando su manita enguantada a 
sus labios y movía el busto como buscando una 
parte del asiento menos dura. El corazón de Casi- 
miro comenzó a latir con violencia: adivinó el 
suave contacto futuro. 

No se atrevía, empero, 4 moyerse porque le pa- 
recía que lo haría demasiado bruscamente llamando 
la atención de todos los pasajeros, los cuales repa- 
rarían en su audacia inconcebible. Dióse vuelta 
para mirar y vió que un caballero de grandes bi- 
gotes, que ocupaba el asiento trasero inmediato, 
le espiaba por encima de su diario. —4Zás! — se dijo 
Casimiro, acobardado. — Uno que se dió cuentas». 

Pasaban las cuadras. A Casimiro le parecía que 
el tranvía volaba. Nunca como entonces, envuelto 
en una brumosa esperanza de felicidad, deseó un 
viaje eterno, inacabable, aun a riesgo de aguantar 
una reprimenda de su jefe, que era severo y gruñón. 

El pie de la joven, coquetamente calzado con 
una finísima media de seda, se balanceaba impa- 
cientemente, Casimiro, que sentía su cuerpo más 
duro que el ñandubay, experimentó de pronto un 
ahogo: palpable, sin Jugar a dudas, su pantalón 
había sido rozado. Una nube roja, de placer y ale- 
gría le obscureció la vista. Al rato sintió en su 
codo un leve cósquilleo. Bueno: aquello era cosa 
hecha. La joven se había prendado de él o por lo 
menos Je había caído en gracia, no obstante sus 
piernas largas, su pescuezo inverosímil y su nariz 
achatada. ¡Las mujercs son tan caprichosas! Y, 
además, ¿acaso sólo los bonitos tenían derecho al 
amor? 

El contacto fué después más evidente; no sólo 
era el codo sino todo el brazo el que sentía ahora 
el peso delicioso. La garganta de Casimiro estaba 
seca: la saliva se le antojaba arena; sentía una sed 
“espantosa. 

¿Cómo comenzar la conversación? Su total in- 
experiencia en casos semejantes le impedía con- 
ecbir una actitud contundente sin ser ridícula. Su 
conocimiento de las mujeres se limitó durante su 
plácida y tranquila existencia, a miradas furtivas 
y suspiros contenidos. Tenía una imaginación exal- 
tada y todos sus amoríos transcurrieron «in men- 

te». Ensus amores imaginativos era audaz y atro- 

pellador y pronto las mujeres se le rendían, 
vencidas al poder desu palabra y de sus 
argumentos, Pero, saliendo del mundo de la 


fantasía Casimiro era... un muerto que camina. 

El roce suave continuaba, Casimiro m desto e 
irritado por su timidez tornábase feroz y sangui- 
nario. Deseaba una catástrofe: hubiera querido que 
el tranvía volcara para tener un tema. Un choque 
sangriento con un auto o un ómnibus repleto de 
pasajeros hasta el techo, le hubiera venido de 
perillas. o : 

Al Hegar a cada esquina Casimiro espiaba ansio- 
samente el movimiento del tráfico, Maldita cos- 
tumbre esta de parar el tranvía antes de cruzar 
la bocacalle. ¿Por qué no se le ocurriría a algún 
desgraciado tirarse bajo las ruedas del coche? 
Pero los dioses de la sangre y de la desgracia no le 
eran propicios por el momento. La catástrofle no 
aparecía, : 

Entonces, y armándose de inaudito valor, se 
decidió a hablar. Movió su codo leve, impercepti- 
blemente, tan imperceptiblemente, que en reali- 
dad nunca supo si lo movió. La joven le miraba a 
hurtadillas. Ñ 

— ¡Dios mio! — murmuró Casimiro. — ¿Por qué 
seré tan imbécil? Esta mujer está esperando que 
le hable y... a mí no se me ocurre nada, absolu- 
tamente nada, 

En medio de su aturdimiento creía que su voz 
sonaría estridente como una trompeta estentórea 
y que la muchacha asustada, creyéndole demente 
se arrojaría del tranvía y huiría a través de las 
calles. Reducido a la impotencia, Casimiro comenzó 
a hacer trabajar su fantasía, y el diálogo surgió 
entonces espiritual, galante, maravilloso, flúido 
entre él y la mujer encantadora que buscaba su 
simpatía. Lecturas lejanas y casi olvidadas, bro- 
taban en el fondo de su memoria y las frases apa- 
sionadas o ingeniosas adornaban aquel idilio Co- 
menzado en un tranvía eléctrico que arrastraba 
su masa desvencijada y chirriadora por las calles 
de la ciudad. Reparando en que el escenario era 
harto desapropiado para los nuevos Abelardo y 
Eloísa, Casimiro obligó a la joven a tomar un «taxi» 
y refugiarse con él en el corazón del bosque de 
Palermo, sitio ideal para los amores de las muca- 
mas y porteros, entre árboles quietos, llenos de 
hojas verdes, puntiagudas O redondas, y el mur- 
mullo encantador de los pajaritos que se persiguen 
ardorosa e inocentemente de rama en rama, Había 
ya pasado su brazo impaciente por el talle de la 
joven, que se mostraba sumisa y obediente a su 
amor, y estiraba sus labios buscando la frescura 
definitiva de los de ella, cuando, ¡paff! un ruido 
espantoso hizo volar su breve ensueño por la ven- 
tanilla abierta. Azorado al principio, como quien 
despierta de una siesta abrumadora, miró hacia 
adelante y vió un carrito de lechero volcado sobre 
un costado. El repartidor, que no era ni vasco ni 
mudo, y el «motorman», gallego, se habían trenzado 
en un diálogo nada elegante ni ingenioso. Sintió 
entonces que su alma se llenaba de alegría, Bien 
dicen que la fortuna viene soñando Tenía la 
boca llena de palabras espirituales para comentar 
aquel vulgar accidente callejero, 

Miró valientemente a la joven. Sus miradas se 
cruzaron. Ella sonrió. Casimiro sintió de nuevo el 
nudo traidor en la garganta. Nada: todo lo olvidó. 
La lengua se le secó, los labios empezaron a ar- 
derle, Pero Casimiro sintió que se remontaba al 
paraíso en rápida ascensión, cuando oyó la voz 
suave y fresca de la joven que le decía tran- 
quilamente, sin prisa; j 

—Tenía que suceder esto. Siempre su- 
cede algo cuando una va apurada, 


CEPRLOS ERNESTO MENGUDO 


DOIIB,vu J, 0 D OB ft xy 


VO OE ON A E $ € N EA DA 


O Biblioteca Nacional de España 


vol Gerli 


Vista parcial de) ( 
puente construido | 
por el F, C. 8, en 
esta localidad. Es- ; 
ta importante 
obra, viene a fa- | 
cilitar enorme- 
mente la vialidad $ 
provincial, 


OT 


Los ingenieros A. 
Amoroso y J, 
Sampietro, J, 
Duncan de la Di- 
rección Gegeral 
de ferrocarriles y 
de la Empresa, 
respectivamente, 
inspeccionando la 
obra. 
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AMERICANA REALO DORMITORIO, roble ms. 


cizo, 3 cuerpoz, entrante 380. e 


de RUJENSKY Hnos. KA =473R3  —9rliente 4 patas... 
1356 - CORRIENTES - 1355 MOMO. macioo, DornoRio, 995. 
z pos, 3 lunas, A....... $ 


Ñ El migmo juego, con ; 270. - 


El mis itació 
blo o sodio, ad E 195.- 


Solicite catálogo H. con la nueva 
rebaja de precios, 
Embalaje y acarreo gratis, 


ENSALADAS 


En ensaladas y salsas mayonesas donde el sabor viene a ser el factor principal, 

la Salsa Lea € Perrins llega a la mayor altura de su utilidad. Pruébela en 

su salsa favorita para ensaladas y verá cuán delicioso es ese gusto nuevo 
y sazonado que la Salsa Lea €: Perrins imparte a ella. 


SALSA 


LEA € PERRINS 
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¡QUÉ GUSTO DA 


lavarse con un jabón duro y que forme mu- 
cha espuma! Esas son, a más de su in- 


ES 


tenso perfume, las características del 


$ JABÓN HENO DE PRAVIA 


Suaviza y refresca el cutis, 
dándole fragancia y tersura. 


De venta en los principales esta- 
blecimientos de España y América. 


PERFUMERIA GAL.- MADRID 
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Festival campe- 
pestre efectuado 
en Punta Chica, 
por el Circulo So- 
cial Victoria, en 
obsequio de sus 
asociados. 


Señoritas y jóve- 

nes que integran 

la Comisión direo- 

- tiva encargada de 

la organización 
de fiestas. 
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¡EL : es -HERCULEX “ CURA! 


«Zenón Pereyra, Julio 10 de 1924 
Señores Compañia Sanden, — Carlos Pellegrini, 105. Buenos Aíres, 

Muy señores míos: Contestando a su atenta del 4 del corriente, les diré que antes de usar la 
Faja Eléctrica, sufrí de dolores intestinales y de estómago, puntadas en el cuerpo y cada tanto 
salía algún grano malo en la pierna y un dolor en la rodilla derecha; después que me puse la 
Faja me han calmado poco a poco los dolores, hasta que ahora me siento bien del todo 

Slempre sigo gus instrucciones, pues cada tanto me pongo la Fuja y no voy a quedar sin ella 
en mi poder; así que les doy las gracias 9 Vds, por el beneficio que me ha becho su Faja, por loque 
sín duda, siempre le voy a hacer propaganda, 

Sin más datos que manifestarles, salúdales muy atte. 8. 8. S, Firmado: MIGUEL LOZANO 

Provincia de Santa Fe, 


OOO randa 


Investigue el Sistema Sanden, Pida hoy mismo los libros Salud y Vigor; ellos describen cómo Vd. 
puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sas ocupaciones. Son gratis y libre 
de porte. Toda consulta por correo o personalmente es completamente gratuita, 


Cía. “SANDEN” - C. Pellegríni, 105 - Buenos Aires. 


El Compuesto Vegetal «Costafort” | 


Es el especifico ideal para eliminar el 


VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS : 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 7 


LOS VERDADEROS ESPECIFICOS COSTAFORT SE vVENDEM UMICAMEMTE EM EL INSTITUTO COSTAFORT ll 


| Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires ll 
Ñ GR ATI So remite el PROSPECTO de los PRODUCTOS COSTAFORT ¡ 


n amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 
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A Copa del recuerdo 


Asi puede llamarse la copita que 
Fucus regala a cada uno de los 
compradores de 


Fibrol 


durante este mes, Y le llamamos 

la Copa del Recuerdo porque el 
Fibrol además de ser un enérgico 
reconstituyente, aumenta notable- 
mente la memoria, 


Se regala en 
las Farmacias 
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= UANDO a fines de no- 
UE) viembre el crespín em- 
12% pieza a cantar, se aflan 
las primeras hoces, 
3 La siega es todavía una 
S 2 fiesta, Hasta hace poco 
no secobraba en ellasel trabajo, Aho- 
ra mismo se lo remunera parcamen- 
te, Es que se trata de una ayuda 
mutua como en el comunismo fa- 
miliar de los antiguos días. 

Pero, eso sí, la comida ha de ser 
decopia primitiva, Para queen la fies- 
ta del pan el pan abunde y los sega- 
dores puedan comerlo hecho del 
mismo trigo (que cortan, se sicga 
previamente una parte del rastrojo 
y por lo general se carnea un corile- 
ro, una cabra, cuando no un ternero. 
Y no debe faltar el vino, aunque sea 
escaso, aunque apenas baste 
para apagar la sed, porque 
antes que en la eucaristía el 
pan y el vino son hermanos 
en los días del agricultor, 

Al dueño generoso le £0. 
bran brazos, Puede segar su 
rastrojo en el día, por grande 
que sea, El transido, en cam- 


Los segadores en plena labor. 


bjo, se expone a quedar has- 
ta una semana con la labor 
inconclusa. 


Las espigas 


Bajo el sol maravillosa. 
mente espléndido, el pueblo 
de las micses tiene el color 
del pan, O como dice mejor un poeta 
amigo; 


Lc: trigos que ya prontes para la siega están 
Con su dorado anuncian el dorado del pan. 


uo... .» Los hijos de Booz 


Parra... o. 


A recoger se aprestan el cereal multiplicio 
Los espigas se asblan prontas al sacrificio. 


Las perlas de sus granos cada una ensarió sola; 
Las aristas irridian igual que una aureola. 


Cada una se dijera que es loda de aro, pero 
Levedad de hostia tiene su gracia [ch cosecherol 
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per 


Los sefadores 


Hundido £ med'ss en el tr gal, y 
acachado solre él, cada segador, 
agarrando con la izquierda sudada 
el mecón de espigas, desorjbe con 
la derecha el curvo ademán del de. 
giiello sin sangre, Fl manojo cae 
blandamente a un lado, 

Los «acarreadoros», genera]mente 
muchachos de doce an diez y ses 
años, andan por detrás con sus laci- 
llos, formando las gavillas que luego 
transportan hasta la parva, Fs di- 
fícil que alguno de ellos no so en- 
cuentre alguna nidada de huevos de 
martineta — verdes —o de perdiz 
— morados, 


Avarreando las gavillas, 


La comida 


Bajo el árbol — algarrobo o tala 
— que hace de rancho del rastrojo, 
ge instala la cocina. Allí están las 
mujeres; allí, a la orilla del fuego, 
hierven las ollas; allí so ve la tinaja 
de que las mozas aguadoras sacan 

ara los segaderes; o el barr lito o 
a damajuana de vino, y colgados de 
las ramas, algún cuarto de chivo, al- 
sana guitarra o la «caja» de vidalas 
de siegas y carnavales, 

Al promediar la mañana, se llama 
a los trabajadores, De «mote», locro 
extraor.Unaro y pantagruélico, ser- 
vido en fuentes de palo, y de una ho- 
gaza dada a cada peón, se compone 


el «lesavuno, Al me “odía el yantar 
nO € 4 encs macizo; 19, caldo, pu- 
echero, juote y locro. 


La parva 


En una orilla, generalmente en la 
pare más alta del rastrojo, para 
yreservarla del agua, se construye 
la parva, Sobre un redondel, provía- 
mente acolechonado de paja o q 
seco, los eparveros» van acomodando 
las rav. Mas a medida que llegan, Poco 
a poco se va levantando la parva y 
tanto, que ahcra es preciso alcanzar 
las gavillas con la horqueta, 

Alá en el tr gal silba una perdiz, 
La parva dijórase una gran colmena 
georzica. Sobre ella los hombres so 
recortan profundamente contra el 
azul deslumbrante, 

Por remate se la cubre de 
ramas y de tierra para pre- 
servarla «del agua del cielo 
hasta el día de la tr:lla, 


La ley del Génesis 


Como cumpliendo todavía 
el precepto del legislador bí- 


Levantando la parva, 


blico: — «y cuando segarcis la 
mies de vuestra tierra, no aca- 
barás de segar el rincón de tu 
haza, ni espigarás tu siega; 
para el pobre y para el ex- 
tranjero la dejarás...» — 86 
concede al pobre que lo soli- 
cita, algún chico o alguna 
viejecita, por lo general, el 
derecho a rebuscar las espigas 
que quedaron perdidas en el ras- 
brojo. : > 


Epilogo 


Y cuando la primitiva y noble 
labor termina, Cuando cl rastrojo, 
como el cordero, ha rendido por tin 
su vellón — de espigas, —Jos hom. 
bres, con el corazón satisfecho por 
el logro abundante y alegrada el 
alma por el vino am'go, entonan al 
son de la caja indígena, «profunda 
como un alma y ronca como la tor- 
caza», las vidalas de la raza en ho- 
menaje a la tierra eternamente la. 
bor:ogsa y eternamente fecunda, 


Una ola nos levanta y otra ola nos Pat 
E bb 


abate. Ayer estabamos arriba, felices y 5-4 


confiados. Hoy descendemos, abatidos y tristes. ÚS 
Ahora estamos llenos de fuerza y salud. Repentinamente 

un dolor físico nos asalta como una ola traicionera y nos 
arrastra hasta la desesperación. ¡Qué consuelo es tener 
entonces a nuestro alcance una dosis de 


CAFIASPIRINA, 


el mejor remedio que existe para dolores de cabeza, muelas 
y oído; neuralgias; jaquecas; resfriados; malestar causado 
por excesos alcohólicos, etc. No sólo proporciona alivio 
inmediato, sino que levanta las fuerzas e imparte una salu- 


dable sensación de bienestar. NUNCA AFECTA EL CORAZON. 


La CAFIASPIRINA fue proclamada recientemente, por 
voto popular, “el mejor remedio para el dolor 
de cabeza” y premiada con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y ¿ 
, BAYER 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. E 
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“La Vida es Corta, 
Amigo Mío!” 


No permita usted que la falta de 
salud le impida disfrutar de sus 
encantos. La Naturaleza nunca 
tuvo por objeto que usted fuese 
víctima de las enfermedades. Su 
herencia legítima es la salud, la 
salud rebosante y jocunda. Si 
usted no la posee, hay una razón 
indudable. 


Si usted sufre de indigestión, 
mal funcionamiento del hígado, 
palpitaciones, disnea, vértigo, 
dolor de espalda, nerviosidad, ja- 
quecas, estreñimiento, reumatis- 
mo, sensación de cansancio y 
agotamiento, y otros síntomas 
que por lo común se deben a tras- 
tornos del estómago, tome hoy 
Tanlac. Usted sentirá sus efec- 
tos benéficos en todo el orga- 
nismo. 


Farmacias. 


O Biblioteca Nacional de España 


San Miguel 


Team de 2.* division del Ulub Iniepen siente, ganador de dos ur- 
tisticas copas en el campeonato local, 


EX-ABRUTOS E IMPROPERIOS 


Cuando. menos trato con los hombres, más hombre 
soy y mejor, 


La piel del globo terráqueo padece varias enferme- 
dades, la peor de todas es el Hombre.—NIRTZCHE. 


Según Victor Hugo, un asno dijo: “¿Por qué he 
de respetar al hombre?, si mi rebuzno equivale a sus 
cuatro o cinco diptongos, y mis orejas son más largas 
que sus virtudes. 

Todo hombre es un lobo para otro hombre, — 
Onnes. 


La humanidad en conjunto está constituida por se- 
res abyectos y egoístas, superiores a los otros anima- 
les por su egoismo reflexivo y razonado,—RenAnN. 


El delito mayor del hombre es haber nacido, dijo 
Calderón de la Barca, lo que no deja de ser una tonte- 
ría porque si hay delito en el acto de nacer, el delito 
lo cometen aquéllos que hicieron que se naciera. 


Así lo entendió el gran filósofo árabe Abdul-Muary, 
el cual mandó grabar sobre su tumba un sugestivo 
epitafio que dice asi: Aquí terminó el crimen que mi 
padre cometió engendrándome; crimen que jamás lle- 
vó a cabo el que aquí yace. 


Y el mordaz Oucvedo debía pensar lo mismo 
cuando exclama: ¡Dichoso aquél que tiene a su padre 
en los infiernos! 


Acerca del matrimonio. Oigamos a Nietzche: “A 
muchas locuras breves Jlamáis amor, y vuestro ma- 
trimonio pone fin a las locuras cortas para hacer 
de ellas una tontería larga”. 


Y Dumas, por su parte, opina que de todas las 
tonterías que el hombre puede hacer, al menos el 
matrimonio es la única que no le es dable cometer 
todos los días, 


La cruz del matrimonio es tan pesada que, como 
dice Benavente, en no pocos casos tiene que inter- 
venir un tercero que ayude a soportarla. 


Respecto a las riquezas, dijo Jesús, más fácil es 
acer pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
el que un rico entre en el reino de los cielos. 


Y San Jerónimo, más contundente aún exclama: 
“El rico es ladrón o hijo de ladrón y nieto de 
ladrón”. 


Otro moralista, añade: "Toda fortuna es el resul- 
tado de un cúmulo de pequeñas infamias”; rema- 
chando el clavo dignamente el proverbio ruso que 
dice: “Todo hombre capaz de hacer fortuna en un 
año merecería ser colgado doce meses antes”, 

Después .C: oir tal serie de ex-abruptos, cabe pre- 
guntarse: ¿Merece la vida la pena de ser vivida? 


La Convalecencia es 


un período de peligro 


Todos los cuidados son pocos 
durante la convalecencia; pero 
el que mayor atención merece 
es el de reconstituír el orga- 
nismo, enriquecer la sangre, 
estimular el apetito y equi- 


librar el sistema nervioso. 


Para ello ningún tónico 


ofrece seguridades tan reales y positivas como el 


VINO IODOTANICO 


NELSON 


Poderoso reconstituyente y nutritivo, adoptado por el 
Cuerpo Médico como el mejor contra las enfermedades 
emergentes de la Debilidad. 


Precio de la botella: $ 3.60. - INTERIOR, agregar $ 0,50 
para frangueo. Cajón de 12 botellas: $ 41.00. - Flete a parte. 


EXIJASE EL ENVASE ORIGINAL Y RECHACE SUBSTITUTOS 
ANALISIS mee ARS RRA 


UANDO se trata de recetas o análisis, el nombre de 

RECETAS E NELSON acude de inmediato a la mente del médico 
ESPECIFICOS y del enfermo. Ambos unidos por el mismo anhelo se 
ampara con la confianza y seguridad que nuestro nom- 

bre inspira. De ahí el éxito siempre creciente conseguido durante años de 
intensa y eficaz labor. - La venta de específicos que realizamos al precio 
más bajo de plaza, ofrece la seguridad de ser garantidos en su procedencia y 
legitimidad. Los remitimos a cualquier punto de la República al mismo precio 
que al mostrador, libre de embalaje. Haga una prueba hacióndonos sus pedidos, 


LABORATORIOS y FARMACIA" NELSON” 


MANUEL 1 NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


477, Suipacha, 481 — BUENOS AIRES 


U, T. 4750, RIVADAVIA 
, Mayo 


Abierto toda la noche. 
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pá aro => he e o E . AA (aga Vi 
GRAN TORNEO ORGANIZADO POR EL CLUB ATLÉTICO “PERSONAL DE C. T, E. DEL SUD” y de la SOCIEDAD 
RECREATIVA “LA ESTRELLA DEL SUD”. 


Grupo de jóvenes que tomó parte en la carrera de 3,000 mts, Comisión de señoritas que tuvo a su cargo la venta de cédulas 
a beneficio de la Caja Social. 
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COTA 


El antisárnico más popular 
El desinfectante más barato 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS| Ye E 
el PELO | (¿nh pc 


Incubadoras Au 
tomáticas. Todos | 
los aparatos y | 
riiles para Indus- | 
tria lechera y la 
Conservación de 
irutas y lngumbres 
Pida lista de precios 


WA. REINHOLD 
8 Bolgrano, 499 
Buenos Aires 


Tened mucho cuidado en usar un Depria 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor. Vióme un dia inducida: experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 
elo. Lós pelos destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicadocon la e bé claridad en un folleto intitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, | 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas al 
Basta escribirme adjuntando un sello para la con ción. 


Miss H. GYPSIA, 43, Rua de Rivoli, PARIS (Framoe) 


([Franquear la carta con un sello de 13 e) 


SEA ECONOMICO  cowvesrirse en inbustria. 
Con poco dinero y menos trabajo, puede, en su misma casa, elaborar 70 clases 
diferentes de Aguas de Colonia, Lociones y Extractos, así como también 46 


clases de los más exquisitos refrescos y licores. — Solicite GRATIS listas que 
se remitirán a vuelta de correo con sus correspondientes precios. 


F. GRANEL. — FITZ ROY, 1488 —U. T.: 4441, Palermo. — Buenos Aires 
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—DOLORES- 


m DE 
PIÑONES y VEJIGA 
TRASTORNOS URINAPIOS 

CÁLCULOS 


Tales males tienen su origen 
en una infección microbiana y 
pueden ser el principio de dolen- 
cias más graves. Para evitarlos 


debiera Vd. tomar Urotropina. 


La Urotropina, al limpiar y desin- 
fectar la Vejiga, Riñones, Hígado 
y Vías urinarias, evita las compli- 
caciones y combate con éxito las 
enfermedades existentes. 


Consulte a su médico. 


En venta en todas las farmacias. 
A 


PARLA RELISTRADA 


Chemischef 
vormE SCH 
5) a 


e 
der Prol Or Á MIcOoLAIta 
debera 


ChemischelabrkaolAdr 
(romE.SCHERING) 
BEALINA ña 


Exija siempre Pastillas Urotropina en 
frascos originales “Schering” que contienen 
= 50 comprimidos de 1/2 gramo. 


UroTROPINA 


* SCHERING” 
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CPicaro ¿AUedio,. 


CRONICON BONAERENSE PEL AÑO -160Y/ 


ALHUMORADO andaba el vecindario con la 

noticia que Maese Jerónimo de Miranda, bar- 

bero, espadero, sangrador y sacamuelas, que- 
ría largarse de la ciudad en busca de otra donde su 
oficio diérale más beneficio. Y más que razón y media 
había para malhumor, cólera y fastidio como que, 
siendo Miranda el único de su oficio así que se marcha- 
ra habrían de andar sus señorías y sus mercedes con 
tan crecidas barbas que meterían miedo... Pero, 
¿quién socorrería a Miranda si no había dinero ni 
con qué hacer cantar a un ciego? 

Cuando no llueve, se ruega a Dios Nuestro Se- 
ñor, y el agua cae a poco. Cuando hay hambre, 
búscase comida, y presto se la halla aquí, donde, 
tanto abunda que sobra. Mas, cuando hace falta 
dinero, ni se ruega ni se busca, que no lo envía 
Dios, ni se le halla en minas, que aquí no las hay, 
así, el medio es, o ganarlo, o pedirlo, o... tomarlo. 

En ésta, la muy buena ciudad de Santa María 
de los Buenos Aires, sabrá, sino de todo de casi 
todo, que, con no ser lo mismo es casi, casi, habrá 

tierra en que vivir, vacas que cazar, árbo- 
les que tronchar, y... peligros que correr. 


¿Dinero? ¡Quien quiera un maravedí que se mar- 
che a Potosí! 

Dinero... Malhaya con el dinero que así se tenía 
tan a mal traer a los principales "vecinos, pues, que 
no había más salida, o hallar dinero, o andar barbu- 
dos. Mas, ya se verá que no sólo el oro es tesoro... 

Juntáronse a Cabildo el general Simón de Val- 
dés, Iponal Pérez de Arostegui, Jhoan de Braca- 
monte, Bernardo de León, Felipe Nabarro, Miguel 
de Ribadeneira y Domingo Gribeo, y, parlando, y 
comentando dieron con la razón de la solución: 
pedir al vecindario diera lo que mejor pudiera pa- 
ra fijarle un salario a Maese Miranda, 

— Y no hay por qué pensar más — dijo el general 
Valdés, muy satisfecho de haber trovado tan buena 
solución. — Encomiéndese a sus Mercedes Braca- 
monte y Ribadeneira ésta difícil misión, y ya veréis 
cómo salimos airosos de este endemoniado enredo. 

— ¿Y quien no pudiera dar nada?-—— preguntó 
Nabarro. 

— Si no lo puede, paciencia es menester — re- 
puso Valdés. — Mas, silo puede y no lo quie- 
re, ya le crecerán las barbas en castigo. 
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Como obligar a nadie se puede; lo ánico es 

castigarle a que ande barbudo. 
Acordado ¡sí questo ocurría el XXIV de Se- 
tiembre del año de mil y seiscientos y siote, al NV 
del mes de Octubre, los citados diputudos presen- 
taron una memoria de las personas desta ciudad 
que pueden dar o mandar a Jerónimo de Miranda, 
barbero, lo que les pareciere, por razón de servir- 
les a ellos y sus casa con su oficio. 

El señor general Simón de Valdés, por su Merced 
y su casas mandó veinte pesos... Y enlalargo lista de 
noventa vecinos se llegaba a la suma de 431 pesos 

— ¡Buena cantidad! — exclamó alborozaudo Val- 
dés.— Con eso — ya podéis vivir Maese Miranda. 
Verdad es que sí, señoria — respondió éste que ha- 
bía sido llamado a Cabildo para enterarse de aque- 
llo. — Pero, entre los que aquí figuran hay un ve- 
cino que, a la cuenta, no me sacará de mucha pena. 

— Cada uno da lo que les posible — observó 
Bracamonte. — Y no podemos obligarle a nada... 

— Ni lo pido, ni lo pretendo, que harto hacéis 
por mí con lo que hacéis— dijo Miranda, — Mas, 
val aquí: Miguel Sáncho, platero, 1 peso... 

— Es el platero griego que vive frente al moli- 
no; podría dar más, pero... 

— Escuchad, señor Bracamonte— díjole Mi- 
randa. — No quería yo decir queste hombre es 
bueno, ni malo, allá lo veréis,.., Cuando le rasuro 
la barba, págame en buena moneda, y me dice: 
Aquí os da esto Miguel Sancho. Y cuando, como 
cs enfermo de continuo, aplícole una sanguijuela 
9 quítole una muela, me dice: Aquí os da ésto Mi- 
guel Varal... y me paga, siempre en buena mo- 
neda. Ahora me digo yo, si como tiene dos nom- 
bres es persona doble, bien se estará que pague 
doble. ¿No es justo? Los regidores se miraron son- 
riendo, y Nabarro, que no era de mal empaque, — 
lijo: 

— Muy justo ques, Maese Miranda, y tanto que 
10y mismo mandaremos por el platero para que 
+ «plique porqué siendo doble como decís, paga tan 
+ lamente por uno. 

Bracamonte que tenía la yirtud de la diligen- 
cr, salió por el platero, y aún parlaban los cabil- 
dantes cuando se metió con óste en la sala, 

— Aquí tienen sus Mercedes a Macse Miguel San- 
cho— dijo Bracamonte. — Que, por mucho que me 
ha explicado de camino, aun no sé la razón de su 
razón, 

— Contadnos, pues, a nosotros, — dijo Valdés, in- 
dicando al platero que tomara asiento, 

Miguel Sancho, un hombre pequeñín, nervioso y 
decidor, con más trazas de charlatán de feria que 
de artífice paciente, paseó la mirada de sus inquie- 
tos ojillos por los circunstantes, y restregándose las 
manos, — púsose a decir: 


— ¡Y ques lo que me cuenta su Merced el señor. 


Jhoan de Bracamonte! ¿Que Jerónimo de Miran- 
da, buen barbero, hábil espadero y eximio sangra- 
dor y sacamuelas, quiere que yo pague por dos, por- 
que tan presto me llama Miguel Sancho, como Mi- 
guel Varal? ¡Vaya, picarona ocurrencia es!,., 

— Será lo que vos queráis— repuso Miranda 
un si es no es fastidiado.— Pero, ¿si tenéis dos nom- 
bres, que los lleváis como si fuérais a la vez dos 
personas distintas, porqué no pagáis doble? Esto 

es lo que quisiera saber. 
— ¡Y al santo el canto, Maese Miranda! —ex- 


Te llames Sancho 0 


clamó Sancho sonriendo. —Sancho soy por mi 

padre, y Varal por mi madre, y como quiera 

que llevar estos dos nombres juntos no seria beneft- 
cio, tengo para mí, que heredé de mí padre las bar- 
bas, ques signo de varón, y de mi madre dos dolores, 
ques signo de mujer, así, cuando Miranda mc ra- 
sura, 6s Sancho quien lo paga, y cuando Miranda 
me alivia o cura, es Varal quien le paga,.. . 

— También se dice: — Saltó Nabarro, — que sois 
tan económico, que porque no os gasten mucho un 
nombre, ulternáis los dos. 

Bien puede ser verdad tal inocencia, — dijo 
el platero sin asomo de enojo, — Ahorrativo soy, 
y tengo a gloria no malgastar lo que gano con tan- 
ta fatiga. 

— ¡Pero, venid acál — Esclamó Valdés con po- 
ca paciencia. — Pues que Os place levar dos nom- 
bres, justo es que paguéis por dos. 

— Alá voy señoría, — repuso mohino Sancho. — 
Pagaré nada más que lo anotado por el señor Bra- 
camonte, que es a Miguel Sancho a quien rasura 
Miranda, y es como a barbero que se le paga en 
esta ocasión. 

Y aquí plantado mantuvo firme su decir, y en 
vano le dieron mil y una razón, más hacedero fue- 
ra hacer cantar a un sapo, que sacarle un real a 
tan tacaño platero, 

De malo o buen grado, así quedó el asunto, y 
todos se separaron que era hora de yantar, 

Pasaron como seis días. Una serena tarde en- 
tró a Cabildo Maese Sancho, seguido de Miranda 
y ocupando el escaño de los vecinos, así que le de- 
jaron hablar, — dijo: 

— Vengo a quejarme a vuestras Mercedes que 
Macse Miranda no ha querido rasurarme más quel 
carrillo derecho, y desta guisa pronto seré el haz- 
merreír de todos. A 

El general Valdés hizo señas a todos que se tu- 
vieran quietos, y preguntó a Miranda: 

— ¡Una vez cada uno! — exclamó éste, — Esta- 
ba afeitando al platero Sancho, y terminaba con el 
carrillo derecho, cuando Je dió un fuerte dolor de 
muelas en la izquierda, .. Entonces recordé, que 
sia quien rasuraba era a Sancho, y a quien cura- 
ba era a Varal, tenía que rasurar el carrillo dere- 
cho únicamente, y curar el izquierdo, pues, de otro 
modo ponía en conflicto lo que aquí nos dijera, y 
que yo entiendo como lo dejo dicho, 

-— ¡Buena supercheríal — exclamó Sancho  fu- 
rios0. 

— ¡No hay tall — protestó Valdés. — Y pues, a 
todas luces Miranda tiene razón, y está en su dere- 
cho, quedaos como estáis,.. A menos, — agregó 
socarronamente — que querráis llamaros Miguel 
Sancho y Varal, que así se conciliaría todo. 

— Y bien;— dijo el platero, echando mano al 
bolsón, y poniendo sobre la mesa un reluciente 
peso — de hoy en más me Mamaré Sancho y Varal, 
y... pagaré doble... 

— Y no seré yo quien os robe— dijo Miranda, 
y allí mismo arregló sus trebejos que llevaba en un 
lía y le rasuró el carrillo barbudo, y le curó la mue- 
la dolorida, 

Todos quedaron muy conformes, y Miranda 
siguió rasurando barbas a más y mejor,.. Y 
aquella noche, quién sabe si un arriero, o un 
ebrio bellaco, a voz en cuello cantaba es- 
ta copla al pasar por lo del platero. 


Varal, 


Te sobra con Miguelete 
Para llevarlo tan mal... 


ENRIQAVE + RICHARD + LAVALLE 


Dimujo ps SAgz ALonso 
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El gobernador señor 
José Luiz Caniilo, el 
ministro de O, P. doc- 
tor Rodiúguez Jáure- 
gui, y altos funciona- 
rios provinciales que 
concurrisron al acto 
inaugural de la cons- 
trucción del Mercado 
de Frutas, inspeccio- 
nando los trabajosp:e- 
liminares de rellena- 
miento de terrenor, 
donle se levantarán 
las nuevas instalacio- 
nes y excavaciones 
destinadas a la Dir- 
sena. 
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Malas digestion es 


Esta es la causa de sus do- 
lores de estómago y de su 


mal carácter. Para curarse 


ELMEJORYRETRATO 


Es aquel q1e nos tfepresenta tal como somos, en 

nuestro gesto más personal y con la nataralidad de 

nuestra expresión más propia, Para lograrlo se re- 

quiere tolo el arte y la experiencia de un fotógrafo 

verdaderamente capaz y eso es lo que ofrecen a Vd. 
BIXIO € CASTIGLIONI 


En su grandioso edifirio, BIXIO € CASTIGLIONI, 
pueden ofrecer las mayores comodidades y logs pre- 
cios más rzonablos. 


ixdo « Cas 


radicalmente tome desde hoy 


el poderoso tónico estomacal 


STOMALIX 


En venta en todas las 
larmacias. 


Unicos Depositarios : 


E. DE BARY 4 Cía. 


Esmeralda, 916. - Buenos Aires 


ellegrint ZÓ 


Entre CÓRDOBA Y V¡AMONTE 
LA CASA NO TIENE SUCURSAL 


a A 
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Economiza tiempo y 
dinero al comerciante. 


Es el Mimeógrafo que usan los principales establecimientos Co- 
merciales e industriales del pais y del mundo entero. 

Con el Mimeógrato EDISON-DICK tiene usted la imprenta en 
su propia casa, manejada por cualquier empleado. 

Todas las cartas-circulares, cotizaciones de precios, folletos, ta- 
tálogos, etc., puede imprimirlas eu el momento que desee y con 
un gasto infimo. 

Con el nuevo Papel MIMEOTYPE, que se usa sin humedecer, 
que no se aja ni se deteriora con la acción del tiempo, conser- 
vándose siempre en condiciones de ser usado, el EDISON-DICK 
resulta ser el Mimeógrafo indispensable en todo negocio moderno. 


Solicítenos una demostración sin compromiso de compra, En" 
viamos folletos explicativos. 


Agentes exclusivos: 


Pratt $ Cia. 


626, Sarmiento 638  - Buenos Aires. 


Maipú y Córdoba - Rosario. 
San Martin, 89. - Córdoba. 


SmithSilenciosa 
es la máquina de escribir 
más perfecta que se conoce. 


La prueba más evidente de sus buenos resultados, es 

que hace más de quince años que es usada por las 

principales Instituciones Comerciales e Industria- 

les de este país, Bancos, Compañías de Seguros, 

Banco de la Nación, Gobierno Nacional, diario 
“La Nación”, etc. 

Cada barra de tipos está mon- 

A da sobre quince municiones de 

Ar Le.Smilnik Bros. acero, lo cual significa: MA- 


I5n 


Na > YOR RAPIDEZ, PERFECTA 
7d S ALINEACIÓN Y SILENCIO 
. ABSOLUTO. 


Bolicítenos folletos explicativos. 
En la Capital una demostración 
práctica en sus propias oficinas, 
sin compromiso de compra, ES 
SU MEJOR GARANTIA, 
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Niños que concurrieron al reparto de juguetes, realizado en el 


Colegio *“San Luis Gonzaga”? por el R.P. Otamendi y Comisión 
de ex Alumnos de ese establecimiento. 


Nunca Una Oferta Igual 


NO SON PALABRAS 


GARANTIZAMOS 
NUESTRA OFERTA 
Pidase Modelo 59 “A” 


A motor una 55.— p 


cuerda.... $ 
5.— (E a 


A motor dos 

cuerdas,.. $ LAN 

Caja para abrir, gran tamaño NS 

39 x 89 x 19) cms,, roble 

claro alemán de gran electo, 
Pedidos a 


“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA 074-6708 — Buenos Aires 
D. T, 0141, Riv. - Sin sucursales, 
GRATIS remitimos catálogos 
Aceptamos — figuritas «43 

«Ponr la  Noblegse» 


PGN € DER IEA 
1111 CREMA 1 
LECHUGA 


Usándola diariamente Vd. osten- 
tará un rostro de hermosura des- 
lumbrante y delicada suavidad, 


En tiendas, farmacias 
y perfumerías, 


Los niños precisan descanso 
pda un 


MATAMÓSQUITOS. 
AS 


¡SS en su dormitorio antes de acostarlos, 
, Rechácense las pastillas que no llevangra- 
_) bada una **Z”., De venta en todas partes. 

= P. SOLDATI y Cin, 


Rosario. 


"LO QUE VALE 


UN 


e 


m/n entregamos o remitimos con porte 
pago un espléndido reloj de tres tapas 
enchapado en oro, marcha garantida, y una cadena moderna 


enchapada en oro, 
Por $ (5.- 


Un juego con reloj y cadena igual al an- 

terior — un bonito alfiler ench, en oro — 

un par de gemelos finos enchapado en oro — y un anillochinode 
suerte, de plata maciza. 


Pesidosa CASA MATUCCI 


SANTIAGO DEL ESTERO, 653, Buenos Aires, 
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Señora: cuándo, dónde y cómo 


se ha hecho lo que Vd. sirve en su mesa, es algo 
que Vd. tiene derecho a saber. 


Si Vd. le pide a un comerciante simplemente dulce 
de membrillo, él creerá que a Vd. no le importa la 
procedencia del artículo y le cortará una porción de 
un dulce que vende suelto y que Vd. no sabe ni 
cuándo, ni dónde, ni cómo fué hecho. Por lo tanto 
si Vd. desea enriquecer sus menús con el postre típi- 
co argentino, exija que le den 


Dulce de Membrillo Especial Noel, en latas de 1 kilo. 


Este dulce, de exquisito sabor y lindísimo color, llega 
a su poder perfectamente envasado en una lata, so- 
bre la que están impresas las siguientes garantías: 
La fecha, siempre reciente, de elaboración, y una fir- 
ma con más de medio siglo de experiencia en la ta- 
bricación de Dulce de Membrillo al estilo casero. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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En esta primera jornada de enero, cálida y bochor- 
nosa, la alta vida mundana diverge en distintos rum- 
bos; sus actividades se multiplican, mientras que nues- 
tra hirviente ciudad del ruido, recibe — tal como las 
eebaciones ultrapoderosas —las palabras aladas que 
revelan y anotan las distintas fases del agitado vivir 
en las playas, en las sierras, en la encantada región 
de los pueblitos costaneros... 

La estución «ultrapoderosas recibe y transmite sin 
descanso los mensajes de alegría plena, la sonora vi- 
bración de músicas y risas, pero suele registrar a su 
vez, y transmitir en ondas dolorosas, el comentar;o 
que surge de acontecimientos íntimos, revelados con 
deteriora erndeza, ya que los asuntos «de leys han de 
someterse al estud.o y censura de interesados e indij- 
ferentos. 

Del severo palacio que so yergue dominando el pai- 
gaje riente de la plaza plena de ]nz, plena de calor, de 
de vida, de aquel edificio austero, que tiene bajo su 

uarda, los archivos del dolor, como de los humanos 
intereses, se han desgranado esta vez las palabras 
aladas que, alistadas «negro sobre blanco», y difundi- 
das por la prensa diaria, anuncian el litigio «llamado 
a tener gran resonancia, dados sus fundamentos sen- 
timentales y caballerescos...» (1) 

Se me antoja que a la hora del crepúsculo, enando 
ha llegado el momento de cerrar las innumerables ofi- 
cinas, cuyas ventanas dominan la fronda de los jar- 
dines vecinos, han de percibirse rumores Misber:0s0s, 
entre los rimeros de expedientes que encierren, bajo 
la uniforme cubierta cartonada, la prolija documen- 
tación de penas muy íntimas, de mezquinos rencores, 
y sobre todo, de esa cadena ¡tan pesada! de los inte- 
reses creados, que promueven litigios interminables, 
cuando algún enorme caudal puede sostener indefini- 
damente sus inútiles incidentes... El misterioso, 
leye rumor, nos dice que las telarañas y el polvo que 
imperan siempre en las Oficinas en que se escudriña 
nuestro más íntimo sentir, amortiguan toda palpita- 
ción generosa, cierran el camino a toda emoción cá- 
lida que surja del corazón. Los letrados, los escribas, 
que ojean y compulsan los menudos caracteres escri- 
tos, y que saben interpretar la intrincada frascología 
legal, no prestan oídos al sonido tenue, dolorido, del 
sentimiento sincero — ¡que existe, no lo dudo! — pero 

* que se ve hoy dominado, como tantas veces, por ajenas 
voluntades, 

Para cada una de nosotras llega — y es ineludible — 
Ja hora decisiva del dolor y, si en el corazón es donde 
florece la vida, es en esa fuente inagotable donde de- 
bemos reconcentrar nuestro espíritu, cuando la vida 
misma nos exige una decisión que entraña el sacri- 


SOCIALES 


ficio de nuestro orgullo, o de intereses mezquinos, Pero 
hay corazones de mujer, amigas mías, «que por mucho 
que ercen amar no se consideran obligadas a intere- 
sarso por la vida espiritual o social del hombre: ercen 
— y esto es tan doloroso para ellas, como para el com. 
pañero de su vida — que al hombre que aspira a in- 
tervenir amplia y noblemente en la vida politica de 
su país, debe bastarle el nido cálido y cerrado del ho. 
gar, sin consentir que en él se ofrezca ambiente hog- 


“pitalario y cordial a los amigos y colaboradores de su 


obra... De tal error, derivan Juego las horas intensa- 
mente dolorosas,.., lectora y amigas mías, No es 
es posibje vivir a medias de nuestros sueños, que Jos 
sueños de los seres queridos han de hacerse siempre 
nuestros, para convertirlos — merced al milagro del 
cariño —en hermosas realidades... 

Dice el poeta que «en el sumo dolor se anegan todos 
los orgullos y tados log rencores perecen,..» (2), y que, 
guien supo hacer sufrir, supo también hacerse amar... 
¿No es ésta la eterna historia en el destino de la mujer? 
Por eso, al asegurar las gentes, que bajo la angustia 
del sumo dolor, cuando se veía extinguirse una vida 
muy querida, que privaba al país de un ciudadano 
eminente, un corazón de mujer prometió con noble im- 
pulso, reconocer la deuda de honor contraída por el 
compañero de su vida — deuda sagrada— y fraternal 
a la vez —como él lo expresara en $us últimos momen- 
tos, a nadie causó extrañeza tan generosa actitud: 
entonces, ¿cómo convencernos ahora, que la influencia 
de letrados, o de escribas — que de litigios viven — 
pueda apagar y dominar cl arranque lleno de generosa 
dignidad de la dama, de la madre, que debe mantener 
como en custodia el nombre heredado por sus hijo8?... 
Aun en el caso en que ellos se vieran perjud. cados por 
la demanda de los que cubrieron fraternalmente los 
compromisos del amigo inolvidable, podría haberse 
hallado el medio de cumplir en la medida de sus fuer- 
zas, la palabra empeñada... 

Pero mi inveterado optimismo me inspira confianza 
plena, en la generosidad del femenino corazón; de su 
iuente inagotable ha de brotar el gesto noble y leal, 
liberándoge del circulo de hierro de los intereses creados 
en derredor de su cuantiosa fortuna... 


Accarertt 


Buenos Alres, 5 Encro 1025 


(1) Do una reciente publicación, 
(2) G. Martínez Siorra, 
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La BARCA 


1 

Hay una barca en la arena 
Y su tristeza se nota. 
Muerta de frio y de pena, 
Está la barca ya rota. 


Hay en la playa una barca 
Que es toda melancolía. 
Ya su tristeza se marca, 
Y su madera está fría. 


Hay una barca en la orilla. 
Y está la barca tirada, 
La luna en ella no brilla 
Su madera triste, chilla, 
Duerme sola, abandonada. 


DAFNE 


Pobre barca de otros días, M 
Que envejeces, tristemente; B 


Ya todas tus alegrías, 


Se las llevó la corriente... 


A =p . 
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GRAN 
APERITIVO 


PINERAL con soda helada. es el mejor repa- 
rador de las fuerzas y al par que despier- 
ta el apetito, deja un paladar delicado. 


Productores: PINI HERMANOS y Cía. Lda. - Pte. Luis Sáenz Peña, 1074. - Bs. Airos 


O Biblioteca Nacional de España 


De Olivos 


TER ECO EA RARA Aa ARA pi 
Ej HS Hl 
. 4 | 
sl 4 IA : 
Sl INN 3 
j Algunasde lasda- NM 110 El 
z mas que compo- pl 1 zl 
3| nen la comisión | 3 
¿| organizadora del | j 2 
¿| te danzante, dado | E 
¿| por el *'Club Ar- 

“| gentino de Muje- 

res”, | 


Señoritas que asis - 
tieron al festival 
danzante, reu- 
nión que asumió 
interesantes pro- 
poreiones por la 
numerosa y seleo- 
tz concurrencia. 


RIA rRrn rara arre nsrr io O 


LES PARFUMERIES DE 


BILLA-”- 


J 


DE TOUTES... Musardises 
UN Tango _—— 
PEU Sais-tu__ 


DERNIÉRE CRÉATION Lilas 


He Malgastado 


más de cien pesos en ensayos inútiles. 


He aquí una frase que oímos continuamente a muchas perso- 
nas, las cuales, por ignorar que existe el Agua de Colonia 
“LA CARMELA”, perjudican su bolsillo y su cabellera usando 


sin éxito distintas tinturas químicas. 
EL AGUA DE COLONIA 


n nuevo cliente asi- 


satisface siempre al más exigentey hace u 
duo, de toda persona que la prueba. 

Es un producto digno de la confianza de Vd., porque re- 
une las siguientes propiedades características que son las 
que la distinguen de todas sus imitaciones: 

1.0 Devuelve al cabello canoso su color natural exacto: 


rubio, castaño o moreno. 


FINO 


pa 


E 2.0 Es absolutamente inofensiva. 

¡ES . .., . 

E 3.0 Es de uso sencillísimo, pues no requiere lavados de 
[a cabeza: se aplica al peinarse como cualquier loción, 
la 4.0 No engrasa ni mancha en Jo más mínimo la piel 


mi la ropa. 
5.0 Higieniza el cuero cabelludo y dis 


En venta en todas las farmacias, 
tiendas y perfumerías de la República. 


IMPORTAN TE Precio del frasco, $ 8— Interior, $ 8.50 
sólo son legítimos los fras- J Es Cc ON DE SS C ía. 


cos que llevan la estampi- 

lla fiscal conel nombre J. L. Carlos Pellegrini. +26 == Buenos Aires. 
CONDE y Cía. pegada en el Venta en el Uruguay: Soriano 780 —Venta on el Paraguay: Gral, Diaz 402” 
cuello como en este facsímil. MONTEVIDEO ASUNCION 


uelve la caspa en 4 días. 
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Egresados de la Facultad de Agronomía 


de la Universidad de La Plata 


ula Binslez Linta. 


r 


LA PASCUA DE 
LAS CANDILEJAS 


El pueblo indio es tal vez el que 
más fiestas religiosas tiene, guarda 
y observa, las fiestas Lebreas cam- 
bian de fecha con relación a las 
nuestras por cuanto ellos se rigen 
aun por el año lunar, asi aproxima- 
damente del 23 al 30 de diciembre 
coincidiendo con la pascua de Navi- 
dad, la fiesta de Hannea o de la 
Purificación del templo, congrega a 
los israelistas en las sinagogas. Du- 
ra ocho dias y en ella se conmemora 
la victoria que los hermanos Maca- 
beos obtuvieron combatiendo contra 
los ejércitos sirio - elenos del reino 
de Antioquia, en el año lunar 3.506 
a contar desde la creación del run- 
do según las sagradas escrituras. 

En Marruecos los hebreos allí ra- 
dicados llaman a la citada fiesta 
“Pascua de las Candilejas” porque 
en las sinagogas y casa se encuen- 
tran candiles de aceite de ocho me- 
chas prendiendo una mecha cada 


Kiel sa50u na, 


Ajules =4, Garci3o. 
noche, ardiendo la última noche las 
ocho conjuntamente, es fiesta allí 
muy popular y que da motivos a 
erandes regocijos y suculentos ban- 
quetes, pues bueno es recordar que 
la cocina hebrea es bastante variada 
y apetitosa. 


EL PADRE NUESTRO EN 
QUICHUA 


Loa aborígenes que habitaban el 
extenso territorio de lo que es hoy 
República Argentina, hablaban muy 
diversos idiomas, de los cuales algu- 
nos aun se conservan vivos en cier- 
bas ¡rovincias y terrboríos, y casi to- 
dos nos son conocidos merced a la 
abundante bibliggrafía que sobre el 
part'cular existe, bibliografía debida 
en sy mayor parte a la perseverante 
y paciente Jabor de modestos frailes 
y Misioneros que estimulados por un 
aror evangélico estudiaron con to- 
da prolijidad y cuidado las diversas 
lenguas y dialectos indígenas, con- 
convencidos que sólo conociendo el 


PROS 
BUENOS AIRES - CASA CERESITA - PERU, 


UNION TELEFONICA 5303, AVENIDA 


José Bula:io. 


ECTO 


Luis A. Serra. 


iioma y su id osincracia sería posi- 
ble penetrar hasta el fondo del alma 
nativa e ineunlear en ella las enseñan- 
zas y doctrinas de la Fe Cristiana, 

El quiehua es una de las pocas 
lenguas indigonas sobrevivientes. Se 
habla mucho en el norte de San- 
tiago del Estero, y por ello esn- 
sideramos interesante transcribir, del 
catecismo en lengua española y qui- 
chua que por mandato del concilio 
Limense tercero se imprimió en 1583 
para uso de los curas de indios el 
Padre Nuestro la oración capital 
que versa asi: Padre Nuestro. 

Yayayen hanakpachacunapi cak 
sutiyki mrechasca cachun, capakcay- 
ñiyki ño kaiyeuman hamtuchun; mu- 
ñnaviyviki rurasea cachun, jimanan 
hanakpachapi hinatak cay pachapi- 
pas; punchaunñinama tantaycueta 
eunan cohnayen; huchayeuctar pam- 
pachapuhuayen; jmanan -fñocaycu- 
pas ñocayeuman nucha'licuk cunac- 
ta pampachaycu hinaamatak ca- 
charihuaycuchu huatecayman  ur- 
mancavcupak yallinvak mana alli- 
manta kespichihuayen. 


7130 


Giros y 
Ordenes a: 


Genaro Bellizzi- 


Lotería Nacional 
¿Desea usted que en plaza le busque una terminación a su 
agredg? Puedo hacerlo, que me encargo de ello, — Sorteo 
próximo: Enero 30, de $ 80.000. Pillcte, $ 15.75; quinto, 
$ 3.15. De $ 100.000, en combinación, $ 21.— A cada pe- 

dido añádase, para gustos de envio $1 %,. 
Casilla de Correo, 
1270. - Bs, Aires, 
Mi casa es ESPECIAL en Cambios, Títulos y Pasajes. 
BARTOLOME MITRE, 221 - BUENOS ATRES 


SOLICITE CATALOGO 
y. SANVITTI - Lavalle, 1131, - Bs. Aires. 


Escopeta e 
Belga, Cz'. 16, $5 70.- 
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Loción 
Extracto 


Colonia 


o 


S 
GR N - 
podria ofrecer REGALOS A Loc ión 


CHELA 


El perfume de 
moda, 


Polvo de Tocador 


CHEIA | 


Ear 


q 66.09 


INVARIA B 
DE LA M 


El preferido de las damas AS ALTA Precio del frasco: 
CALIDAD _4 
elegantes. 
=E $ 4,20 


Precio de la caja en la Capital: 


E. cds 


HONaA0 Cros tg 


pa 
ae 


DENTIFRICO GRIET 
EL MEJOR 
== En pasta, el tubo.......... $ e 


PERFUPES - EXCELSIOR En líquido, el frasco ......: $ 1. 
Lavalle, 717. - Bs. Aires. PRECIOS PARA LA CAPITAL 


E 
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A PU NT A 
POR RAZONES DE SALUD 


= 


29. ¡Cosa Otro día le duelen las muelas, Otro día le aprietan los botines 
rara! y cree que se trata de un síntoma 
grave. 


SA 


sn E 


BRIDA AADAAS 


¿ 


Y ve que tiene todas estas cosas dentro: 
(FF. CC. del Estado, Puentes, Obras Públicas). 


NOS 5 Ecai HN 


Y le aconseja que se ponga en cura, Así se explica que haya renunciado por razones de 
salud, 
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D E L A p 1 Ds Por VALDIVIA 


PARA TODO HAY REMEDIO MUSICA SELECTA 


—¿Y qué vamos a hacer nosotros, si cierran los — ¿Le gustan las fugas de Bach? ! 
almacenes a las 20? — Prefiero las fugas del «Buenos Aires». Son más 
modernas. 


— Iremos a un farmacia que yo conozco. Me han 
hablado de un cocktail de aceite de higado de bacalao 
con bitter que debe ser exquisito, 


LOS NUEVOS CONSCRIPTOS 


LJ 
/ 4 p | 
—i ¿No te libraste del servicio? 


EN VIAJE A EUROPA 

— En cuanto oye la campanilla que avisa la hora — ras . . 

de la comida, ese señor echa a correr y se esconde en — Le leí al médico unos versos que le había dedicado, 
y dice que me va a mandar de guarnición al Chacó, 


su camarote, 
—iNo será diputado? 


UN AGRADECIDO 


LA CARRETERA A CORDOBA 
— Va a ser magnífica esa carretera. Alvear sabe que 
empeztrá en Córdoba, pero no se imagina que termi- 
nará en la calle de Brasil, como recuerdo, 


Molina. — ¿Y eso? 
Sagarna. — Me lo ha remitido uno de los fugados, 
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ELIZABETH 
ARDEN 


TIENE PREPARACIONES CIENTÍFICAS PARA 
CORREGIR CADA UNO DE LOS DEFECTOS DEL CUTIS 


Estas son las famosas preparaciones ARDEN 
VENETIAN de Tocador, usadas en sus Salones 
de Belleza para el tratamiento del cutis. Usted 
puede usar estas mismas preparaciones en casa, 
según el método de la señorita Arden y obtener 
resultados sorprendentes. Para el cuidado co- 
rrecto de su cutis en casa, necesitará usted: 


CREMA "VENETIAN” 


Para limpiar el cutis 
Se introduce en los poros y los libra de 
impurezas; suaviza y deja terso el cutis, 


TÓNICO “VENETIAN” 


Ardena, para el cutis 


Lo tonifiza, aclara y afirma 
Dsare después de la crema para Umplar el cutta 


ALIMENTO “VENCTIAN” 


De naranja, para el cutis 
El mejor reconsiituyente de los tejidos. 
Iodicado para los routros delgados y marchitos. 


CREMA "VENETIAN” 


Para Jos poros 
Cotitras los poros dilatados, corrige el relajamiento 
del cutis y convierte la tez más dspera en delicada. 


Pida el folleto “En Pos de la Belleza”, de los productos 
Elizabeth Arden, Contiene indicaciones para el uso de todas 
las preparaciones VENETIAN para el tocador, en el trala- 


miento correcto del cutis, en el bogar, 


4 


* UNICOS 
REPRESENTANTES 


DEPARTAMENTO 
de PERFUMERIA 


Planta boja 


HARRODS — Buenos Ale 


7 Calle Florida, 877 
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De Lomas de Zamora 
Un invento argentino 


Desnucando al novillo con la chuza habiéndose comprobado 

que el sistema es superior a cualquier otro, por cuanto evita su- 

frimientos al animal y, por consecuencia, queda el producto en 
mejor estado para el consumo, 


El señor Ramón Morgada, veterano en el trabajo 
de los frigoríficos, pudo apreciar los daños y perjuicios 
que ocasionan los euchillos hasta hoy en uso en los 
mataderos, tanto municipales como de empresas par- 
ticulares, Deseoso de evitarlos, ideó el modelo cuchi- 
llo «argentino», que ha patentado con el número 22,811 
llamado a dar grandes resultados y beneficios a la in- 
dustria del cuero al valorizar las pieles, 

El nuevo instrumento evita el rayado y corte del oue- 
ro, producido por las puntas de Jos cuchillos usuales y, 
por su forma especial, que Obliga al manipulador a 
una técnica particular, le preserva de herrse, como 
con tanta frecuencia Ocurre ahora, 

En presencia del personal de log mataderos de 
Lomas de Zamora, el inventor ejecutó toda clase de 
trabajos demostrativos, desde el desnuque del animal 
hasta la completa limpieza del cuero, habiendo com- 
probado la verdad de sus afirmaciones, por lo que fué 
muy felicitado, 


El inventor hacienlo demostraciones prácticas de las cualidades 
del cuchillo, en sus diversas aplicaciones, 
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El Miércoles 28 de Enero 


a las 9 de la mañana, tendrá lugar en el 


TEATRO NACIONAL 
Corrientes, 960 


cedido gentilmente por su Director - Empresario 
Sr. Pascual E. Carcavallo 


la apertura de la botella del 
Aperitivo Quinado KALISAY 


y la adjudicación de los premios. 


El “acto será público 
y la entrada libre. 
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José Luis y María > > — Rosa Bellizi. 
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' Hebe Helena Fossati. 
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Orlanda Jokohama Giangrecco. 


ENLACES 


SEÑORITA MARÍA 
ANGÉLICA ALVA 
REZ, CON EL SE- 
ÑOR SERGIO PA- 
GLIERI, EN LA 
IGLESIA DE SAN 
MIGUEL ARCÁN- 


SEÑORITA NÉLI- 
DA TIGLIANO, 
> EL SEÑOR 


RESIDENCIA DE 


AN 


LLI, EN LA RESI- 


DENCIA DE LA 


NOVIA. 


AAA Ie A Arena LAr0I401444 
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Nota gráfica | 
de los 


RILLANTES Y m reníficos 
B; w sido los actos con que 
se celebró el glorioso centena- 
rio de la batalla de Avacu 
echo. El gob 
v el pueblo peruano han pro 
huéspedes ilus 
representación | 


> pa 
erno, la sociedad 


divado a los 


bros 


que, en 


El Presidente de la República, señor 


Leguia, abandonando la cetedral mo- 
mentos después de ser inaugurado el 
Panteón de los Próceres, 


Personalidades que asistieron al ban- 
quete ofrecido a los militares extran- 
jeros en la Escuela MilitardeChorrillos, 


Granaderos argentinos haciendo guardia de honor en el 
monumento a San Martín, durante la realización del 
bomenaje tributado al Libertador, 


3 q trans ana 


Y. 


durante las noches de los festejos patrios, 


CENTENÑNARFO DE 


AYACUCHO 
solemnes festejos 
conmemorativos 


de las naciones hermanas y 
amigas concurrieron, las 
atenciones Más amplias y ca- 


lurosas, La glorificación del 


histórico hecho há correspon- 

dido dignamente asu signifi- 

cativa trascendencia en la in- 
depen lencia sudamericana, 


El general Pershing, embajador extri- 

ordinario de Estados Unidos, salienlo 

de la catedral el día de la inauguración 
del Panteón de los Próceres, 


Distinguidas damas que formaron parte 
de la embajada diplomática extraordi- 
naria de la República de Ecuador. 


te la recepción ofrecida por el em- 
bajador del Japón, señor Shimizu. 


El primer magistrado, rodeado por Als? 
un grupo de diplomáticos, duran- [E 
Ñ Y 


a ) 


Grupo de distinguidos diplomáticos de las distintas embaja” 
das extranjeras, que asistieron a la fiesta brillante realizada 
en la embajada de Italia. 


e 
su discurso ante el monumento A San Martín, en presencia del coronel Vacareza y otros 


£l concejal peruano,señor Urioste, pronunciando 
miembros de la embajada argentina, 


O Biblioteca Nacional de España 


Los 
EXÓELEIOOS 
habitantes en 


de la 


Yugoeslavia 
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OLLARES Y TOCAS REGIONAL ES. 


»stro corresponsal. 
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El Palacio de Justicia de Rosario de Santa Fe, donde será instalado el reloj monumental. 
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LOS TRIBUNALES DE JUSTICIA. — LOS PRESIDENTES DE LAS CAMARAS FEDERAL Y DE 
APELACIÓN. — EL FISCAL DE LA CÁMARA Y EL PRESIDENTE DE LA SALA TERCERA 


md 


edientes que había amontona- 
facción de p " decir que la 
ario, es la única en el país que 


sario, va a ter 
¡cio tiene el gran 
rvido de reclusión a Alem. 
que está en reparaciones y qu 
encia de Jefatura de P 
Cámara Federal de Apelación, — N 


or; nada nos falta ni nos es necesario; todo 
y marcha con la regularidad de una ins- 
s altos fines que desempeña. 

nara de Apelación, doctor 


e de la 
me recibió para decirme 


— Estoy abrumado de tra- 
bajo y además ¿qué podría de- 
| cira usted sobre un organismo 


que funciona regularmente? Yo 
| he sido toda ti vida e 
de reportajes y exhibiciones; mi 
modegtia no me permite pres- 
tarme a las exipencias del pe- 
ricdismo moderno, pero vea us- 
tes a un Cama que enau- 
sencia mía presenta y lo 
él diga ere decir que lo 
scribo y 
vefecto, el presidente de la 
Tercera de la Cámara de 
elación, doctor José R. Bra- 
vo, tuvo la bondad de recibir- 
me y manifestarme:; 


| El número d intos que 
fravitan sobre esta Cámara de 
Apelación, hace ya insuficien 

j tes las tre ; Salas en que está di- 


vidida. Desde hace tiempo, s 
impone la necesidad de la crea 
ción de una Sala cuarta para 
que los asuntos puedan dividir 
seen forma y de manera que el 
se acumule sobre 


trabaje 
las tres Salas existentes en la 
forma que hoy sucede. 

—b... a 

— Habrá que reformar, qui- 
a Ley Orfánica, cuya anti- 
ad no corresponde con las 
idades del procedimiento 

tiempos modernos, 


—¿, .? 
— Los legisladores tienen ya 
este asunto “pendi ente de estu- 
_——— dio y es de esperar que los 
Doctor José M, Ferro, presidente de la Cá- Doctor Martin Meyer, presidente de la Cá- asuntos de urgencia política les 
mara Federal de Apelaciones. mara de Apelaciones de Rosario, permitan pronto resolverlo, 
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dentro 
de los Ju: 
blico ay 
un fen 
cer en 


S nula, 


Sumario según el criterio 


pueden dejarse in 


2 juicio 


opina usted juicio 
itarle, 

si los Jurados estuviesen 
preparadas 
en prince 


iceptable, 


ría de 
202114 


seen la may 


porque | 


25, en mi concepto, 


ho la entrega 


por ver 


— Por lo demás, la Cámara funciona 
regularmente, a pesar del trabajo abru- 
mador que sobre ella pesa. . 

Me entrevisté con el Fiscal de la 
Cámara de Apelación, doctor Emilio 


Paretto, quien con una gran corte- 
sía me dijo: 

un error fundamenta! pre 
que cada uno de nusotros sea- 
una Enciclopedia; el Fiscal de 
las Cámaras de Apelación para la 
Ley Orpáni ] entender de 
todo, saber ). Los asuntos 
civiles, criminales, comerciales, to- 
dos los asuntos mezclados, como 
ada rusa, vienen a la 
Cámara de Apelación y es pre- 
cisodespacharlos después de es- 
tudiarlos detenidamente. Yo 
creo que debería haber una 
subdivisión de asuntos den- 

tro de la Cámara para que 
pudiéramos especializarnos, los 
unos en materia criminal; los 
otros en asuntos civiles; en 
cuestiones comerciales, otros, 
¿Quién duda que es más se- 
guro el diagnóstico de un 
sta den- 
tro de la rama en que 

se especializó, que el 


de un médico que se 
dedique a la medicina 
general? Pues lo mis- 
mo sucede con nos- 
otros. 
—d...? 
— Nos hacen perder mucho 


tiempo las consultas de los Juz- 
gados de inferior categoría. En 
todo lo q a favorecer la si- 
tuación de un condenado, claro 
está que más ven cuatro ojos 
que dos, pero en los casos de ab- 
solución, por ejemplo, en que la 
situación del sentenciado no es 
posible mejorarla, constituyen 
estos trámites una pérdida in- 
necesaria de tiempo y energías. 

o A 

— La Vida, el Mundo, la Hu- 
manidad; todo ha progresado; 
han evolucionado las costum- 
bres: la sociedad : esenvuelve 
hoy de muy diferente manera 
de como se desarrollaba antes. 
Y sin embargo, las Leyes ve- 
tustas son las mismas de hace 
muchos años, cuando las espo. 
sas de aquellos legisladores u 
ban miriñaque, que las cubría 
hasta la punta de los zapatos; 
hoy las señoras usan faldas cor. 
tas y lucen melenita; pero 
Leyes son las mismas; el pr 
dimiento igual, la burocracia y 
el papeleo perfectamente ruti 


nari0s... 
ADELA 


usted partidario del Juicio Oral? — le pregunté. 
señor; creo que la prueba puede hacerse con más amplitud 


s Orales que algunas veces por la asistencia de un pú- 


viar incons 


s sin ía teatralidad 


de los Juec 


camente por 
no tor- 
que 


fluír automátic 
able, h 
sobre el a 


ntemente la 


por jurados? — 


constituidos por 
me pai 


tra- 


Fanza, por 
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Doctor Emilio Paretto, fiscal de la Cámara 
de Apela.iones. 


RDO 


Doctor José R, 
Bravo, presiden- 
te de la Sala Ter- 
cera de Apela- 
ciones. 


Doctor Diaz Guerra, juez de crimen. 
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Uli CONTINGENTE DE CIUDADANIS, REC 
OBSTANTE EL CAMBIO RADICAL A QUE DEBEN 50 


EL UNIFORME DE SOLDADOS DE LA ARMADA NACIONAL. NO 
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LA PNZANTADORA ACTRIZ MARGARIT SUCHY, LUCIENDO MARÍA MINDZENTY, BAILARINA VIENESA, EXHIBIENDO 
UN y > ODERNO, COLOR AZUL, DE LÍNEAS SENCI- UNA BONITA (TOILETTE? EN LINÓN ROSA CLARO, Y UN 
LiLAZ. SOMBRERO Y CARTERA DE CUERO AZUL, ORIGINAL SOMBRERO DE ARaviSito GUSTO. 


Fotos d: nuestro corresponsal en Viena. 
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MINTSTRO PLENIPOTENCEAR1IO0O “DE NORUEGA 
POR ÁLONSO 


y Francia, el nuevo representante noruego en la Argentina llega a nuestro país inspira- 
do en la más optimista idea de que ha de realizar una obra de intercambio espiritual y 
comercial, que será de grandes beneficios para las relaciones, ya estrechas y armónicas, de las 
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15 IPLOMÁTICO de carrera y de destacada actuación en las Legaciones de su país, en Rusia 
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S. M. Victoria Eugenia, que siempre 
compartió con su real esposo los ha- 
lagos y los peligros de la soberanía. x 
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A las visitas de los principes de 
Piamonte y de Gales seguirá, según 
rumores, la que proyecta hacer en 


1926 S. A. R, el Príncipe de Ásturias. 
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paz, han llegado a la Argentina los auspiciosos mensajes de Francia y del Bra- 

sil, De esta suerte, la volación del país de Guymener y de Fonk, empeñada en la 
obra confraternal de tres grandes repúblicas, acaba de obtener uno de sus triunfos 
mejores al inaugurar las comunicaciones aéreas entre París, Rio de Janeiro y Buenos 
Aires. El esfuerzo francés de referencia, no por considerar descontado su éxito desde 
la iniciación es menos admirable y digno de que se le considere en todo su amplio 
significado. Con el funcionamiento regular de estos servicios aéreos rostales estarán 


E alas de los «coucous» franceses, resueltos a los progresos fecundos de la 
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LOS AVIONES -DE- AZ DE LA FEANCIA 
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BUENOS 
AIRES 


LAFANY 


EN-MAGNIFICO VUELO, INAUGUEAN 
ELO - JANEIRO BUENOS - AMES 


París y Buenos Aires a sólo nueve días de distancia epistolar, diremos. nc 
en consecuencia, un adelanto importantísimo en el camino del acercamiento de nacio . 
nes que como Francia, Brasil y la Argentina tienen ingentes intere os que o 
tar para bien del mundo, El aspecto deportivo del viaje inaugural mue pa Sp 
Aires es una página más que Francia agrega a los fastos de su volación. En 1 dos 
civil, comandada por el señor Roig, gastó apenas diez y ocho horas en su Me : Ss 
resumen, puede considerarse como existente la vinculación aérea entre la grar 
rarital sudamericana y el fran centro de la cultura suropea. 


SEFENELA ESA MA. 
CADIÍTAN JOSÉ 0D 


TRADUCCIÓN DEL AUTOGRAFO: 


Si hay un deber agradable que cumplir es el de expresar a los 
ctorés de la tan espiritual revista “Caras y Caretas” lo grato 
que me es darles, por intermedio de esta publicación, el testi- 
í simpatía, y 


traerlzs con las alas de nuestros 


ecouccus” el salto de Francia y de sus aviadores, 


J. Roig. 
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PEB.SHINGe2LAoCONIC O 


1* brevedad, la sencillez 
espartana y la sereni- 
dad son las tres condicio- 
nes principales del general 
Pershing, pero de todas 
ellas sin duda alguna la 
dela brevedad, sobre todo 
en las palabras, es la que 
le ha dado mayor popula- 
ridad en los Estados Uni- 
dos, donde es proverbial 
su rapidez en contestar y 
su léxico cortante, seco, 
rudo y breve. 
E* cierta ocasión dié- 
ronle sus compañeros 
de armas un banquete, y 
como era lógico en tales 
fiestas, uno de los oficiales 
que tenía a su lado se le- 
vantó a la hora de los 
brindis y le ofreció la 
demostración. Pershing 
escuchaba la larga pero- 
ración de su camarada, y 
como éste en el calor de 
la improyisación , fuera 
fhlúido en los conceptos, 
exigerado en los elogios 
y excesivo en los ditiram- 
bos, el general sacó su 
reloj y continuó escuchan- 
do al orador sin apartar 
la vista de la esfera de su 
cronómetro, 

De suponerse es la cara 
que pondría el orador al 
dirigirle a Pershing las 
últimas palabras de su 
brindis y encontrarlo con 
la mirada fija en el reloj. 
Los compañeros conte- 
niendo la risa, esperaban 
la palabra de Pershing, 
que se levantó y dijo: 

-— Media hora teníamos 
destinada a los discursos, 
has hablado 29 minutos, 
apenas me has dejado 
tiempo para deciros: gra- 
cias... y volvió a sentarse, 
E* otra ocasión, alguien 

que conocía la mono- 
manía de la brevedad de 
Pershing le dijo: 


— Un hombre, en la an- 


AP MT E A 
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tigiñedad os ganó, general, 
aser breve en las palabras, 
— ¿Quién? 
— Cós 


frase: «Veni, vidi, vici.» 


ar en su célebre 


Fué largo, — contes- 
tó Pershing... — yo ha- 
bría dicho solamente: 
Vencí. — Y así fué cómo 
el general Pershing envió 
a Wilson, a poco de llegar 
a UVrancia, un Jacónico 
telegrama que resumía 
toda la acción de las tro- 
pas - americanas en el 
frente, 

«Siempre adelante», Ta- 
les fueron las dos mágicas 
palabras que encerraron 
en realidad toda una pro- 
fecia. Desde la Megada de 
las tropas americanas a 
tierra francesa los aliados 
fueron «sjiempre adelanto». 
pue en donde su espí- 

ritu de condensación 
brilló más, fué ante la 
tumba de Lafayette. 

Pershing en medio de 
un silencio sepuleral, se 
adelantó a sus hombres 
que formaban ante aquel 
sepulero venerado, se 
cuadró militarmente, alzó 
su espada hasta besar el 


pomo, y en un sobrio s 


ludo inclinó el arma y 
dijo: 

— «General... hemos 
legado», 

Para qué más, Eran 
aquellas tres palabras toda 
una promesa, todo un 
juramento, toda una es- 
peranza, y el corazón de 
los franceses latió acele- 
radamente con mayor en- 
tusiasmo que si el gene- 
ral hubiera pronunciado 
un largo discurso, 

E* el campo de batalla, 

se acerca al primer 
herido de sus tropas, lo 
saluda y le dice: 

«Te admiro y te envi- 


dios, 
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EL ILUSTRE HUESPED EN BUENCGS AIRES 


El vgeneral John J. Pergshing roleado por les ministros de Cresta, Le- 
neral Justo, y de Aecrizultura, doctor Le Breton, y per el ccrcnel Va- 
MI de lolta, ex avregado militar a la embajada argentina en W¡shington, 
pe , Y momentos después de bajar del tren en la estación Conctitusion, donde 
se habia congregado un páablizo que dispenso una entusiasta y cordic! 

acogida al eminents militar norteamericano, 


El peneral Fersbing abandona la estacion en el cutcmosil de la pre- 
sidencia junto con su ayudante, el ministro de Cuerra, general Justo 
y el coronel Valotta, que será su acompañante mientras jermanezca 
en la ciudad, 
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E N E L SENADO 


Antiparsonalista, El presidente ha mandado la renuncia... 
Personalista. —;¡ Al fin! 
Antipersonalista, la renuncia de monseñor De Andren 
Personalista. ¿Qué desilusión! 
= 
e | 
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¿Cn y 
—¡ Enorme! Usted firma un pasaré por radiotelegrafía, y a las pocas ho:u: le Hoya el protesto por nczoplano 
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El presilente de la institación, doctor Carlés, y la señorita Celina 
de Estrada, presilienlo el acto de la distribución de premios a 
las alumnaz de la escuela de obreras que sosiisne la brizada de 


CARICATURAS DE VaLDiv A 


PETRIOTICA ARGENTINA 


Vista parcial de las alumnas que a2utieron al acto, que fué una 

sencilla fiesta transcurrida en un entusiasta ambiente y pregen- 

ciada par algunas de las autoridades de la Liza, las cuales aplau- 
dieron vivam=n la entreza de cada premio. 


seúorit: 


.” 


lUruc totográfico de "Caras y Caretas 


El Presidente de la República, doctor Alvear y el ex Presidente, doctor Irigoyen, reci- 
biendo juntos los aplausos de sus partidarios en la estación del Retiro a las cinco de la 
mañana del domingo 18, momentos antes de partir el jefe del partido radical para Córdoba. 
Nótese la amplia sonrisa del doctor Alvear y el gesto siempre adusto del doctor Irigoyen, 
a quien parece no convencerlo ampliamente aquello de que: La unión hace la fuerza. 
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'Caras y Caretas en el viaje del 
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XAXV aniversario del Instituto Nacional de Sordomudas 


Cuadro alegórico *"Evocacion”", compuesto por Jus pequeñas aAJUnD, s 
del establecimiento, las cuales fueron muy aplaudidas por la concu- 
rrencia asistente. 


El ministro de Instruccicn Pública, doctor Sagarna, en- Vista parcial del salon de actos en el cual se realizó el Lermoso cuanto 
rezando los diplomas a las profesoras egresadas de la sencillo festival. Gran cantidad de familias hizo acto de presencia co- 
escuela normal anexa durante la fiesta realizada. m=n'ando elogiosamente el adelanto de las alumnas, 


Conmemoración del “Día Alemán' Asociación Amateurs de Football 


Urganizada por los miembros del comité *“Fro día alemán”, se El consejo directivo de la prestigicsa entidad defortista olrecio 
llevó a cabo una hesta con motivo de celebrarse el aniversario a sus asociados y a los miemtros de la prensa un lunch en el acto 
de la fundación del imperio, ala que acudieron numercsas y carac- inaugural del edilicio propio de la institución. 


terizadas personas de la colectividad. 


Homenaje a la memoria del doctor Florentino González Señorita Dora Galez 


Miembros de la junta directiva del Ateneo His; ancamericano que efectuarco un home- Primera tiple del teatro Maipo, cuya aec- 
maje a la memoria del ilustre jurisconsulto colombiano, que tan destacada actuación tuación artistica se destaca conjuntamente 
tuvo en nuestros circulos universiterics y decentes, con motivo del 50," aniversario de con sus colegas Carmencita Lamas, Gloria 


Guzmán e Iris Marga, 
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Fontresa de una condecoración al Dr. Alvear Recepción del Ministro de Noruega 


El ministro de Japon, señor Merci, y el segundo imucdudter de El nuevo representante diplomático de Noruega, señor Juan E. 

embajadores, al salir del sulón de la presidencia después de baler Win.er J¿ktelln, luego de haber presentado sos iredenciales en 

hecho entreca al primer magistrado de la condeccración de la audiencia especial al Presidente de la República, En este acto el 

Orden del Crisantemo, una de las més zltes condectracicnes que nuevo diplomitico pronunció un conceptucso discuso que 1ue 
otorga el gobierno del Mikado. contestado en igual lerma per el docter Alvear. 


En honor de Hillcoadt 


, : A E 


vtos salones del Aero Club se llevó u cabo la demestración al brillante y valiente aviador argentino que Lizo el vieje póreo ul Pero. El 
banquete fué ojreoido por el presidente de la institución, doctor Ricardo €, Aldao, siendo comensales nt mercsas person: lidades de n: €es- 
tros círculos de aviación. 


Señorita Hortensia Arnaud Inauguración del monumento a Falcón en la E. de Policía 


La artista mimala del putlico de blonie- Los runistros de Interior y Cuerra, úcctor Callo y rencini Justo, q1e presio C10n sa dere. 

vileo, cuyo éxito en el teatro Solis, de la monia, escuchando el discurso que rrcnubncjo el comisario de órdenes, ¿eater Enilio 

vasina orilla su? comentalo elogiosamen.e C. Diaz, poniendo de relieve la obra de ciganización y progreso deserrollaca por el (0 
por toda la prensa, rcnel Falcon. 


$ Avp=os Retr y 
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LA SENSACIONAL EVASTON 


Persecución policial de los penados fugados 


Penado Pablo Goupón, el primero de los que cayeron en las ma- Pieza ocupada por Sanguinetti en la casa de la calle Mcriano 

nos de la polizía, acompañado por el sujeto Sanguinetti, que le Acosta, en Avellaneda, donde los funcionarics reliciales detu- 

dió asilo en su casa; el comisario de Avellaneda, señor Rodojto vieron a Goupón, el cual avisado por aquel de la presen- 

Frías, y el auxiliar Roberto Barneda, de la división de Investi- cia de los empleados policiales en ese preciso momento se dis- 
gaciones de la capital, que llevó a cabo la importante captura. ronía a salir a la calle para bvir. 


La policía, tomando precauciones en los alrededcres de la casa en que se scspechaba Después de distribuir convenientemente su 
se ocultaba Goupón, ocupa un inquilinato cercane, para evitar una resille fuga, fuerzas, la policia de la provincia espera el 
resultado del allanamiento. 


Rogue Sazoman», 25 años de Amus Pedro Axelsen, reclu- Ricardo Braasch, reclusión per- Fernando E£cterayor (a) “El 
re:lusión. sión perpetua, petua. Brasilero”*,10 años de presidio. 


Cuatro de los penados evadidos, cuya captura constituye la principal obsesión de la pclicia, y de quienes Eesta gtora no se ba ballade 
el menor rastro. 
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' N algunos desiertos de 
i arena sometidos a 
¡ fuertes vientos, suelen 
If formarse pozos cóni- 
cos, a modo de gran- 
des embudos, siempre 
perfectamente circula- 
res, y de profundidad muy grande 
a veces. 

El ser que inadvertidamente 
traspasa el borde de ese cráter y 


moi Y Uh 


LA HORMIGA LEON 


cae al fondo, no sale ya más. Cuán- 
tos esfuerzos haga para trepar por 
las paredes deslizantes, serán inúti- 
les. Mientras le quede un soplo de 
aliento intentará alcanzar el borde 
del cono, sin otro éxito que desmo- 
ronar sobre sí nuevas toneladas de 
arena reseca. 

El sol y la extenuación harán lue- 
go el resto, hasta que nuevos vien- 
tos rel:enando el cono nivelen «! de- 
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cierto, sin el más leve recuerdo de 
lo que allí pasó. 

En Misiones se encuentran estos 
conos por decenas, sobre todo en los 
parajes donde la arena muy fina se 
halla a reseuardo del viento. En el 
tiendo de cada cráter, enterrada y 
sin asomar más que los ojos y la 
punta de las mandibulas, presta a 
arrojar paletadas de arena sobre la 
victima que se arriesgue hasta el 
Lorde de la tumba por ella construí- 
da, vive la hormiga león, 

No son muy grandes estos cráte- 
res, como se comprenderá. Apenas 
alcanzan los mayores a cinco centí- 
metros de diámetro, y otros tantos 
de profundidad. Pero estas diabóli- 
cas trampas constituyen, para los 
insectos que se arriesgan a desfio- 
rarlas, una tumba sin resurrección. 

Una mañana, pues, las langosti- 
tas o la araña pasean tranquilas por 
el pequeño páramo de arena. El sol 
es agradable; la sole- 
dad torna perfecta- 
mente seguro el pa- 
raje. 

De pronto la araña 
siente que el suelo le 
falta. Trata de afir- 
marse, pero el terre- 
no cede. Millones de 
finísimos granitos Ce 
arena pasan veloz- 
mente a su lado. 

La araña hunde 
desesperada sus pa- 
tas en aquel plano in- 
clinado que se des- 
morona bajo ella; y 
está ya a punto de al- 
canzar el borde sal- 
vador, cuando del 
fondo del cráter co- 
mienzan a llover so- 
bre su cuerpo paleta- 
das de arena, verda- 
deras bombas explo- 


sivas que arrastran consigo la are- 
na de la pendiente, y con ella al in- 
secto trepador. 

Nuevas tentativas para abando- 
nar aquella trampa de pesadilla, 
fracasan. Cuantas veces la araña va 
a alcanzar por fin el borde del cono, 
las bombas de arena tornan a des- 
moronar las laderas. 

En una de estas caídas, una de las 
patas del insecto roza el vórtice 
mismo del cono, y desde ese mo- 
mento el intruso puede considerar- 
se separado del mundo. La extremi- 
dad de su pata está presa entre las 
mandíbulas de la hormiga león, que 
comienza a enterrarse en la arena, 
arrastrando con ella a su víctima. 

Es en balde que ésta se afiance, 
que se enarque sobre la tumba que 
la absorbe. Su pataleo provoca nue- 
vos derrumbamientos de arena, que 
comienza a cubrirla. 

Si el insecto es muy vigoroso, lo- 
gra a veces despren- 
derse, trepa desespe- 
rado y parece que es- 
tá a punto de alcan- 
zar el borde del cono; 
pero la hormiga león 
lanza otra vez sus 
bombas, y el insecto 
cae. Llega por fin un 
instante en que la 
hormiga león se ha 
hecho invisible desde 
hace rato, y del insec- 
to sólo se percibe ía 
extremidad fragilísi- 
ma de sus antenas. 

Un momento aún, 
y no se ve ya nada. 
Como en el desierto, 
en el cono nivelado e 
inmóvil no queda 
rastro alguno de lo 
que allí pasó. 


DIBUJOS DE MACAYA. 
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SE tan claro y musical derroche 

Que hace entornar los ojos al oirlo, 
Es el Pájaro Azul, que cada noche 
"Viene a hacerme feliz sin conseguirlo. 


Es el Pájaro Azul, que cuando canta 
Vierte una nueva y mágica armonía, 
Como si me trajera en la garganta 
Lo que nadie me trajo todavía, 


Es el Pájaro Azul, que en loca guer 
No lo hallarás despierto ni dormido, 
En ningún árbol de ninguna tierra, 
Porque el Pájaro Azul no tiene nido. 


A M.O R 
FF N IÑO 


Dime, si como antaño, yo te llevo 
Sobre la vieja alfombra de la estancia. 
¿Te animarías a jugar de nuevo 
Con el mismo juguete de la infancia? 


Es un loco deseo el que me asalta 
D2 revivir, jugando, mis cariños. 
Todo está preparado, sólo falta 
Que nosotros volvamos a ser niños. 


Retornarán los dias, ya lejanos, 
Y podrás ver qué pronto y con qué anhelo 
Vuelven a la inocencia nuestras manos 
Alincando soldados en el suelo. 


Woxzo. mz WU 
% HORACIO 
MA. REGA ), 

| MOLINA 
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¡AB! ¡AB! ¡AH] ESE 
FORASTERO QUIE- 
RE SABER EN DÓN- 
DE LLEVA EL TAXÍ- 

. METRO EL 


— TANTO GUSTO, 
—EL GUSTO HA SIDO EL MÍO 


Y E HÍCULO 
QUE OCUPA, 
¡JAl ¡JA! ¡JAL 


Crpyrigba. 1924, hoy Kine Features Syndente, Ine 


Cuando está usted en la China y se dirize a un viejo residente en 
demanda de alguna información. 


— EL SEÑOR CAPIS- 
TRILLO, EL SEÑOR 
PADELRENARO, 


Cuando el marido “número uno” de una señora se encuentra 
por primera vez con el número “dos”, 


MUCHACHOS, VAMOS A ESTU- | - 
DIAN. MITOLOGÍA ANATÓMICA, |. 


Por el dibujante norteamericano 


— ¿Y POR QUÉ NO 
BE BUSCÓ UN PERRO 
GORDO, 
¡ESE 


SEÑORA? 
SE - PARECE 
MUCHO A USTEDI 


Cuando les dice usted a dos pibes que su perro es un galgo ruso 
muy fino, 


ES, QUERIDA, UN SISTEMA 
NUEVO DE CONTROL QUE 
HA INVENTADO EL JEFE. 


Cuando después de haber convencido a su mujer de que ha es- 
tado trabajando hasta tcn tarde en la oficina, saltan del bolsillo 
dos fichas de juego. 


— ¡MOLA! ME PARECE QUE 
USTEDES, MUCHACHOS, PRE- 
FIEREN LA CÁRCEL. 


Cuando está usted “viajando”? y equivoca ustel la casa, 
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CHARLES DUNN 


Cuando está usted esperando que le corten la melena a su mujer 
en una peluquería llena de muchachas peliz.osas, 


— ¿CONQUE USTED 
PAGÓ CIENTO OCHEN- 
TA PESOS POR $U 
TRAJE, EM? 


Cuando paga usted un alto precio por un traje y luego ve uno 
igual en una casa de confecciones, 


— EL SEÑOR PESTAÑA 
HABLA MUY BIEN EL 
IDIOMA DE USTED, 


Cuando se ha jactalo usted de que sabe hablar inglés y todo su 
saber se reduce a tres palabras 


¡A MÍ ME VA A 


—¡DIOS MÍO! ¿NO ES 
ESE TU NOVIO? 


Cuando de puro pobre se instala usted en el plebeyisimo sitio 
que es la parte trasera de un carro de mudanza, 


— ¡MALHAYA!.., 
TDUEN PRINCIPIO. 


E 008 
PEDAZO DE £ 
BRUTO! 


— ¡CÁLMA- 
TE. PAPITO! 


Cuando procuraba usted impresionar bien al viejo de su novia 
y se sienta usted en su sombrero de copa. 


¡GROSERO¡ 


QUE SOY ACTOR Y ES- 
TABA ENSAYANDO ¡ UNA 
ESCENA DRAMÁTICA. 


OS 


Cuando está usted blasfemando por su mala suerte y.u0 advierte 
que está cerca una dama, 
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EL PUEBLO. — 


“HATO, cuadrado, lle- 
no de tiena que se 
alza en nubes al pri- 

mer soplo. 

Su plaza principal, le- 
vanta un obelisco a los 
mártires de la libertad. 

llumína sus calles hasta 
la media noche. 

Su mejor edificio es la 
iglesia. 4 

Hace poco, este pueblo, 
celebró el cincuentenario 
desu fundación. Y obse- 
quió al único sobrevi- 
viente de los fundadores 
con un traje nuevo y con 
una medalia de oro, que 
el pobre viejo tuvo que empeñar, para poder comcr. 


EL MILLONARIO. — 


ros viejos recuerdan cómo llegó aquel hombre, 
3 empezó a trabajar, gracias a la generosidad 
2 de unos amigos que hoy están pobres. Fué 
peón; se hizo querer por su humildad, ayudar por 
su constancia, y defender por su resignación. 

Cuando acordaron, era rico; Y rico, prestó di- 
nero a interés, compró casas, hipotecó campos y 
se convirtió en poderoso. 

Ahora le odian todos, pero le respetan. Envi- 
dian su fortuna, quisieran arrebatársela, pero al 
propio tiempo, sienten orgullo de tener junto a 
ellos, al hombre más rico de la comarca. 

Le llaman Juan. Es recio, colorado, importante. 
Su generosidad consiste en dar cien pesos mensuales 
para el hospital. En su. negocio, los depen-- 
dientes 
trabajan 
de sol a sol 
y tiemblan 
cuando 
presumen 
que liqui- 
dará para 
llevarse su 
fortuna a 
Europa. 

Don 
Juan es el 
corazón de 
oro de la 
ciudad. 


E L PO- 
LÍTICO.— 
Try r- 
Pa” O UE 
1 leen- 
gaña ban 
los hom- 
bres de la 


HABITANTES 


DEFILIPPILS 


capital, haciéndole prome- 
sas que no cumplen, ha 
militado en todos los par- 
tidos, sin repararse nunca 
de la influencia Ofi- 
cial. 

Fué intendente, f u é 
juez, fué jefe de policía. 
Ansía un sillón ministe- 
. rial en la provincia, o una 
banca en las cámaras de 
la Nación. 

En tanto espera, cuida 
desu prestigio, de su nom- 
bre y de su fortuna, A 
fuerza de saludar y sonreir 
se ha hecho todo blando. 
Lo mismo da la mano a 
un pobre que a un rico 
y sabe fingir interés por 
todas las conversaciones. Protege a cualquiera, 
siempre que no le signifique erogaciones y acre- 
cienta su fortuna, negociando en complicidad con 
los ingresos del pueblo, q 

Es nacionalista, ama la tradición, defiende al 
criollo, pero reconoce que el criollo, sirviendo para 
todo, no sirve para el trabajo, y sus negocios los 
ha confiado al extranjero, 

Pero el pueblo espera de él mucho y muy bueno, 
Nada hace sin su presencia y estaría dispuesto a 
disputar con armas, si alguien intentara arreba- 
tarle la gloria de su natividad. 


E 
IN 


EL POETA. — 


"o quiere que le llamen poeta y en su inte- 
rior ansía ser el cantor que admiran las 
% señoritas de la localidad. 

Ha publicado versos, mediante la amistad del 
periodista, que 
él cuida celosa- 
mente. Es mo- 
desto, es inge- 
nuo, y tiene la 
pretensión de 
ser revolucio- 
nario. 

Del mundo 
no conoce otra 
cosa quesu pue- 
blo y los villo- 
rrios cercanos. 
Salió de la es- 
cuela para em- 
plearse en el 
Banco. Van ya 
diez años de 
esto. Rima sus 
pensamientos 
en el silencio 
de su  solte- 
ría, con la ver- 
gúenza de quien 
comete un de- 
lito. 
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Conozco sus versos, sé 
de sus deseos de popu- 
laridad, del dolor tan 
pequeño de su alma tan 
buena, y cuando me ha- 
bla de volar hacia el 
mundo, siento pena por 
la desilusión que sufrirá. 

Camarada, no salga de 
este pequeño mundo, 

— ¿Por qué? 

— Toda la vida cs 
esto, -al final. Los hom- 
bres, la miseria, la di- 
cha, el amor, la injus- 
ticia... Aquí tiene us- 
ted todo en pequeña can- 
tidad. Haga de cuenta 
que en el valle cercano, y 
en cl río vecino, ha tra- 
zado sus límites el hom- 
bre. 

Pero el pocta mira vo- 
lar un pájaro que se 
pierde a lo lejos y sus- 
pira... 

No hay remedio, 
irál 


¡se 


EL Loco. — 
=g  JASTE un raro traje 
y /de principe y mi- 
Y litar: júbón, cinto 
de seda, un casquete pe- 


queño, una capa, un espadín de palo, 
Vive en las afueras y hace la guardia en las es- 
quinas de tránsito, saludando a todos con sin 


igual benevolencia, 


Dicen que era un modesto trabajador. El 
amor mentiroso de una mujer, lo enlo- 


queció. 


Se figura emperador, Sueña con en- 
laces fantásticos; 
a solto voce y crec que todo existe 

por su voluntad. 
Hace muchos años que está 
loco, Nadie se ocupa de 


MILLONARIO» 


EL GRINGO 


EL LOCO 


€l. Ni siquiera los chicos 
le apedrean. Cuando al- 
guien le habla, ya se sabe; 
es un forastero que acaba 
de llegar. 

Y no quiere recluirse, 
Cuando intentaron  lle- 
varlo, se enfureció. 

No saldrá nunca más 
de este lugar. 


EL GRINGO. — 


“== AJa al pueblo en su 
“birloche o en su au- 
¿—.tomóvil, los domin- 
gos, Viste de negro y de 
confección. El mismo tra- 
je con que se casó. Oye 
misa, visita amigos con 
su mujer y sus hijos. 
Compra alguna que otra 
provisión y regresa con- 
tento a su chacra, en- 
vuelto en una nube de 
polvo gris. 

Según la gerencia del 
Banco, lleva  deposita- 
dos, a interés, setenta 
mil pesos, No sabe leer, 
firma con una cruz, pero 
cuando vende el trigo, 
lleva hecha la cuenta en 
la memoria, sin equivo- 
cación. 


Suya es esa inmensa planicie roturada y remo- 
vida en la entraña, por el acero, Ha firmado en 
ella con su cruz, como en el Banco, pero no con 


su mano, sino con la de los peones a paga men- 


sual. Son estos dos criollos y dos gringos. 
Llegaron un buen día a pie, de no se sabe 


qué punto. Y mañana se irán como vi- 


dicta decretos mo pantalón. 


come pan blanco, la 
blación de la 


DIBUJOS DE PARPAONOLI 
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nieron: con la misma bolsa y el inis- 


—Gracias a la labor de estos cua- 
tro infelices trashumantes, 


po- 


ciudad. 


A VENTAN- 
DO las 


17 arenas 
a bermejas 
trota por los 
destiladeros 
muentañosos de 
Ouivbarua un 
snllards mp 
de rubia vicur 
ns. Van en 
ul Sunvora, 


aspirando el 


NN 


£ 
Ñ 


q) 
AN 


la de 
le el pa ; estr 

foto E 1 
SAcriliun. 


rros el milazroso 


mitmadtergia, Ja noble 
de la fat y el por 
Fn cualquier. trance 1] 
gustia,. su sabiiluria 
traza la conducta a ¡LUSTRACIÓN DE 
Las vicuñas y la prole integral 
sienten cuna verdadera adora- 
ón y albediencia Hs el sim- 
bola tutelar de la def y 
a iplina 2uolóni vo las la acompa- 
ñan díniles, | ade dervor y dle tormura la 
desapurivión eos existencia preclara, el rubiaño pierde 
por liura Gumpo ed rroter Y L y pOTventr, 
Am 1 E «1 esti, LOA EZ CATTO- 
ra. Átra da rischos secas, colinas escuetas, rispidos 
colado a marchicera infativable y vehemente, De pron- 


ta sosie ace aebraula solitaria. Al, 


“tolares”” y 
! de sus 
po pulveriza su Tes- 
fativa los agobia y resuel- 
ribera. 

mpo, cuando en la cumbre 
o cazador. 
syuinaria Cca- 
ante el 
notrante toda 
Y prust ncia del 


huésped, la pupila us ra maldita sombra 
del lavecho mortal, suelo como un 
lisiado, ayimbole por de las “muñ 
el hombre de. . tna lentamente, Las 
ñas estár ey Ñ las junto al 
Enredo 

La y "ma exsantudora, Tienen el cuello largo y 
altri exprmlos ojos muyros, lis erejas tiesas. La brisa 
sic! ely elo pucha, de las arcas y el amarillento 
plumero de la eta li Las ertas pequeñas reto: 
Zin y rdads ! ! nl, arte la y la dulzura 
de crntergtn MOR 

Vlorio murmura «ecamente el escaso curso de sus aguas 
Smart | Losepor estival no se oye 
el vale 124 mólica romanza de algún 
errante ] rl pesa sobre la yerma 
tristura del crial esas circunstancias sere 
nl le la vida E 10 iustimtivo del hombre 


d € en la rodil 
COQO0OUENA»A aa 


JULIO ARAMBURU 


cultiva la pa 
sión del eri- 
men y del odio, 
la cobarde ha- 
zaña del arte 
cinegótico. 


La fraterna 


:ompañia de Las 
bestias, ajenas 
al inmeltato 


sacrificio de la 
sangre, sentia 
una plenitud] de 
paz horda y In1- 
cólica. Habia 
belleza en la Ji- 


bertad nómada 
y triste, en el 
cautivo encan- 
to del errar «in 
lo, en la lu- 
a armonia 


amor pro- 
fundo. A ri 
ban la ex 
“sn trashuman- 
te frágil. alí 
mentada porlas 
escasas hierbas 

hatos 


de los 
umbrios, 
¡Qué funesta 
tragedia se 
aproxima para 
las indefensas 
wilas! El caza- 
dor sine el pe 
noso arrastre do 
sy cuerpo. Las 
plantas atspi- 
cian la SOrpresih, y en 

I de O ninsún de * cómplice se adi- 
vina la enmolldad de la desuera- 

cia La distancia se ha redu- 

cido a una cuadra, Aporalo 
1, el tirador pr 


pura el arma para el centro, 
La cabeza descubierta, la qmi- 


rula ja, nerviosa expecta- 


emociona du 
tensamente. De pronto, el 
eguirdián de la tropa aspira lt 
racha de la brisa y delata unan 
sospecha ingrata, Las vicuñas 
se ponen de pie y miran a to 
dos lados 15 tremenda interro- 
gación, No cuminan, alargan 
el cuello y hacen girar las ca- 
hezas ele expresivas, 
El sentido de la imuerte las 
tortura en un Orgánico temblor. 
quietud profunda de los cerros suena un tiro 
El blanco ha sido certero, y vemos tim 
a la tropilla, un vic 
Rueda por violentas, y 
asustan, se pasman de terror. Sin 
Um extraño acontecimiento revela la trágica 
dad de las bestias, El cazador, ante la victoria de 
su pulso, corre a recoger el trofeo de la victoria. Aban- 
dena la carabina y se aparece ante la angustiosa pre: 
elas vicuñas impávidas, 
sucede? Es un fenómeno visual o una terrible 
a de misterio. El hombre del animal asesinado se 
dettene, presa de asombro y de zozobra. Teme la furia 
vensitiva o la extraña amenaza del gesto. Nada podia 
comprender. Ahora, el magnifico tipo del macho pater- 
so, al ver al criminal peregrino, corre a su encuentro 
en desesperada ira. Parece que una pasión maldita lo ha 
trociedlo en instrumento de castigo. ¿Estará hidróioloe, 
nta ante Ja insólita actitud, El aficionado al arte 
co ono tiene tiempo de huir y siente so) sie 
1 del cenadrúópedo enloquecido. Iuerme, 
vs de defensa hum el pobre cazador sopurta 
vesamen, Las vicuñas contemplan conmoyil 
misteriosa pelea del hombre con la bestia, 
una lucha rabiosa a mordiscos, donde el brutal ajusti- 
hurelia el martilleo de sus cascos sobre el mori- 
cnerpo del infeliz, 
mplo, extraordinario y curioso, retorna la fan- 
os mitos primitivos, lira verdad la secu: 
de los moradores regionales, ¿Tenia aque- 
bestia toda Ja alucinación de Jos funestos 
suceso justiciero, oculto en el profunda 
la montaña, adquiría el simbolo del zon- 
¿El juez despiadado d trago ha 


BESARES 


mtos y 


jasa ejemplar de 


suclo. en convulsiones 


cmnep 


rerritola 


4 
buno 


00] 


sujeto 


e la 
no. encarmaria quiza el supersticioso mito de 
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yo tenia La edad vrnestre ya se comia con 
orceite Paco ev cosa «Le vito padres, 
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CEREALES MINIMOS: 


De los cereales cultivados en el mundo, indudable- 
mente, entre los de grano más pequeño, so encuentra 
el mijo, que en nuestro país no se cultiva, más por de- 
sidia o por no conocerlo bastante, que por otras razo- 
nes culturales o económicas; y, sin embargo, podría, 
po rústico y productivo, sustituír a un compañero de 
amilia: el alpiste, que, teniendo los mismos usos, las 
mismas aplicaciones, es explotado en la Argentina 
en una extensión, que alcanza actualmente a diez mil 
hectáreas, pero que llegó hace algunos años, hasta 
cerca de cuarenta mil, con una 
exportación de casi treinta mil 
toneladas y pagándose por su 
grano de 15 a 20 pesos el quintal 
y treinta y dog como máximum 
durante el año próximo pasado, 

Podría, pues, por sus condicio- 
nes de adaptabilidad y por las 
exigencias de su cultivo, cubrir , 
una regular extensión en todas 
las provincias de clima templado 
y cálido, gomo Santa Fe, Cór- 
doba, Entre Ríos, y formar parte 
de los cultivos de verano, con 
bastante buen éxito y sin mayo- 
res dificultades, a no ser que los 

ájaros lo comen con avidez, 
o que, por otra parte, ocurre con 
los demás cereales de semilla fi- 
na y que dada la gran extensión 
que ocupan, el perjuicio, si tal 
puede llamarse, pasa inadver- 
tido, 

Se trata de un cereal de cul- 
tivo antiquísimo; aunque no sé 
conoce exactamente el lugar de 
gu Origen, se cree que el mijo 
proviene de las regiones cálidas 
de Asia, de la India probable- 
mente, habiéndose extendido su 
cultivo en Europa meridional 
desde los tiempos prehistóricos, 
según lo comprueban restos en- 
contrados en ls habitaciones la. 
custres de Suiza y Lombardía; 
los griegos y los romanos lo co- 
nocían y fabricaban con su grano 

an y preparaban sopas y poO-= 
entas, 

El mijo pertenece a la familia 
de las gramináceas y al género 
«Panicum»; es planta anual, de 
tallo directo, alto de un metro a m tro y medio, forman- 
do matas con sus macollas; sus hojas son anchas, ve- 
lludas en su limbo y sobre la vaina su inflorescen- 
cia está formada por numerosos panículos rameados, 
largos, colgantes de un lado bajo el peso de sus granos; 
sus espiguillas glabras, contienen dos flores, de las cuales 
una hermafrodita o masculina y otra fértil; sus glu- 
mas, agudas, cóncavas y sin aristas, lo mismo las glu- 
melas que contienen los granos; estos son peque- 
ños, redondeados, relucientes, de cáscara delgada 
y de color variado, blanco, amarillo, negro, verdoso, 
rojizo, ete. 

conocen diversas variedades de mijo, que se dis- 
tinguen-principalmente por el color de su grano y por 
su tamaño; ellas son: el mijo blanco común (Panicum 
miliaceum album), de granos blanquecinos a amari- 
lentos claros; es la variedad más comúnmente cul- 
tivada en Italia; el mijo amarillo (P, miliaceum luteum 
de grano aniarillo definido más duro que el blanco; e 
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A E AS 
Planta de mijo en plena producción, 


EL MIJO 


mijo rojo (P. miliaceum harpureum), con grano de color 
rojizo moreno, muy vigorosa y la más precoz, muy rús- 
tica y fructifica en condiciones las menos favorables; 
el mijo verdoso (P. miliaceum grisum), de grano gris 
verdoso más pequeño que el blanco común; el mijo 
negro (P. miliaceum nigrum), variedad vigorosa, pero 
menos apreciada por el color de su grano de color gris 
negruzco, obscuro; y el mijo bicolor (P. miliaceum bi- 
color), de granos grisáceos con pintas negras; es va- 
riedad muy precoz, Este cereal es propio de cli- 
mas cálidos y, por consiguiente, 
sufre las heladas tardías de pri- 
mayera O las tempranas de 0to- 
ño; pero como gu período vege- 
tativo es corto, a causa de su 
rápido desarrollo, que no pasa 
de tres O cuatro meses, puedo 
cultivarse también en zona tem- 
plada, donde viene bien el maíz; 
en cuanto a humedad es bastan- 
be rústico y poco exigente, mos- 
trándogo muy resistento a las 
sequías; por esto mismo podría 
ensayarso su cultivo, con proba- 
bilidades de éxito, en nvestras z0= 
nas de secano del norte del país. 

En cuanto a suelo, el mijo pre- 
fiere los terrenos sueltos, areno- 
sos, profundos y frescos, aunque 
no pobres del todo, necesitando 
humus principalmente; rastrojos 
de maíz, de papas y aun alfal- 
fares viejos o terrenos de desmon- 
te son muy indicados para es- 
te cereal; lo que sí lo quiere y 
necesita bien trabajado y muy 
desmenuzado en su superficie, 
pues su somilla diminuta requiere 
para su fácil germinación un te- 
rreno finamente triturado y lim- 
pio de malezas y yuyos; dos rejas, 
pues, como para el maíz y buenas 
rastreadas al último, son indis- 
pensablea para su siembra, que 
se efectúa en primavera avanza- 
da, pasado el peligro de heladas 
tardías, hasta Octubre o noviem- 
bre, en líneas, en cantidad de 
quinco a veinte kilogramos do 
semilla por hectárea y A poca 
profundidad, pasando del último 
el rodillo, para dejar bien asen- 
tada la tierra y adherida a las semillas, 

A los tres o cuatro meses, según la zona, el mijo estí, 
maduro; se cosecha con segadora de lino o con atadora, 
un poco temprano, antes de su madurez completa y te- 
niendo cuidado en los montones y en el emparve para 
que no desgrane demasiado; se trilla como log demús 
cereales ajustando el cilindro y adaptando las zarandas 
al tamaño de su grano, 

Do mil doscientos a mil ochocientos kilogramos de 
grano por hectárea puede considerarse una cosecha 
normal de mijo; pero en buenas condiciones culturales 
puede llegarse hasta dos mil quinientos y más de tres 
mil; en la provincia de Buenos Aires, obtuvimos dos 
mil doscientos de mijo común blanco; y si considera- 
mos que el precio de este grano suele cotizarse.a veinte 
pesos los 100 kgs, habiendo llegado hasta 40, se deduce 
que trátase de un cultivo remunerador en sumo grado, 
que convendría, por lo menos, ensayar para difundirlo, 
cuando gu éxito estó asegurado, 
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— ¿Qué te pasa? 
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"GUAL 


OMICA €Ñ N Wi — Me duele un pedacito de la cabeza. 
ee DEL a Ñ Ñ (5 Somo N — ¿Cómo un pedacito? 
Ñ Doiocial Dada ERA UN —Sí; porque el día que me duela toda, me muero. 
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HAGASE FUERTE Y VIGOROSO 


Todos sus músculos pueden alcanzar su más 
alto grado de desarrollo mediante low nuevos 
métodos y aparatos de ms invención. 
Medite en lo que siguificaría para Vd, + quintuplicar sus 
fuerzas, sentirse lleno de energía, vitalidad y salud; ser 
Des, de renlizar increibles hazañas de fuerza. Todo lo 
que Vu, necesita es practicar diariamente ejercicios upro- 
plados para que los músculos alcancen su desarrollo máximo, 
«dándole el valor, potencia y energía que ello trae consigo, 


EL APARATO, MCcFADDEN PATENTADO, 
DE 10 CABLES PARA EJERCICIOS 
PROGRESIVOS 
dará resultados infalibles. Desarrollará tros centímetros Jos 
músculos de sus brazos, plernas, cuello y pecho. Atumen- 
tará la capacidad de los pulmones y corazón, mejorará la 
circulación de la sangre y lo dará más salud y vitalidad. 


MI NUEVO APARATO PARA DESARROLLAR 
LAS PIERNAS 
dará una forma admirablo a Jos muslos y pantorrillas. 
El desarrollo muscular de las plernas es indispensable y 
este es el único aparato para lograrlo. 
Para ser fuerte es necesario, también, «que el cuello 
esté bien desarrollado y 
MI CABEZADA AJUSTABLE, MecFADDEN 
PATENTADA, engrosnrá EL CUELLO 
Mis aparatos completos con mí curso de instrucción de 
12 semanas valen $30, pero para darlos A conocer al 
público log ofrecemos al 


PRECIO ESPECIAL DE $9.00 (oro namerl- 
cano), con portes pagados. 

Voa lo que adquiere y lo que ahorra 

Aparato de 10 cables para ejercicios progresivos. .$8.00 

Asas patentadas, para ejercicios progresivos, con una 

resistencia de 454 KilÓgramos..........o.......... 2.00 

Estribo patentado, para ejercicios progresivos, con 

una resistencia de 454 kilógramos.......oo.ooooo.oo. 1,00 

Cabezada patentada, para ejercicios progresivos, la 

única de su clase; so ajusta a cualquier cabeza 
y cuello ERIC CATUAIAIA RIAL . 3,00 

Curso de instrucción de 

se ha escrito; sin rival... 

Enciclopedia de Michacl Me 

Valor total (oro americano) 

No es posible conseguir otro curso ó aparatos como estos 
a ningún precio, 

Los recomiendan los mejores atletas, Encamínese hoy 
mismo en la ruta hacia la FUERZA y SALUD pidiéndonos 
en seguida el equipo completo, MeFadden, para el desarrollo 
de los músculos y del cuerpo humano en general. 

Envíege giro postal a 


Michael McFadden her: YORK, ans 


(Roferencias—The Corn Fichange Bank, 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en colores naturales de 
las distintas clases de aves 
que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante de la Amé- 
rica del Sur, establecido háce 
37 años), con descripción de 
las razas, alimentación y en- 
formedades, remitimos al que 
envie Y 2 m/n,; ofrecemos 
además los siguientes libros 
ilustrados: “Manual de avicul» 
tura” (sobro incubadoras e 
implementos modernos) $ 1,20, 
**La cría de abejas”3 0.50. “La con- 
servación de frutas” $ 2, “Indus- 
trin Lechera” $ 1,50, La colección completa e en $ 0,— mín. 
Oferta limitada, Escriba en seguida. 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 499 - BUENOS AIRES 


á 1] SEÑORAS Y 
¡TODAS! sExonoras 
Que ansien poseer un 


cutis suave, terso, juvenil, libre de arrugas, pecas, 
vello, manchas y demás afecciones cutáneas, pidan 


GRATIS nuestro folleto explicativo y alcan- 
zarán la más esplendorosa hermosura. 
INSTITUTO DUMONT, Arenales, 2052, Buenos Aires. 


Necrología 


E 


Señora Jacinta Rosende de Señora Seratina de Valoncti, — 
Viaggio. — San Isidro, French, 


Señora Margarita Bergallo de Señora Josefa Cattaneo de 
Quintana, — Santa Regina. Tagliaferro, — Capital, 


Señorita Haydeé R, Dighero.— Julio Oscar Orofino Serra. — 
Capital, Capital. 


Señor Elías Solari, Antiguo y  Beñor Alejandro J. Royatti. — 
distinguido agente de nuestra 
revista. — Córdoba, 


Señor Antonio Molinari. Señor Miguel L, Russo, — 
Capital. Capital. 


Señor qt Muñoz Otero, — Señor Agustin Castelli Malaya, 


¡onaltale España — Capital. 


Noche de lun 


E AA 
Pron AS A A a O O A a $ 
Si la distinción y el refinamiento constituye uN hábito en usted, le 


recomendamos se sirva probar los artículos siguientes: 


LOCIONES CIELITO MIO y MARLISE 


productos distinguidos, exquisitos y delicados en sus diferentes estilos 
y de la más alta calidad en su perfecta fabricación. 


POLVO CIELITO MIO 


de clase superior y rico perfume, recomendable como el más eficaz 
para embellecer el cutis femenino. Además de los colores blanco y 
“rachel'” (crema), se ha creado un nuevo tono de ocre rosado, matiz 
de gran moda que está alcanzando mucha aceptación entre las damas, 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439. 
En Rogario, Santa Fe: Entre Rios, 864, 
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De Villa Luro F. C. O. . 
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Fiesta social en despedida del año pasado y como augurio al entrante, celebrada en la morada del señor Juan Metini, 
A O IO O O O O O O O A A E LI E 


| 


Hay que purgar a 100.000 personas 


Entre los dos purgantes buenos: 
Aceite de Castor y Santeína 


99.500 elegirán la Santeína! 
Esto, ¿Por qué? 


Sencillamente porque los efectos de los dos purgantes son idénticos: ni uno ni otro 
causan inflamación de los intestinos y son tan activos uno como otro; pero el 


Aceite de Castor, repugna 


La Santeína es riquísima 


En esto estriba la preferencia de la gran mayoría 'por la 


Santeína 


(Dioxidrittalofenona) 


y lo comprendemos bien. : 
La Santeína, que es una fica pastillita de chocolate, no requiere cuidado alguno, 
puede tomarse en cualquier tiempo, a cualquier hora, en todo estado. Hasta 
para niños es muy buena. Puede usarse como laxante o purgante, según se 
tome una o más pastillas. Es un verdadero bombón que todas las personas de 
paladar toman con gusto. 

EN TODAS LAS FARMACIAS 


Farmacia Franco-Inglesa 
Sarmiento y Florida La mayor del mundo. Bnenos Aires 
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Una Gram Uasión 


04 S Il Vd. es amante de 
los buenos libros no 
debe dejarla escapar. Es- 
tamos ofreciendo momen- 
táneamente la hermosa y 
autorizada obra de Simonds, 
a un precio de verdadera 
ocasión. Con ella Vd. pone 
al día cualquier biblioteca 
histórica por una pequeña 
suma de dinero. 


HISTORIA de la GUERRA 
del MUNDO 


5 cautivantes volúmenes; 2000 páginas de texto; centena- 
res de fotografías tomadas en plena batalla; numerosas lá- 
minas en colores; gran acopio de mapas y esquemas militares, 


Por su precio y mérito, la “Historia de la Guerra del Mun- 
do” es la gran oportunidad actual, aunque Vd. la adquiera de 
nosotros a pagar en pocas y reducidas mensualidades de $ 5.- m/n. 


Pidanos hoy mismo detalles com- 
pletos antes que se agoten los pocos C, C, 6. 


ejemplares en tela que nos quedan. W. M. JACKSON - Ino. — Casilla de Correo 
1 N,* 1542 — Buenos Aires, 


Sirvanse A pago, el pros- 
ecto ilustrado que describe la “HISTO- 
wW. M Ñ J A Cc K Ss O N RIA de la GUERRA del MUNDO”, 
Inc. 


Bmé. Mitre N.0 1092 - Bs. Aires. 
Rincón 420 - 422 - Montevideo. 
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DGARDO replicó débilmente: 
— ¿Pero es que ni un poco 
de esperanza?... 

— Querido amiguito, ¿aca- 
so no te explico que dentro 
cinco años puedes volver? 

— Sí, cinco años de espera no se- 
rían muchos para mi cariño, mas en 
esos cinco años debo permanecer 
alejado de ti y ni tendré el consuelo 
de saber que me esperas y me quieres. 

— He prometido a ustedes tres es- 
perar, y te repito: Aquel de vosotros 
que regrese con mayor gloria, con 
mejor mérito, ese será el elegido. Ten- 
go diez y seis años, te espero a los 
veintiuno. Y hasta luego, que me 
llama papá. S 

El rey de los botones y cordones 
para zapatos y botines se acercaba, 
dió un cariñoso puntapié a Edgardo, 
hijo de un ex compañero de tareas, y 
se alejó con su rubia y bella heredera, 

Cuando, ya anocheciendo, Edgardo, 
reunióse con Willie y con Jack, más 
que galantes jóvenes, parecían los 
tres amigos almas en pena. 

—No ha elegido, — 
murmuró melancólicamen- 
te Jack, mientras en su 
aflicción equivocaba los va- 
sos y concluía el contenido 
abundante del de Willie. 

— No, aun no, cuando 
cumpla veintiún años... 
¡Pensar que hemos sido 
amigos desde la más pre- 
térita infancia y aun no se 
ha decidido!,.. 

— Tiene razón — afir- 
mó el serio Willie, mientras 
contemplaba con dubitativo 
aire el mermado contenido 
de su vaso, — Su padre es 
millonario, debemos, en ho- 
nor nuestro, no parecer 
cazadores de dotes. Dentro de cinco años nos re- 
uniremos; que sea el mejor quien se la lleve y pro- 
metámonos ser nobles, ser los hermanos de em- 
presa, como lo fuimos de juegos. 

Y entre la banalidad del «restaurant concert», 
fué viril y noble el triple apretón de manos. 

Lástima que rompiera el encanto del momento, 
el maestresala al presentar la cuenta. 


DESPUÉS DE CINCO AÑOS 


Pacífico, el orgullo de California, que ama la 

juventud y no desea amarillear nunca, fué el 
escenario del encuentro de Willie, Jack y Edgar- 
do. Otra vez, entre el rumor de la música negra, 
las manos se estrecharon con un calor efusivo en 
una sincera bienllegada. Y como aquella otra vez, 
el maestresala, cortó la emoción dejando la lista 
de vinos sobre la mesa. 

Era al atardecer, la hora de la cena; pareció 
al destapar la. sopera, que el rostro de Hilda son- 
riera entre las volutas del vapor largo rato, hasta 
que enfriase la sopa. 

Sólo al saborear el café, hablaron los tres ami- 
gos de su conflicto sentimental y de sus esperanzas. 

— ¿No hallastes una mujer que te hiciera Olvi- 
dar, Jack? 

— No Willie, ¿Y tú? 


S AN Francisco, la temblorosa y bella perla del 


CUENTO de HADAS 
NORTEAMERICANO 


— ¡Oh, no! ¿Acaso estaría aquí, 
si no la amara? Quizá Edgardo... 

— No, muchachos, la amo como 
entonces, pero también como entonces 
estoy dispuesto a acatar lo que ella 
disponga y a posponer a la amistad 
cualquier otro sentimiento. 

El maestresala acercábase, los ami- 
gos no consideraron Oportuno estre- 
charse las manos. 

— ¿Qué haces tú, qué eres, Willie? 

Era llegado el momento de la prue- 
ba; ¿quién habría surgido de la cien- 
cia, de la heroicidad Oo de la fortuna, 
hacia la gloria? ; 

— Viejo Edgardo, soy aviador, 
Acabo de probar un aparato de mi 
invención, vuelo con él a fantásticas 
velocidades. Mi método se basa en el 
aproyechamiento de las fuerzas de 
inercia y atracción. El sindicato de 
conservas de mariscos artificiales 
acaba de comprarme cien transpor- 
tes de mil toneladas de carga. A 
veinticinco mil dólares cada uno. 
¿Y tú, Jack? 

— Yo no soy nada más 
que médico. Sólo que tam- 
bién he descubierto algo, 
La circulación artificial, 
¿Saben ustedes que gran 
número de muertes se pro- 
ducen por falta de sangre 
o coagulación del suero? 
Yo remedio esa falta y des- 
hago esa coagulación, de- 
volviendo el ritmo al co- 
razón y haciendo funcionar 
las bombas de los pulmo- 
nes. Acabo así, de resucitar 
al rey de los alfileres de 
gancho, muerto durante 
veinte minutos por una em- 
boliía. 

Edgardo dió un abrazo 
a Jack, mientras Willie 
sonreía admirado y con una pizca de desaliento, 

— Yo, — comenzó Edgardo,— no sé que uti- 
lidad práctica pueda prestar mi invento. 

— Ustedes conocen la radiotelefonía. No igno- 
ran que existen ondas conductoras del sonido, 
Pues bien: yo poseo la onda buscadora, la que 
trae el sonido, desde el sitio en que el sonido 
nace ¡eh! hermanos, eso hame llevado al más pro- 
digioso de los descubrimientos; no solo puedo Oir 
lo que se diga, lo que «suene» en cualquier punto 
de la tierra, sino que oigo los ruidos del infinito. 
¡Oigo vivir en Marte, oigo vivir en Venus! 

Los dos amigos callaban estupefactos, admirados, 

— ¿Y sabéis que he podido deducir de lo que 
oigo? El Universo conocido por nosotros es limi- 
tado, de sus confines las vibraciones retornan 
y se transmiten por los mundos, armónicamente, 
idénticamente, sin transformarse. Esas vibraciones 
van modificando la materia de acuerdo a un plan 
inmutable que se repite en los planetas sin otra 
diferencia que la prioridad, así he sabido que Marte 
vive treinta siglos adelantado sobre nuestra vida, 
en cambio Venus... ¿Sabéis que es lo que oigo en 
el emisferio oriental de Venus? ¡Oigo construír las 
pirámides, tumbas de los faraones venusinos! 

— Egdardo, tá nos vences; tú eres glorioso, Co- 
lón de lo incognoscido, yo te venero— gritó en- 
tusiasmado Jack. 

— No seas loco Jack, vas a dejar caer tu copa 
de curacgao, ¿Qué opinas tú Willie? 

— Que es admirable lo que nos cuentas y que... 
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— Te compren- 
do. Jamás lo he 
querido hacer, pues 
me parecía violar 
impúdicamente su 
intimidad; pero 
hoy estamos re- 
unidos los tres, de 
entre nosotros ele- 
girá el esposo, po- 
demos” oirla. 

Unos dólares tin- 
tinearon entre los 
cristales de la va- 
jilla. En el palco 
sonoro, la orques- 
ta se asemejaba a 
una reunión de in- 
vertebrados, ne- 
gros y epilépticos. 
Atardecía. 


_ LA CATÁSTROFE CONJURADA 


srás seguro Edgardo? ¿Es que ella está en 
E resigo? 

En los auriculares del aparato de Edgardo, 
habían vibrado dos voces; una harto conocida por 
los amigos, la voz del rey de los botones y cordo- 
nes para zapatos, etc., la otra, una voz grave, se- 
ca, profesional. Hablaban de Hilda que debía es- 
tar gravemente enferma. Momentos después oyé- 
ronse varias voces más y una consulta médica co. 
menzó., 

Aunque no comprendieran el tecnicismo de la 
consulta, les bastó mirar a Jack, para comprender 
que su amada estaba seriamente enferma, y cuan- 
do lo vieron dejarse caer abatido, sobre el sillón de 
cuero, quedaron pálidos, crispados, esperando aún, 

—- ¡Está perdida, nada puede salvarla! 

— Pero tu ciencia Jack; tu método. ¿No puede 
curarla? 

— Sí, y es lo que más me desespera, Si pudie- 
se llegar a tiempo; pero de aquí a doce horas... 

— Willie, tu aparato, ¿en qué tiempo nos Jleva 
a Nueva York? 

Como tocado por descarga eléctrica, Willie sal- 
tó: — Siete horas, — rugió más que dijo. 

Tres horas después, cruzaba sobre cl Monte Whit- 
ney en Sierra Nevada, seguía un trecho el Gran 
Cañón y se remontaba sobre las montañas ltoco- 
sas a las diez de la noche. Habían partido a las 
nueve, 

El aparato de Willie respondía admirablemente 
a la mano de su piloto; un sistema curioso regía 
su marcha, Tras la cabina un ángulo agudo cuyos 
extremos apuntaban hacia tierra y hacia el espa- 
cio, construído con un metal que parecía bronce 
en varillas, y en las cuales unas extrañas bolas 
fosforescentes deslizábanse alternativamente, ha- 
cia tierra o hacia lo alto cuando el aparato ascen- 
día o descendía. Según Willie, ese mecanismo nen- 
tralizaba los efectos de la inercia y la atracción 
y permitía que la velocidad creciese progresiva- 
mente hasta el máximo límite 
de resistencia de los materiales, 

A las tres horas de la parti- 
da, los amigos cruzaron sobre 
el Missurí, las luces de Kansas 
City, quedaron atrás y el Mis- 
sisipí brilló bajo las alas de 
aluminio. En ese momento, 
Edgardo conseguía mandar su 
primer telegrama a la casa de 


H. 


DIBUJOS DE 


FERNÁNDE Zz 


Hilda, enviando 
instrucciones de 
Jack, al pasar so- 
bre el Ohío, aun 
no obtenían con- 
testación; recién 
en Pittsburgo su- 
pieron que la en- 
Jerma estaba en la 
agonía. A las scis 
horas treinta minu- 
tos volaban sobre 
Trenton, en la lí- 
nea Wáshington- 
New Yórk; diez 
minutos después 
aterrizaban en una 
azotea de Nueva 
York, destruyendo 
sillas y mesas, Por 
suerte no eran aún 
las cuatro de la ma- 
ñana y al ama- 


“necer no quedaba ya en el «restaurant» del déci- 


mó octavo piso, ningún noctámbulo. 

Cuando tres días después Hilda recibió a los 
dos amigos, Willie y Edgardo, en presencia del médi- 
co de cabecera Jack, la convalecencia se iniciaba. 

Jack relató por primera vez, las maravillosas coin- 
cidencias que les habían permitido llegar a tiempo. 

— Parece un cuento de las «Mil y una noche» 
— suspiró Hilda. 

— ¿A quién de los tres príncipes elige la princesa? 

— Hermanitos, los tres habéis sido buenos; los 
tres habéis contribuído a salvar una vida bien in- 
útil hasta ahora; me siento orgullosa de haber po- 
dido influir en vuestro porvenir, dando un alicien- 
te a vuestro esfuerzo, pero hoy no tengo ánimo 
para decidir. Venid dentro de una semana y podré 
contestar. 


E l N I Ss 


TN UANDO llegó el día solemne, Edgardo, muy 
( de mañana, llamó a sus amigos; Willie ha- 


bía partido en su acroplano y Jack absorbido 
en un nuevo experimento, confesó que había olvi- 
dado la fecha. 

— Telegrafiaremos a Willie; ¿hacia dónde partió? 

Hacia el lago de los Bosques, en Canadá, infor- 
maron en el aeródromo a los amigos. 

En ese momento un zumbido oyose en lo alto; 
minutos después aterrizaba Willie: — Suponía que 
me buscabais, me olvidé de la cita; la recordé sobre 
Toledo y aquí me tenéis. ¿Vamos? — Y sin tomar 
aliento con su clásica vestidura de aviador, partió 
con los compañeros. 

Las tres daban en los relojes de la ciudad, cuan- 
do los tres llegaban al palacio del padre de Hil- 
da. Una extraña agitación parecía dominar a to- 
dos los habitantes de la casa, corrían los sirvientes, 
se apresuraban los secretarios, y dos periodistas 
procuraban entrevistar a todos los habitantes de 
la casa. 

Nuestros héroes llegaron sin ser interrogados 
por ningún servidor, hasta el 
segundo piso del palacio, allí, 
solo, con un gesto de fastidio, 
el rey de los etc., acogiólos 
fríamente. 

— Deseamos ver a Hilda. 
¿Dónde está? 

— Eslo que quisiera saber yo 
también — rugió el padre.— 
Acaba de fugarse con mi chófer. 


MÉNDEZ 


PARPAONOLI » 
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Demostración escolar 


Bachilleres egresados del Instituto Libre de Enseñanza Secun- 
daría que celebraron la finalización de sus estudios con un ban- 
quete de camaradería, 


CANA 


LOS PROGRESOS DEL FEMINISMO 


El departamento de marina 11ercante británico ha 
Cecidido que las mujeres podrán dirigir 11 barco. 

Hará falta, bien entendido, que las candidatas cum- 
pan todos los requisitos cxigidos por el reglamento, 
es decir, que hayan lecho prácticas en los grados 
inferiores. 

Hasta ahora no se ha conocido más que una :aujer, 
la señorita Victoria Drummond, que haya hczho la 


travesía de Inglaterra a Australia como , 


a bordo de un vapor. 

Pero parece que hay en los mares de Chins, una 
mujer pirata. Los pasajeros del vapor “Sui-An” deben 
saber algo de ella, Esta temible mujer ha cursado 
en una universidad americana y viste con elegancia. 
Pcro además de sus pieles y medias de seda, lleva 
des revólveres con los que sabe amenazar a las gen- 
tes que despoja. 


“mecánico” 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert, Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica: F. Más, Entre Rios, 120, Buenos Aires. 


MALUGANI Hnos. 


y ESPECIALISTAS 
en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 


Cevallos, 1357 + Bs. Aires. 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


1083, SARMIENTO, 1083 
ROSARIO DE SANTA FE 


IMPORTADORES 


FONOGRAFPFO, con bo- 
A cina, caja roble claro, 
A con listelos E di- 


X 

a de doble cuerda, 

Y) con regulador nume- 
rado niquelado, con [a 
seis piezas, opera 


ACORDEONES, tipo 
iStradella» con 21 te- 
clas y 8 bajos, voces 
de acero en planchitas 
separadas, casteles 
desmontables, con 

il método para aprender 
a tocar sin maestro y 


embalaje 
gratiB..... $ 25.- 
AN 


JOTA: Antes de efec- 


btuar sus compras, pi- 
da nuestro gran CA- 


TALOGO ilustrado, 


GARRAPATICIDA TRIUMPH 


APROBADO Y OFICIALIZADO 
RICARDO MÚLLER y C!A 
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Hupmobile 


Piñón de comando del diferencial, de 
una sola pieza, todo forjado y pren- 
sado al martinete, con 3 1/2 %/, de 
acero níquel, tratado a doble calor, 

rolijamente revisado y probado. 
ubaja sobre dos “roulements”. 
En la generalidad de las otras mar- 
cas es un simple piñón fijado sobre 
el árbol de transmisión, de acero 
al carbonio, sistema sujeto a des- 
gaste muy rápido. 


Vea el Hupmobile por dentro 


Es casi seguro que usted haya oído ponderar el Hupmobile 

como un automóvil sólido, que dura mucho, y sobre todo, 

económico en combustible y en repuestos. Nosotros queremos 

probarle que eso es verdad, que no puede ser de otro modo 

porque lo fundamental del coche, su mecanismo interno no 
puede estar mejor construído. 


Con este objeto le damos datos precisos sobre los órganos 
internos del Hupmobile, para que usted pueda apreciar cuán 
superior es su calidad. 


REPRESENTANTES GENERALES: 


Rest ermanos 


SOCIEDAD ANONIMA COMERCIAL 


BARTOLOME MITRE, 2375-81 — Buenos Aires. 
Unión Telefónica, 0668, Mitre. 
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Fiesta Escolar 


OOOO aaa 


AO 


Modelo de Piey E 
“CASA CHICA” N. 
ROBLE o terminación CAOBA 


Con seis piezas, 1,000 púas Casa Chica 
y sólido embalaje, por 


Unicamente la LOCION 
“NILO” da a los SENOS 
pertecta rigidez y belleza. 


Se aplica en forma de masajes. 
Es agradable e higiénica. Un 
trasco le demostrará sus ma- 
ravillosog resultados. EN O. _ 
Precio del frasco... 

Por mayor y a: Casa 


ODO-RO-NO 
VIAMONTE 627. Bs. Aires. 
En venta en toda la República. 


RRA 
CAJA 44x50x1,10 de alto, más o mae- 


nos, MAQUINA lubrificación] automá- || 
tica, movida a dos grandes resortes de || 


30x85x4,000 %. Toca con una sola 
carga 6 piezas. PLATO 30 cm,, de gran 
lujo, en varios colores únicos enel país. 
Con estuche, DIAFRAGMA  Alumi- 


nium “CASA CHICA” de vox nítida 


y clara, 


Pedidos a “CASA CHICA”, de A. Ward. | 


Salta, 674 al 670. — Ba. As. U. Telet. 
0141, Riv, 


Catálogos Gratis, Importación directa, 


DIABETICOS 


Antes de tomar remedios de acción intensa, pruebe el 


Vino Uranado “NELSON” 


La cantidad de glucosa baja un gramo por día, tomando tan sólo dos copitas 
de vino diarias (una a cada comida). La botella va acompañada de un pros- 
pecto librito con indicaciones y régimen de comida para diabéticos. 


Preparado por los LABORATORIOS y FARMACIA “NELSON”” 
SUIPACHA, 477 — BUENOS AIRES 


De, venta en toda buena farmacia. $ 4 La BOTELLA 
Pedidos del interior, deben agregar 0.50 centavos _para gastos de franqueo. 


Con un régimen especial de 
vida debe cuidar ante todo su 
salud, y la robustez del peque- 
ño se manifestará también por 
que usted, Señora, ha sabido 
transmitírsela tomando para 
ello en las comidas y a toda 
hora, el mejor de los tónicos 
nutritivos, recomendado por 


eminencias médicas. 


VENTA EN TODAS PARTES 


Elaborado por la 


Cía. Cervecería Bieckert 
Lda. 


San Juan, 3334. - Buenos Aires. 


LA QUINCENA 
AUTOMOTRIZ 


La quincena última se ha caracte- 
rizado por diversos acontecimientos 
en los tres deportes mecánicos que 
abarca esta página. En efecto, en 
automovilismo, el mundo deportivo 
argentino presenció una de las prue- 
bas de mayor interés y entusiasmo: 
La octava copa Kade disputada en 
Rosario el 6 del corriente y en cuyo 
transcurso su ganador estableció un 
record en carretera, marcando un 
promedio superior a los 100 kilóme- 
tros, en los 304 totales del recorrido, 
Domingo Bucci, con un Hudson, 
cumplió el trayecto en 3 horas, 2 mi- 
nutos, 19 segundos 4/5, con lo que 
bajó el tiempo del año anterior per- 
teneciente a Raul Riganti, con 3 ho- 
ras, 30 minutog, 

Fué esta en verdad, una de las 
carreras que mayor atracción ofre- 
ció a los millares de aficionados que 
la presenciaran por la igualdad de 
fuerzas de los participantes, en su 
mayoría novicios del volante que su- 
lieron su escaso conocimiento con 
la fe y entusiasmo puesto en su dis- 

puta, 


La llegada de Guillermo Hillcoat, 
después de su vuelo magistral de 
Buenos Aires a Lima, ha sido el acon- 
tocimiento aeronáutico. Miles de afi- 
cionados tributaron en una manifes- 
tación pública el aplauso del pueblo 
argentino por el brillante esfuerzo 

cumplido, 


El motociclismo, primero ¿on la 
prueba individual de las XII horas 
en motosidecars, de Taddeo Taddia, 
que marcó 805 kilómetros 500 me- 
tros, en el circuito de Morón, y luego 
la disputa del trofeo challengue Fer- 
net Branca, en el trayecto de Morón- 
Mercedes-San Justo, ha ofrecido es- 
pectáculos de indudable interés. 


EL CALENDARIO AUTO- 
MOVILISTICO PARA 1925 


Caras Y CARETAS, en estas Mis. 
mas páginas, se ha ocupado en dis- 
tintas ocasiones de la necesidad de 
que un calendario fije anualmente 
las distintas pruebas automovilísti- 
cas que se realizan en esta capital 
como en el interior del país, 

Nuestras observaciones no han 
enído en el vacío, y al Automóvil 
Club Argentino le corresponde la ta- 
“rea de llamar a una asamblea especial 
de instituciones para llevar a la prác. 
tica la iniciativa, Reunidos los re- 
presentantes del Automóvil Club Ar- 
gentino, Club de Gimmasia y Esgri- 
ma de Rosario, Blanco y Negro de 
Coronel Suárez, Club Sportivo Sar- 
miento de Coronel Suárez, Automó- 
vil Club Hernando, de Hernando, 
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Club Atlético de Rafaela, de Rafaela, 
Automóvil Club del Uruguay, Auto- 
móvil Club de Río 1V, Bahía Blanca 
Automóvil Club, Córdoba Automó- 
vil Club; fijaron las fechas que se 
mencionan a continuación para la 
realización de sus distintas pruebas: 

6 de Enero, Copa Kado, Club de 
Gimnasia y Esgrima de Rosario; 22 y 
24 de Febrero, Gran Premio Nacio- 
nal de 1925, Automóvil Club Argen- 
tino; 5 de Abril, Club Atlético Sar- 
miento, de Villa María; 26 de Abril, 
Córdoba Automóvil Club, Córdoba; 
10 de Mayo, Automóvil Club - La 
Plata, de La Plata; 25 de Mayo, Club 
Atlético Rafaela, de Rafaela; 14 de 
Junio, Blanco y Negro, de Coronel 
Suárez; 29 de Junio, Bahía Blanca 
Automóvil Club; 19 de Julio, Auto- 
móvil Club de Río IV; 2 de Agosto, 
Sociedad Argentina de Protección 
Mutua de Moldes; 30 de Agosto, Au- 
tomóvil Club Hernando, de Hernan- 
do; 20 de Septiembre, Sociedad Ita- 
liana Conte di Torino, de Laboulaye; 
12 de Octubre, Audax Córdoba, de 
Córdoba, y 13 de Diciembre, Auto- 
móvil Club del Uruguay, 

Llenada esta parte por las insti. 
btuciones automovilísticas, conven- 
dría ahora ponerse de 'acuerdo con 
las similares motociclísticas para no 
coincidir en las fechas y evitar así 

bropiezos futuros, 


UN NUEVO TIPO 
DE PARABRISA 


En los modelos del corriente año, 
se ha notado en muchas marcas Ja 
dotación de parabrisas Originales, 
destacándose entre ellos el llamado 
«Fisher», En este diagrama mostra- 


¡ 


SIDECARS 


mos la dirección de las corrientes de 
aire en este último modelo, Las fle- 
chas indican la dirección que sigue 
la corriente de aire al bajar por de- 


trás del tablero de instrumentos 

cuando el vidrio está parcialmente 

levantado, Las flechas de arriba y de 

la parte central muestran las corrien- 

tes de aire que se producen cuando 
el vidrio está más levantado, 


Todas Jas vojuntades bien inspi- 
radas deben unirse para conseguir 
una ley nacional que mejore log cami. 
nos y facilite el transporte, 


La verdadera grandeza de los pue- 
blos se mide por la excelencia de su 
red de caminos, 


ORIGINAL 


- A : pa ? 
El conocido motociclista argentino Pédro Aragnon, que aparece en 


la fotografía, ha construído un sidecars verdaderamente original, pues 
además de este destino, sirvo de canoa, El constructor hizo las pruebas 
en la playa de Quilmes obteniendo buen resultado, 


s s A 


Nous 


A AN 


O Biblioteca Nacional de España 


GRAN TRIUNFO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS 
SIN QUE LO SEPAN 


Por fin se resolvió el problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan y evitar el relajamiento de ertó- 
mago que suelen ocasionar la mayoría de los purgnntes y 
laxantes, gracias ul Azúcar Collazo, que es un purgo-laxa- 
tivo seguro y suave en su acción y que tentendo igual sabor 
que el azúcar común, permite ser suministrado en la leche 
o catd con lecho, sin que el enfermo se dé cuenta; circunstan- 
cla que lo haco inapreciable cuando se trata niños. Es 
completamente inofensivo, por lo que no requiere régimen 
al privación de ninguna clase de alimentos. 

Sen precavido y tenga slempre en su cora una caja do 
Azúcar Collazo para tomar Vd. o dar a sus niños tan pronto 
slentan el menor malestar y se evitará así muchas enferme- 
dadós, A do:Jy Inxantes, dos voces por semana, cora rápi- 
damente la jaqueca, estreñimiento, cólicos hepáticos, indi- 
geutlones, acidoa y demás enfermedades del estómago, hi- 
gado e intestinos, puriiloa la sanpro, curando las erupciones 
cutánas, granos, barros, sarpullídos, otc., y dencongestiana 
ol alétema nervioso, produciendo una sensación de alegría 
y bienestar. 

La distinguida soñora N. A. T. de D. escribe desde Zárate: 
4... y desoó que me envíe dos cajas de j Jibra de Astcar 
Collazo reconocjendo desde mucho tiempo que es el purgan- 
te idoal de mis niños. 

e ni- 


El más económico, Caja de ocho doste purennino para 
ño (4 para adultos) $ 0.70. Caja grande $ 2.£0. Pida mucstra, 
MALES FEMENINOS 


La mujer sufre frecuentemente irregularidales y trastor- 
nos propios de su organismo; es víctima muy a meurdo de 
afecelones neurálgicas, decaimiento, desgano, obesidad, pal- 
pitaciones y otros males diversos producidos por una des- 
viación anormal de las funciones nutritivas, que le quitan 
la alegría, le restan Ánimo y fuerras y le privan, en flo, de 
ampllo disfruto de la vida. De tal estado puede salir fácil 
mente la que en él ae halle, utilizando la Poción Tónica De- 
purativa Oollaso, tuedicamento agradable que, a la vez que 


FARMACÉUTICO 


regenera la sangre, fortífica lcs múecules y los nervíor, lm- 
pia el hígado y los riñones y activa la función arimiladora, 
enriqueciendo el organismo y regulnilrendo todrs rua fun- 
elones, La señorita P. L. D., de Goya, que la ha utado dico 
en carta de 4 de Abril, año corrknte; «+... y tengo el honor 
do manifestarle que derdo que empleé e] tratamiento ecn 
la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría: ya 
no slento malestar ni] decalmiento, mo elento mucho más 
fuerte y con más ánimo para hacer cuelquier cora... 
De venta on las buenas farmacias a Y d,£0. 


ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 

Las eczomas, Úúlceris, granos de todas clases (acné), ba- 
rroé, sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y 
demás níccciones de la j4el, agudas y crónicas, por rebelde 
que sean, se curan rápklamente con la Pomada Collazo, que 
es además sumamente oíicaz para cortadurse, Leridrs y que- 
maduras, la que, aplicada a tíempo, cura elo dejar señal y 
evitando el dolor, Un tubito de Pomadla Collazo cs una ves- 
Cadera necesidad en toda cara de femilio, 

Vrecio $ 3,00. Vída muestra gratír, 


LA CALVICIE, LA CABPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Cáúranse radioaluwente con un solo frasoo de Loción Collazo. 
Precio, $ 5, — Pida folletos gratis. 


HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 
Para desterrar los finjos, evitar contaglos y devolver a 
los Órganos femeninos la contracción normal, cs indlapensa- 
ble darso Irrigaoclonos con solución de Polvos Collazo, Caja 
de 20, $ b.—. 


CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 


La nourastenja y demís desórdenes del ristema nervioso, 
se curan en poco tiempo, tomando el medicamento fosfo- 
todo-arseno-estrino-cálcico, llamado Kusú. Es el reconsti- 
tuyento más indicado para Jos enfermos de avariosía, 

Precio, $ 8,80. 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


han sido premiados con medalla de oro en París y Roma, 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDO)! 


CORDOBA, 864 
ROSARIO 


La que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de portese mandan dos Interesantes libritos y muestras de 
Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú 71, Bs, Aires, o a Farmacia del Cóndor, Córdoba 864, Rosario, 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


Ninguna persona — hombre o mujer — enferma de las vías urinarias dobe desesperar de su cura- 

ción, por antiguo y rebelde que sea su;mal, El señor que escribe la siguiente carta no habría, acaso 

Lana de verse libre de su dolencia, después de nueve años de padecerla; sin embargo, 
sencillísimamente, económicamente, recuperó la plena salud. Véase cómo se expresa: 


creído en la posibi 


Doctor García Collazo: 


Muy señor mío: La presente es es comunicarle que después de nueve años de continuos sufri- 
inidad de remedios, pero siempre sin resultado y ni siquiera ob- 
tener el menor alivio, hoy me encuentro completamente restablecido, después de haber suministrado 


mientos y de haber suministrado in 


su maravilloso remedio, o sea los Oachets Collazo.» 


Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y muchas más están a disposición 


de los interesados, 


Curaciones tan notables como estas de afecciones a las vías urina:ias tales como blenorragía, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, protatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), vazinitis, metritis, etc., se producen todos los días con los Cachets Collazo. 

r la rapidez de su acción, resultan muy económicos, 
llazo en sus laboratorios de Rosa io, calle Córdoba, 864, 


GRATIS y francos de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y Po- 
mada Collazo, solicitándolos a Especificos Collazo, Perú 71, Buenos Aires, o a la farmacia del Cóndor, 


Su uso es muy cómodo y reservado, y, 
Preparados por el doctor Angel García 


Córdoba 864. Rosario: 


UCAR COLLAZLO y de POMADA COLLAZO,— 


Después de nueve años de 
sufrimientos continuos, 
sanó completamente con 
los CACHETS COLLAZO 


«Estación María Juana, Mayo de 1922. 
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E ilosofía y Letras 


DO ad 


Grupo de alumnos egresados en el año 1924: De izquierda a derecha: De pie, Antonio D, Moreno, Moisés Wahnish, Inés Chao, 
Asnes Laníredi Costa, Clara Isabel Caffarena, Maria Luisa Fernández, Antonio Scarano, Ana Huberman, Carlos M, Onetti, 
Rafael Fernández, Delfina Varela Dominguez, Alicia Prades, Sarah Márquez, Pinto Arnoldo Crivelli, Sentadcs; Pascual Loizo, 
Clara Malamud, Paulina Filer, profesor Rómulo Martini, Paulina Romea, Clara Rapallini, Emilio González, Rina Pollini, 
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Bernardo Blanco González, 


Oo 


UN CARACOL GIGANTE 


En los tiempos en que a los hombres nos ha 
cabido en suerte vivir sobre el globo terráqueo, los 
caracoles y conchas de agua dulce son siempre Ce 
tamaño muy reducido; los grandes moluscos sola- 
mente se encuentran en el mar, Pero en las edades 
geológicas no ocurría lo'mismo, y prueba de ello 
es este caracolito de agua dulce, fósil, encontrado 
en Hastings (Inglaterra), y que ha sido restaurado 


AAA NOTO 


para su exhibición en el Museo Británico de His- 
toria Natural. Su altura es de dos metros con vein- 
ticinco centimetros. 


— Renuncia al elogio que de ti hagan, superior a 
tus merecimientos. Si puedes públicamente, mejor. 
Todo elogio envuelve un compromiso y al no poder 
corresponder a ese compromiso quedarás anulado 
hasta de tus verdaderos valores, 


“El Sol de Noche N* 165” 


es la lámpara ideal 
para alumbrado interno. 


Un litro de nafta arde 12 horas 
Pscon Un poder de 300 bujías. 


Elaborada en bronce y termi- 
nada al níquel brillante. 


SOLIDA Y ELEGANTE 
Se gradúa a voluntad. 
Sin peligro y sin olor. 

CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Hermoso surtido en lámparas 
y artefactos para todos 
los gustos. 
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Catálogo X, gratis, pídase a: 


RICHEDA y Cía. 


IMPORTADORES 
TALCAHUANO, 289 


Buenos Aires 


AL POR MAYOR Y MENOR 
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LOS QUE SUFREN 


FALTA DE VIGOR VARONIL, LUMBAGO, DOLORES 
DE CINTURA, ESPALDAS, CIATICA, AFECCIONES 
DEL ESTOMAGO, INTESTINOS, ETO,, 
que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica de- 
ben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr. Berndt, a pilas secas. Tiene exacto reguladcr para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 

No produce quemaduras, Precio al alcance de todos, 

Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el libro ilustra” 
do escrito por el doctor Berndt, a Scheid, Carlos Pelle- 
erini, 644, Bs, Aires. Por carta o personalmente. 


SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al oído no se ven, Precio : 
pesos 12 c/a, Pida folletos, gratis, a C. Scheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644, Es. Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso: no quedará arrepentido. 
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4 OCASO RONALDO OLLE 


¿Cuál es la diferencia? 


Es la pregunta que se hacen 
las señoras, al comprar una Faja 
Elástica toda vez que todas ellas 
ofrecen la misma característica. 
Esa diferencia consiste en que las 
gomas que generalmente se emplean 
llevan años de almacenaje y los 
excesos de humedad o sequedad 


han anulado todo su valor prácti- 


co. Otras son de procedencia du- 
dosa e inferiores por naturaleza. Las 
telas elásticas importadas por la 


Casa Izquierdo 


proceden de las fábricas más 
reputadas del mundo, siendo las 
gomas importadas de Ceylán que 
ofrecen una pureza de 100 por 100, 
Además la venta activa y constan- 
te de Fajas Elásticas permite a la 


Casa Izquierdo 


reponer continuamente su stock 
y no realiza producción al- 
guna sino con mate- 
riales garantiza- 
dos y frescos. 


SOLICITEN CATALOGOS 


í Casa Izquierdo 


La más importante de Sud América. 
Buenos Aires. 


C. Pellegrini, 490 - 
Unión Telefónica, Mayo 0313. 


E = 


Presentamos 
nuestro modelo 
“MARCELA”. 


Lindísima faja, 
1] toda cerrada y 
! pre ballenas, la 


ml sj hica y 
simo confec- 


cionada en rico 
bricot inglés mer- 
cerizado, con 4 
ligas de seda, 
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Biblioteca Nacional de España 


$ 35.- 
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Liceo Nacional de Señoritas 


La rectora, señora Matilde Flairotto de Ciampi; la vicerrectora, señorita Elena Rossi, y la profesora Irene Bernasconi, rodeadas ¿ 
por las nueyas bachilleres egresadas de ese estableimiento. z 


A PLANTAS 


delicia do | vy SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES, 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


El rincóm más sano y 
: delicioso de la Argentina 


* para toda época del año. S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — Buenos Aires. 


Hotel”, La Falda, F. C. C. N. A,, o al Escritorio en 
Buenos Aires: B. Mitre, 562, U. T. 2159, Avenida. o A 
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Por informes y pedidos a la Administración del “Edén 


Nuestra Garantía 


Todas las tijeras y limas son fabricadas exclusivamente para la casa con el 


mejor acero francés de NOGENT, 


N.* re ERITA pa- 
ra piel,de ace- 
ro francés, a $ 2.60 


N.? 1—ALICATES pa- 
ra uñas o piel, de ace- 
ro irancés, a 4d, 
pesos 


N.? 


N.* 3, — TIJERITA 
nlegante, para bolsillo, 


d fran- 
cés a... 829 DU 


ASA 


Al 


limpia uñas, a 
N.? 7—LIMA de acero, con limpia 


N." 8—TIJERITA pa- 
ra bordar, de acero 


y llevan nuestra marca como garantía, 


N.* 4,—TIJERITA ds- 
pecial para las uñas, 


di fran- 
pr hee a ¿1.70 


N.* 5, — ALICATES 
para uñas o piel, de 


gula francés, 6, 50 


6—LIMA de acero, ..0, e 


N.* 9, — TIJERITA pa- 
ra uñas, curva O rec" 


francés, a »-2,.70 [Armas y Municiones a 
de las marcas más conocidas, 


A precios ventajosos. 


N,? 10,—TIJERAS para costura, de fabricación 
francesa, largo 17 cm., a $ 3.60; de 14 cm., ¿2. 80 


a $ 3,00; de 11 1/2 0m,, a 


'A NUESTRA 
CLIENTELA 
DEL INTERIOR 


Disponemos de todos logs ar- 
tículog de nuestro ramo: Ar- 
mería y cuchillería, Sirvanse 
solicitar precios. Estamos en 
condiciones de poder cotizar 
log más bajos en plaza. Para 
log envíos al Interior, sirvase 
agregar $ 0.20 para gastos de 
encomienda. 


N.> 11, — TIJERAS 
para costura, de acero 
Arancés, largo 17 cm,,' 
a $4,50; de 14 cm, 


$ 3.80; d 
12m, MES 40 


Casa 


CARLOS RASETTI 


FUNDADA EN 1857 


F.C. Rasetti 8, Cía. (Suces.) 
" SARMIENTO esq. MAIPU 


BUENOS AIRES 
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ASTROS QUE TRAMONTAN 
Y ASTROS QUE SURGEN 


NTRE los pensionistas del Hospicio 
Verdi, cuento con unos buenos 
amigos. 

Viejos artistas, que han recorrido 
medio mundo y que ahora viven 
evocando un pasado glorioso, dota- 
dos de un repertorio inagotable en 
cuanto se refiere al tentro, que 
conocen al dedillo vida y milagros de 
los divos de un tiempo y bastante 
bien de los de ahora... 

Uno de ellos me visita casi todos los domingos, al- 
muerza con nosotros, luego se sienta al piano, toca y 
canta con gusto y a veces parece transfigurado por 
el éxtasis, que le produce escucharse a sí mismo, Enton- 
ces llora y sus lágrimas no sé si son de dicha o si más 
bien responden a una profunda amargura, por un pa- 
sado que jamás solwork. 

— ¡Cuántas veces caía el teatro en cuanto termina. 
ba de cantar esta frase! 

Yo que no puedo verle llorar, procuro bromear un 


poco; - 
— dE calamidad! 
= Que me lo figuro, digo!... ¡No se enfade!... 


— ¡Ya no hay quién escriba para canto!... ¡Han 
esbado a perder todo!,,. Ahora tiran a reventar gar- 
gantas... ¡Puros gritos!,.. ¡Usted vió el «Nerone>, 

— Una vez... Dirigido por Toscanini resulta un es- 
pectáculo regio... 

— Toscanini, Toscanini... 

— Qué, ¿no sirve tampoco Toscanini? 

— ¡Cómo no va a servir!,.. Pero me parece dema. 
siado perfecto... Este exceso de perfección quita algo 
a la fogosidad, que da calor a la ejecución... 

— Diga lo que quiera... Hasta las óperas más vie- 
jas, parecen escritas ayer cuando él las interpreta... 

— ¡Mo lo dice a mí? ¿Sabe lo qué pasó cuando po- 
nían en escena «Traviata» una vez? La orquesta, cansa. 
da de ensayos, sobro ensayos, creyó que tratándose de 
una ópera de repertorio habrían podido por fin des- 
cansar y PE ie con un sólo ensayo, Toscanini dijo 
que si en realidad sabían la ¿Traviatas, éltambién esta- 
ba de acuerdo; ¿para qué perder tiempo?... ¡Bastaba 
un repaso!,.. Pues fueron diez y siete los ensayOs... Y lo 
más curioso es que los profesores de orquesta tuvieron 
que admitir que... no la sabían. A puts ¿vió usted 
el «Nerone» en la Scala. Pero tal vez ignore que tu- 
vimog un «Nerone» imponente en la arena... ¡hace 
años!... 

— ¡Tragedia? 

— Debió ser un espectáculo coreográfico, pero resultó 
una tragicomedia, á 

El empresario era Stefanoni, uno de los tipos más 
característicos de la Milano de entonces, Nariz color 
tomate, cejas tupidas, ojos pequeños, cara arrugada, 
imponente, exagerado en todas sus cosas, hombre de 
acción en todo el sentido de la palabra, bastaba que lo 
entrara una idea, para que revolviera el mundo con tal 
de realizarla, 

— ¿Murió? 

— ¡Por sgupuesto!.,. Nadie conocía mejor que él 
artistas y y lico, Era algo así como el Barnum de 
Milán... Estaban acostumbrados los milaneses a en- 
contrar genialidad en los espectáculos de Stefanoni, 
que en cuanto anunciaba algo, la concurrencia era 
enorme, Pues, como le digo, se le ocurrió dar el ¿Ne- 
ronc», exhumar un período de la época romana con 
todas las fastuosidades del imperio... Así que empezó 
a desfilar por el circo milanés una muchedumbre de 


pretorianos, vestales, bacantes, toda la Roma antigua... 
Considere usted que entonces Stefanoni reclutaba sus 
elementos entre la gente del pueblo de Puerta Gari- 
baldi y pagaba de cincuenta a sesenta céntimos a cada 
comparsa. Barato, 

— Bastante, 

— Por último debía presentarse Nerón sobre un ca- 
rro triunfal, Apareció el emperador, pero un jamelgo 
de los que arrastraban el carro, se molestó por la huma.- 
reda que despedía una antorcha, se empacó y empezó 
a bellaquear, ¡Los apuros de la comitiva imperial 
Palos, pellizcones, patadas al pobre animal, solicita- 
ciones... Orales... ¡Y nada! ... El cortejo tuvo que 
suspender la marcha solemne y esperar que el jamelgo 
se resolviera a seguir adelante, pero todo el efecto había 
sido perdido, pues la hilaridad fué irresistible... El 
mismo Nerón, con la corona de laureles algo ladeada, 
se explicaba en milanés y... aquello resultaba un ana- 
cronismo demasiado chocante... 

—$Sin embargo, he ahí un espectáculo de aquellos, 
que quisiera haber presenciado... Por lo menos se 
hace huena sangre... 

— Espere... Debía realizarse'elincendio de Roma. .. 
Los monumentos de cartón y “madera no esperaban 
más que la señal de Nerón para ofrecer un espectáculo 
reforzado con un sin número de fuegos artificiales... 
y... coro final... Un incendio en debida for- 
ma... Nerón se prende de la lira y está por dar la 
orden... 

— La yoz de «ahura»... 

— ¡Fso es!... la voz de «ahura» dirían allá... Pues 
se desencadena un temporal de aquellos, que no se em- 
pardan, ÉS .. adiós incendio... ¡No se podía prender 
ni un fóstoro! ¡Disparada general!,.. Roma inmortal, .. 
no quiso desaparecer... Le digo, Stefanoni hizo cosas 
notables... Era un hombre genial, Otra vez cuando 
se inauguró el túnel del Cenisio, pensó reproducir el hecho 
en la arena, para que el pueblo se diera una idea exac- 
ta de aquello, Un enorme bloque de «papel-maché» fi- 
gura el Cenisio, una pequeña locomotora arrastrando 
cierto número de vagones, pasaría por el túnel y, co- 
mo es natural, todo (eso estaba completado por una 
procesión de comparsas, bandas de música, coros 
triunfales y demás... La máquina del tren iba enga- 
lanada con banderas tricolores, en fin, una cosa bien 
hecha..., ouyo resultado debía ser una intensa con- 
moción patriótica... Pues, señor, la máquina en- 
tra en el túnel silbando “con fuerza, pero se des- 
compone y para salir necesita la ayuda de la tracción 
animal, digo humana... Figúrese el público... Ste- 
fanoni creyó enloquecer por el despecho qe le daba el 
contratiempo, ¡pero todo fué inútil!... El efecto de la 
salida majestuosa de la locomotora, recibida por este 
lado del Cenisio por los acordes de la Murcha Real, 
se perdió completamento... 

— Estaba perseguido por la ejettas... 

— ¡No siempre!... Dió espectáculos que todavía 
son recordados por los buenos milaneses y que le procu- 
raron éxitos financieros notables... Lo que sí era un 
hombre que en cuanto se sentía bien del bolsillo se 
volvía pródigo, como si los billetes de banco le quema- 
ran la manos, Marchaba en coche, arrastrado por cua- . 
tro caballos, gozaba en hacerse ver acompañado por 
mujeres bellísimas y fumaba como una chimenca 
cigarros interminables; a todos sus «artistas» anticipaba 
dinero a cuenta de funciones que tal vez no se iban a 
dar nunca... Un corazón así... Fíjese que los del asilo 
de viejos... No de los artistas, entonces no existía el 
Asilo Verdi, los e«martinitti», como dicen acá los milá- 
neses, estaban invitados en masa al teatro cuando él 
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" hacía cargo de la empresa... Un alma de Dios, le 
igo. 

e ¡Pobre!,.. ¿ Y quedó por lo menos en discreta con- 
dición económica? 

— ¡Ha dicho usted bien!.,. ¡Pobre, pobre como una 
rata!... Pero no se descorazonó nunca... Aun cenando 
no pudo más realizar sus ensueños no por eso dejó de 
acometer, 

— Hombre de acción... 

— No conocía la palabra ¡imposiblo!... Y como era 

uerido, a pesar de que sus modales fueran groseros... 
n eso se parecía a un director de orquesta, Con los 
hombres especialmento... ¡Había que verlo en los 
ensayos!,.. 

Ah... Hasta una corrida de toros presentó al pú- 
blico milanés... Un desastre, 

-— ¡Una corrida de verdad? 

— Es decir... Hubo toros, toreadores, picadores, 
espadas, banderilleros... 

— Digo, si los toros estaban embolados. .. 

— ¡Claro que sil... ¡Oh,... y fué una de tramita- 
ciones que no le digo nada! 

No querían los buenos señores milaneses que se ofre- 
ciera al público un espectáculo que ellos decían bár- 
baro, que podía terminar con la muerte de un torero... 
En una palabra, se resolvió que los toreros serían espa- 
ñoles legítimos, pero la hacienda 4 lidiar mansa en 
todo lo posible, 

— Habrá resultado una parodia... 

— ¡Ya verá!... Stefanoni hizo derroche de reclamo, 
al punto que por muchos días antes del que había sido 
establecido para la corrida, pasearon por la Galería 
los toreros vestidos como cuando bajan a la arena para 
lidiar, Y los milaneges que en cuanto a curiosos 
ocupan un lugar eminente entre las demás poblacio- 
nes de Italia, ¡puede imaginarse!... Pues, como le dije, 
la corrida resultó un desastre... Los toros no llevaron 
el apunte a los toreros... Nada pudo enfurecerlos.... 
Se dedicaron a buscar comida eingerir el pasto fresco, 
que encontraban en la Arena... 

— y Y las capas coloradas?... ! 

— ¡Qué!... Les hacían el efecto de quitasoles... 
Volaron sillas, papas, frutas picadas, huevos duros... 
Cada vez que me acuerdo de esa corrida, me dan unas 
ganas locas de reírmo... Hoy ya no vo usted ni empre- 
sarios ni agentes teatrales que se parezcan a Stefanoni... 
Son muy fúnebres lós de hoy, ¿No conoce usted a 
ninguno de estos señores? 

— De nombre a muchos, Pero... 

— Hay agentes cuyas oficinas parecen ministerios, 
y llegar hasta al dueño de la Agencia es más difícil que 
ser recibido por el Rey... Sin embargo, conyengo en 
esbo, qne un buen agente teatral debeserun hombresin 
corazón... puro cerebro... Piense usted en el sinnú- 
mero de los que se presentan y considere también que 
cada cual se cree una celebridad... Esta es una psico- 
logía curiosa característica de los artistas... En los 
demás oficios y artes hay quien admite que existan 
otros mejores que él, en el canto nó... ¡Qué esperanza!... 
Los demás son unos porotos... El adjetivo más 
amable que puede prodigar un tenor hablando de otro 
colega, es que,,. es un animal... ¡Ab, sí!.,. ¡No van 
con chicas!,.. Pues bien, hay que tener el valor de de. 
cirle a cada perro que vione aullando; ¡No tengo interés, 
amigo! : 

—Asf... ¿sin dorar la píldora? 

— La mayor parte no se preocupa de dorar la píl- 
dora... Dice en cara al artista lo que opina... ¡Y es 
mejor!.,. A pesar de que tampoco esto sirve para sa- 
nar a log enfermos de la peste canora, Pero hay quien 
después de haber preguntado al candidato cuál es su 
repertorio, le anuncia que necesitaría que supiese la 
ópera tal o tal obra... Y entonces el pobre iluso se 
empeña en estudiarla y vuelve cuando cree saberla... 

— Mas resulta que la empresa no so hace... ) 
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— Exactamente... Es decir jamás tampos0 estuvo 
en proyecto... 
—Sabido... Pero entonces es realmente durísimo 


el camino para llegar... 

— Indudablemente, pero si hay condiciones de ve. 
ras, entonces la vida se'abre... Vea... Yo conozco 
a un joven barítono, un vasco de figura imponente, 
buen mozo, artista cn el alma, E estudió con Battis- 
tini... Cantó en España con éxito, luego ge vino a 
Milán... e 00 

— ¿Qué nombre lleva en arto? 

— Celestino Sarobe... Es el mismo nombre y ape- 
llido de familia, tal vez el apellido son más corto, por- 
que usberl sabe que los vascos llevan apellidos kilomé- 
tricos,.. Pues bien;en«Favoritas», en el Lírico, aquí en 
Milán, fracasó... El mozo, que es vasco de veras, no 
se perdió por eso y tuvo la serenidad de decirse a sí 
mismo; no es el público que no entiende, es que tú no 
sabes cantar... es a estudiar, amigo!,.. Se retiró 
on Belagio sobre el Lago de Como y por tres meses siguió 
estudiando solo, porque entre paréntesis es un pianista 
excelente y lee a primera vista cualquier pieza... 

A los tres meses le pareció estar listo y volvió a 
Milán. Sin presentaciones ni nada, se fué a lo de Ln- 
sardi, el más inabordable de todos los agentes, pasó 
su tarjeta y lo bicieron entrar... 

— Raro, porque para tener acceso al oscritorio de 
Lusardi... 

.— No fué con mentiras, La cara de Lusardi era como 
siempre, de pocos amigos, No se asustó Sarobe y dijo: 
¡Soy Fulano de tall... Canté con éxito en España y en 
el Lírico no me fué bien. He estudiado bres meses, me 
parece que soy obro, vengo para que me escuche, Lu- 
sardi gruñó: Puede que mañana a Jas tres, tenga tiem- 
po de escucharle... Lo avisaré por teléfono, Sarobo 
no esperó el aviso y fué sin trámitos a la agencia, Lo 


«oyeron y gustó; tomaron nota como de costumbre, 


entras tanto Sarobe fué a España e hizo unos tea- 
bros con suceso, luego pasó a San Sebastián donde se 
hizo enderezar el tabique de la nariz que a causa 
de unas caídas cuando muchacho, se había desviado. 
Estaba así con la nariz en estas condiciones bastante 
precarias debido ala operación, cuando Lusardi lo tole- 
grafió desde Italia para cantar en no sé qué teatro 
el «Rigoletos, Me parece que eraen Génova, Imagínose 
los apuros. Contestó aceptando, Se puso en el tren y la 
primera noticia que recibió apenas en Génova fué 
la muerte del padro,.. A pesar de tantas contrarieda- 
des el mozo consiguió un triunfo excepcional... Hoy 
es considerado como uno de los artistas destinados a 
las más altas cumbres, Con decirlo que Toscanini lo 
ha elegido para el Nerón, que se dará en Turín dentro de 
os meses... ¡Abi Y le prevengo que el mismos 
'oecanini hace tiempo lo oyó y le dijo con esa franqueza 
que le es característica; «Caro mío, leí vada a fare un 
altro mestieret».. (Mi querido amigo, vaya usted a ha- 
cer otro oficio)... 

— ¿Y cómo fué que Toscanini volvió a oir a Sarobe? 

— Estaban seleccionando una cantidad de baríto- 
nos, y cuando cayó el turno de Sarobe al terminar la 
pieza elegida para el ensayo, Toscanini se levantó y le 
apretó la mano, El empresario del Regio de Turín no 
esperó más, comprendió lo que Eg decir aquello, 
y Sarobe hará una gran creación del personaje que le 
está confiado, porque sobre todo es un artista, un gran 
artista. Hará la Scala y pronto lo tendrán en Buenos 
Aires. 

— ¡Un astro que se levanba!... 

— ¡Y do gran magnitud! 

Y debe ser cierto, porque quien hablaba así era tam- 
bién barítono. Para que sus palabras fueran de elogio 
sin límite, debe el futuro astro de primera magnitud 
reunir condiciones excepcionales, 

¡Me figuro el alegrón de la colectividad vasca en 
Buenos Aires, cuando llegue allá tan iosigne arista! 


Vacceari 
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DAS 


De La Plata 


Alamos emos de la Escuela Indostrial Superior de la Nación, que dirige el Ingeniero José M. nenita De pie, de izquierda 
a derecha: Oscar Salerno R, Adrián Meiller, Carlos F. Lorenzi, Ricardo Aloy y Alberto Massini, especialidad mecánica. Sentados : 
Juan C. Prado, construcciones; Abelardo Prado, Pedro Fontana y Alberto GiHi, electricidad. 


LA FOSFATINA FALIERES: 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el qué más se recomienda para 
Jos niños, sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 
Conviene a los esti magos delicadon. | 


6, Rue de la Tacherlo, >, PARIS, y Farmacias. 


Una de las verdaderas ocasiones 
a - SAMADA 


JUEGO DE ALIANZAS 


de oro 18 kilates, macizo, y un cintillo oro 18 kilates, 
garantido, con diamantes finos, grabados y 35 ES 
en estuche, a $ 55,—, 48,— $ 2 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- é 

creto de nuestros bajos precios. 4 

Modelo 55 “B”,—Caja Roble, 
claro, 32 x32x17 centímetros 
de alto, con variados dibujos 
O aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras, 


ea” $ 35. a ; ' 
Con 6 piezas, 200 púas y es- [, 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS, a: 
“CASA CHICA” de A. Ward. 


BALTA, 674-678 - Buenos Aires, 
UD. Telef, 0141, Rivadavia. 


CATALOGO GRATIS 


Aceptamos estampillas “Pon la No- 
Blegaa” y *'43” valor 2 cent, c/uno, 


PARA EL 


ElRemedio  NASMA 


Modelo 


durante 50 años 
De venta en todas las farmacias 


HIMROD MANUFACTURING CO. 
Unicos Propietarios: 
JERSEY CITY, N.J, 
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=— ¡El colmo! ¡Celos tener — El hombre, me oyó elogiar 
de una caja de jabón!... el JABON REUTER y fué, 
— Sabes que, celos, no son. con la mejor buena fe, 


— Pues ¿qué son? Vamos a ver... cuatro cajas a comprar. 


— Que no veo las razones Tres, regaló a sus amigas 

de que te hayan regalado y, la otra, a mí, por cumplido, 
y que, tú, hayas aceptado — Pues no haberla recibido. 
una caja de jabones. — ¡Ni que fueran unas ligas)... 
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Acebal F. C. C. A. 


La Pa E C. Martini, directora pa la Escuela fiscal, rodeada. por el soil Gel de eso establecimient 
E de una demostración de aprecio con motivo de gu próxima juhilación, 


DEMI CONT CAT OR IORARER A aneaios 
A 


LA EXPOSICION-1379, Cocriantas: 1379-A. JOSCH 


UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO dia 3 ear 295 
$ 1 5 10) para matrimonio. 
- COMEDOR Roble, 9 piezag con 360 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 


DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, Eds en- : 385 
trante O saliente ........ 


completo, 7 piezas 


SILLAS Viena, $ 48 media doc, CAMA hierro $ 25 


:I SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLES SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 


SN iliSe Cura La HERNIA! 
Ñ CON EL HERNIA HERCULEX ej 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos 
|  Es.éns: Cía. “SANDEN” Sección S. - €. Pellegrini, 105 - Ba, Aires, 


relajados, cierra la herida y la curación es un HECHO. 


¡ak e YIGOR VARONIL + 
¡2 le] La causa de su pérdida y el modo de recuperarla, «VIGOR», SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE — 
¡ Pida esto librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL. 

E A Cía. "SANDEN” - C. Pellegrini, 105. - Buenos Aires. - Horas de oficina; de 9% 18. 


¡CUSCASAdOS ras 


VENTAJA DE PRECIO 


La elegancia fluye en nuestras prendas, los Modelos de 


Trajes Listos para Usar de la casa M. ALVAREZ han 


sido sensiblemente 


REBAJADOS 


de precios con el solo objeto de brindarle 
la oportunidad para adquirir el traje 

que le “vista bien”. - La excelencia 
del material empleado en los <p =' 


trajes Modelos de la casa 
M. ALVAREZ, es carac- 


terística unánime- 
mente consagrada 


por nuestros 
cenos 


MODELO 25 
Traje de saco derecho 
a dos botones, panta- 
lón y chaleco a laame- 
ricana, Excelente casi- 
mir importado, Mo- 
delo listo para usar. 


$52. 


MODELO 24 
Traje de saco a tres 


"botones, pantalón y 


chaleco a la america- 
na, En casimires Fres- 
voral, que proporciona 
por sus condiciones de 
fabricación la freacu- 
ra tan estimada en los 
dias calurosos del ve- 
rano, Modelo listo pa- 


5 72.- 


MODELO 21+ 
__ Tajo de saco cruzado, 
. a seis botones, panta- 


¡ese En excelente 


casimir importado. 
Modelo listo para usar 


$62.- 


Traje de saco a dos 
botones, pantalón y 
WE chaleco a la america» 

na. En excelente casi- 
mir importado, Mode- 
lo listo para usar, 


indicarnos color y precio del traje que 
piensa Oncargarnos, 


SASTRERIA DE LUJO 
(La más granie en $ud América). 


¿ALVAR 


Sres y ESQ. ESMERALDA 


NO TENEMOS SUCURSAL 
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h Traje de saco cruzado 


Al interior enviamos Album de fignri- 
nes y muestras, a) solicitarlas, sírvase 


a cuatro botones, pan- 
talón y chaleco a la 
americana, Excelente 
casimir importado. 
Modelo listo para usar 


TODOS LOS 
TRAJES LISTOS 
PARA USAR 


TIENEN FO- 
RROS Y ENTRE- 
TELAS DE LANA 


Ez 


LOS GIGANTES DEL MAR 


É todos los animales de todos los 
tiempos, ya que la mayor parte de 
los actuales pueden considerarse 
como pequeños, la ballena es el 
verdadero gigante. 

¿Pero las ballenas son peces? 
Habrá quienes pregunten. Los sa- 
bios lo creyeron durante mucho 
tiempo; pero en realidad son ani- 
males que nutren a sus pequeñuelos con leche, 
como el gato o el elefante, y no como los peces — 
que ponen huevos. 

Las ballenas viven en el mar y no faltará quien 
piense que no podrían ahogarse... Pero, coro 
nosotros, ellas tienen que respirar para vivir, y 
es por eso que suben a la superficie marina, Cuando 
una ballena sube echa chorros de vapor y ello quiere 
decir que ha permanecido largo tiempo bajo el 
agua y que necesita cambiar el aire viciado de sus 
pulmones. 

Como a menudo tiene que permanecer en pro- 
fundidades considerables la ballena está provista 
de órganos acumuladores donde reserva la sangre 
purificada que acumula al respirar aire libre. Esta 
reserva de oxígeno se consume poco a poco mientras 
el animal está bajo el agua. , 

Durante mucho tiempo se preguntaron los espe- 
cialistas por qué tiene la ballena una enorme cola 
horizontal, pues la mayor parte de los peces la 
tienen vertical. Y es que dada su enorme talla, 
necesita mucha fuerza para sostenerse en el agua 
y todavía más para salir a la superficie. Los peces 
provistos de branquias respiran el oxígeno que 
contiene el agua, en tanto que la ballena debe salir 
a respirar el aire puro. Los peces pueden pues 
ir a uno u otro lado con su cola, pero la ballena que 
hace bruscos giros de lo hondo a la superficie y 
viceversa, la inmensa cola plana que mide casi 
seis metros de anchura le sirve de elevador. Dos 
o tres colazos la llevan a la superficie o a la hondura, 

Los cetáceos, familia a la que pertenecen las 
ballenas, no tienen todos dientes. Por ejemplo, las 
ballenas propiamente dichas. Las especies pequeñas 
sí tienen dentadura, lo que prueba que en tiempos 
lejanos ¡todos tenían dentición. Lo que distingue 
pues las'diversas clases de cetáceos, es la dentadura, 


. ER 


Ballena 


Si la tienen o no, Y ello tiene importancia porque 
úe allí dependa el género de alimentos de cada 
especie. Los que tienen dientes son las especies 
menos grandes. La ballena sin dientes es la más 
buscada. Sin contar el aceite que contiene su cuerpo, 
los tendones valen unos cincuenta mil francos los 
mil kilogramos. 


La boca de las ballenas 


MAGINEMOS ahora una ballena de tamaño medio, 
esto es: de 18 a 20 metros de largo por y a 12 
metros de grosor. La cabeza tiene de 6 a 7 metros 


y medio de largo. Sobre ella se encuentran los dos 
orificios por los que el animal respira cuando se 
remonta a la superficie. Esos orificios tienen vál- 
vulas de seguridad, digamos, que protegen los pul- 
mones. El lomo de la ballena es de un color 
obscuro, de modo que a la luz que atraviesa lo 
alto de las ondas se confunde con el agua. Por debajo, 
la piel de la ballena es clara, 

Su boca es la más grande que existe en el mundo, 
Cuando la mandíbulas se abren parece que la enorme 
cabeza se abre en dos. Las mandíbulas miden cada 
una unos cuatro metros ochenta de profundidad 
y dos metros diez de anchura. Cuando se entre- 
abren la distancia de la mandíbula inferior al pala- 
dar es de tres metros sesenta. De modo que un bote 
con tripulantes cabe en la boca de una ballena. 


Poz Espada 


La ballena no tiene dientes. La mandíbula infe- 
rior es lisa y pulida en tanto que la otra tiene 
algunos tendones. 

Las puntas de esos tendones son duras y fuertes 
y cuando salen del paladar del animal terminan 
como si fueran pelos. Y eu verdad lo son, pues se 
convierten en una especie de cuerno. Hay cientos 
de esos pelos de cada lado de las mandíbulas y en 
una ballena grande el peso llega a una y media 
toneladas. 

Para qué sirve esa masa de pelos en la boca de la 
tallena? Ellos constituyen una especie de gran red 
tendida a través de ella. Aunque se trate del mayor 
animal de la creación, la ballena en cuestión no 
se alimenta sino con pequeños seres, sobre todo 
con pescaditos, medusas y sardinas. Naturalmente 
necesita pescar grandes cantidades, sin lo cual se 
moriría de hambre. Busca los bancos de pesca, y 
cuando se da cuenta de que la hay abundante se 
precipita sobre la masa con la enorme boca abierta 
y se pasa enteros los montones de pequeños ani- 
males. Los pelos o tendones se repliegan hacia 
adentro y en esa trampa caen, pues, los alimentos 
del cetáceo. Cuando los tendones se abren, el botín 
cae en la lengua de la ballena, y entonces ésta ex- 
pulsa el agua tomada por las comisuras y cnylute 
la pesca, 

La ballena no puede alimentarse sino con pe- 
queños pedazos o animales a causa de la estrechez 
de su garganta. Un hombre de gran talla cabe per- 
fectamente dentro de la boca de una ballena, pero 
apenas si un puño humano cabe en la garganta 
del gigante marino, 

El cuerpo de la ballena presenta particularidades 
curiosísimas. Una piel espesa y aceitosa la recubre 
exteriormente. Siendo muy grasosa, esa piel dis- 
minuye el frote con el agua. Lucgo hay otra que 
da al animal su color; y más profundamente aún 
hay una tercera capa de grasa que forma una espe- 
cie de cubierta alrededor del cuerp9, que llega a 
sesenta centímetros a veces, Esa grasa pesa treinta 
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mil kilogramos, esto es más o menos; el peso de 
500 hombres... 


Por qué la ballena zambulle 
maravillosamente 


L aceite y la grasa que contiene el cuerpo de 
la ballena responden a un doble objeto. Ante 


todo dar calor y guardarlo, pues la sangre 
de la ballena es caliente como la nuestra, ¡Luego 
ellos la protegen contra la presión del agua. El 
mejor nadador humano no puede penetrar sino 
a una hondura pequeña y los mejores submarinos 
no bajan sino a una distancia poco considerable, 
debido a la enorme presión del agua. Una ballena 
por el contrario, cuando ha llenado sus pulmones 
de aire, se sumerge a profundidades considerables 
y puede soportar sin inconvenientes todas las dife- 
rencias de presión que resulten. Hay peces hechos 
para vivir a grandes profundidades, los que estallan 
como granadas al salir a la superficie del mar, 
debido a que la presión que les es necesaria ha 
desaparecido. Otros por el contrario si se les con- 
sume en los abismos del mar serán aplastados por 


Cachalote 


el peso de las aguas. La ballena gracias a las capas 
de que hemos hablado soporta presiones formida- 
bles y no sufre luego al subir a la superficie. 

Se ha pescado ya ballenas que medían 40 metros 
de longitud y pesaban 200 toneladas. 152 niños 
cabían en el interior de las mandíbulas. Se ha pes- 
cado hasta una que pesaba 240 toneladas, y cuya 
edad se calculaba en más de un siglo. 

Pasemos ahora a las ballenas o cetáceos provistos 
de dentición. Uno de los más grandes es el cachalote, 
que no tiene dientes sino en la mandíbula inferior, 

“ de cuarenta a cincuenta, pesando cada uno de un 
kilogramo a kilogramo y medio. Esas enormes man- 
díbulas ocupan cerca de una tercera parte de la 
longitud de todo el animal; y los grandes miden 
de 20 a 24 metros. Las hembras son más pequeñas, 
El cachalote da lo que se llama «blanco de ballena», 
En el' interior de su cabeza, detrás de las narices, 
se encuentra una cávidad que encierra una subs- 
tancia aceitosa. Cuando se ha dado muerte a un 
cachalote se le abre el cráneo y se la vacia esa 
cavidad con una sierra, Con el «blanco de ballena» 
se fabrican las bujías o velas más puras y varios 
ungiientos. De un cachalote que no midiera sino 
1g metros se pueden extraer hasta 20 barriles de 
aceite Ordinario. El cachalote da también ámbar 
gris; substancia grasosa de un gris manchado que 
proyiene de la nutrición del animal: Se le encon- 
traba antes sobre el mar donde flotaba en masas 
y parecía que era una especie de ámbar que le ha 
dado el nombre. Ahora se sabe que ésa materia 
proviene del cachalote y hay algunos que han dado 
hasta 20 kilogramos: Se empleaba antes el ámbar 
gris en medicina, pero ahora no se usa sino como 
perfume, Cuando es abundante, los perfumistas lo 
pagan a más de 1.500 francos el kilogramo; y cuando 
escasea el precio llega fácilmente a 4.500 francos. 
De modo que un cachalote vale de 30,000 a 120,000 
francos, sin contar el precio del aceité y del blanco 
de ballena, 


Combates de los grandes Cetáceos 


os cachalotes luchan entre sí con gran ímpetu, 

Los machos se combaten y se matan. Se han 

encontrado muchas veces muertos con las 
madíbulas en las mandíbulas apretadas como má- 
quinas de acero, Las habían cerrado tan fuerte 
que separarlas o abrirlas resultaba casi imposible. 
Pero los cachalotes no se devoran entre sí, 

Un cetáceo más voraz aún que el cachalote es 
la marsopa que tiene dientes en cada mandíbula 
y que es el animal más glotón del mar. Se les ha 
visto devorar muchísimas focas. Aunque mide más 
de seis metros de largo no sería capaz de luchar 
contra un cachalote, de modo que este animal 
Incha en pandilla, como los lobos. Por el número, 
por los ataques reiterados, con sus mandíbulas 
potentes, dan caza a las mayores ballenas y las 
devoran. El pez-espada y el pez-sierra son sus 
auxiliares. 


Los enemigos de la ballena 


sos dos peces difieren sensiblemente. El espa- 
E da tiene una especie de tal arma en el extremo 

de la trompa. El pez-sierra por el contrario 
lleva en el mismo lugar una larga plancha angosta 
dentada, que le da su nombre de sierra, El espada 
acomete con gran violencia y velocidad y atraviesa 
la víctima. El sierra se precipita entonces sobre 
la presa y la asierra literalmente, causando heridas 
mortales. El espada llega hasta tener seis metros; 
el sierra un poco más de 3 metros 60 centímetros. 
De modo que la desventurada ballena contra ene- 
migos semejantes no escapa casi nunca, 


Unicornio marino 


os bufeos y los delfines no parecen a primera 
| vista semejantes a 'n ballena, sin embárgo, 

pertenecen a la samuia, El más curioso re- 
presentante de esa especie es el narval, que se le 
dice también unicornio marino porque su trompa 
termina en un cuerno de marfil, que no se parece 
al pez-espada ni“al sierra, Cuando el narval es 
joven tiene dos pequeñas defensas en la mandíbula 
superior. En la hembra esta defensa no se desarrolla, 


El elefante marino 


N pariénte de la foca es el elefante marino, 
| verdadero gigante que «mide en su pleno 


desarrollo de 6 a g metros de largo y de 4 y 
medio a 5 cuarenta de ancho. Es, pues, comparable, 


al elefante terrestre. La cabeza le termina en una 
especie de corta trompa. En tierra se mueve difícil- 
mente, 


Delfines y bufeos 


os delfines y los bufeos son los animales más 
| alegres del mar. Graciosos y bellos, llegan a 

ún metro cincuenta de longitud. .Provistos 
de más de cien dientes, la presa, salmones o atunes, 
no se escapa fácilmente. Nadan maravillosamente 
y los marinos los llaman amigos del hombre». 
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Valentín Alsina 
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Personal docente de la Escuela N,” 8 de esta localidad, que festejó la Finalización de los cursos escolares, 
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Sy Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 75 m / 

de $ 1,500 hasta....... n 
INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 -Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


GRAMOFONO 378 ALEMANA) 


CAJA Roble genuino, 
tamaño, más o menos, 
42x40x30. Detrás de 
ambas puertas se en- 
cuentra un enrejado 
MAQUINARIA acuer- 
da reforzada 20x85mi- 
límetros. BRAZO ple- 
gable, el que evita el 
desgaste del disco, 
Diafragma, «Excellent» 
Con 8 piezas, 200 púas 
CASA CHICA y sólido 
embala- 
le, por $ : 
Pedidos a CASA CHCA, de 

A. Wurd, Salta, 674-676, — 

Buenos Aires. 


Catálogos y folletos gratis. Aceptamos figuritas **43” y “Pour 
ln Noblesse”. 


Cúrelas radicalmente con la LOCION CAPILAR DUMONT, 
Producto vegetal para conseguir un cabello brillante y sedoso. 
Suprime por completo las canas, recobrando el color natural de 
su cabello, No es una tintura que engañe y perjudique; es un es- 
pecífico que cura radicalmente y se aplica con las manos, como 
cualquier loción. Es altamente perfumada y de resultados garan- 
tidos, Pida prospecto gratis. Precio del frasco $ 8.— 


INSTITUTO DUMONT, Sección C., Arenales, 2052, Bs. Aires, 


CASA MARTIRADONNA 


N.* 403. — RECLAME. E pulsera dorado a . 10. a 
xo, garantida su marcha dos años, a 


Recibimoscarton- SOLICITEN 
citos del ''43”, CATALOGO 


BRASIL, 1182 BRASIL, 1054. 
Casa Central. BUENOS AIRES Sucursal, 
A media cuadra de la estación Constitución, 


LA TRANSPIRACION DE LOS PIES 


La mejor manera de combatirla es exponer los pies a la acción de los rayos solares. Utilice toda ocasión 

para hacer tomar baños de sol a sus pies, aungue no sea más que por breves minutos. Haga la prueba 

y verá que no habrá remedio que pueda compararse a éste en cuanto a higiene, baratura y eficacia. 

El Polvo Vasenol Anti-Sudoral, bien extendido sobre los pies por la mañana antes de calzarse, pro. 

ducirá durante el día una sensación de bienestar desconocida antes de comenzar su uso. Evita la 

hinchazón del pie que hace al calzado estrecho y molesto, evita escozor y malos olores, Es recomendado 
«por las mejores autoridades médicas como polvo secante para los pies. 
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EL AutomóviL-DE -TURISMO 
Dope BROTHERS 


La potencia de reserva. que tiene el 
Automóvil de Turismo DODGE 
BROTHERS causa al conducirlo 
inusitada satisfacción. 


Tiene abundante fuerza motriz para 
subir las grandes pendientes. No hay 
que preocuparse por las dificultades de 
los malos caminos, ní por la constante 
necesidad de tener que usar la pa- 
lanca del cambio de marcha. 


Los dueños de los automóviles DODGE 
BROTHERS viajan rápidamente, con 
toda comodidad, y conelesfuerzo mínimo. 


Eso, después de todo, es lo que 
constituye la verdadera base de la 
economía del automovilismo. 


PRECIO DEL DOBLE FAETON 


equipado con su A. 600.- 
quinta goma $ e.” 


(puesto sobre vagón Buenos Aires,) 


Juli ulio Févre y Ciz 


Hranono N. ALEM Ni 1620-9490 
UNOS ARES 


nm Rosario: a e" TI Ss 
Calle Entre Ríos, 579. Diao 
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Escuela de Bell-Ville 


AAA 


OOOO rro 


OOO 


AS 
a e 


rmal rodeada por alumnas egresadas últimamente, E 


En cualquier época del año los valiosos 

folletos de las especialidades técnicas y 
GR ATIS comerciales que enseñamos por 

CORRESPONDENCIA 


VIBITENOS O MANDENOS ESTE CUPON $ 
Escuelas Politécnicas del Plata 
C. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIRES 
NoOmbrC.. o.oomommorcnrrcocconenorsssct.. ER 


Dirección, ..oooooooo nonesrrononssnss... 


A ad ES 


A e : 


La señora Mercedes Almeyra de Tallaferro, directora de la Escuela No 


CURSOS COMERCIALES: — 
Gerente comercial, Tenedor de 
libros. Jefe contador. Teneduría 
y contabilidad. Perito mercantil, 
Becretario comercial, Jefe de 
correspondencia. Aritmética. Ma- 
temáticas. 

MECANICA Y ELECTRICIDAD: — Dibujante mecánico. Jefe de talle- 
res mecánicos, Perito maquinista. Ingeniero mecánico maquinista, 
Perito instal, eléc, Ingeniero elec. Ingeniero mec. electricista, 
CONSTRUCCIONES: — Constructor. Dibujante constructor Técnico 
cónstructor. 

CURSOS ESPECIALES: — Radiotelofonía. Chauífeur, Dibujo artístico. 
Técnico agrimensor, Perito avicultor, Mecánica agrícola. 


Localidad y P. C..moncoocmmmormmm om...» 


/ 


MUCHAS VECES CONDUCEN 
A PULMONIAS, TOME 


EMULSION 
de SCOTT 
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La ullimoc 


creac/on ae 
ar/e 


N.2 20 — Regia «CONCERTOLA» de Salón 
formato «Consolle», lajoso mueble en finas ma- 
deras de roble o caoba, gran motor Suizo de dos 
cuerdas, membrana de gran concierto con dispo- 


sitivo para tocarteda clase de discos 
«Con y sin púa». — Precio con 'r2 
piezas, 600 púas y embalaje gratis $ 0] 


Otros riícdelos de Concertolas desde $ 45, hata $ 650, 


Gratis remitimos el novísimo catálogo N.” 21 de 
“«CONCERTOLAS'” Y DISCOS 


Avenida de Mayo, 979 - N9 JENEMOS SUCUSArS . Buenos Aires. 


¡Qué cosa más terrible es 
la visita a un museo, a uno 
de esos cementerios del 
arte! Lo hate uno casi co- 
mo por deber de hombre 
que se cree culto, como 
quien cumple un rito. Y 
casi siempre se sale de esas 
visitas mareado y sin sa- 
ber más que se sabía al en- 
trar en ellas. Pero puede 
uno decir que visitó tal o 
cual museo y que vió tal 
o cual obra famosa. 

He visitado unos cuan- 
tos museos, buscando so- 
bre todo ver si revivía el 
recuerdo de cuando los vi- 
sité la otra vez, hace ya 
treinta y cinco años. Al 
museo de Cluny fuí princi- 

Imente a ver si encontra- 

en él la sombra del que 
fuí cuando, teniendo vein- 
ticinco años, lo visité pri- 
mero. Y no la encontré. 

He visitado con singular 
interés los museos Guimet y Cernuschi, de 
antigiiedades orientales, indias, chinas, ja- 
ponesas. ¡Como ahora se lleva esto tanto!... 
Salí mareado de los Budas. Y apenas si 

rdo más impresión que la del gran Buda 
japonés, sobre su gigantesca flor de loto, del 
museo Cernuschi. Buscaba detrás de todo aque- 
llo el Himalaya, el Fujisama, el Ganges... No 
los encontraba. Aquellos Budas fuera de su 
santuario olían a cadáver. ¡Y aquellas repro- 
ducciones, en miniatura, de colosales templos! 
Es algo lamentable. 

¡Con qué melancolía nos miran aquellos vie- 
jos ídolos) Acaso piensan que pasaremos nos- 
otros, los Ídolos de carne y hueso y sangre, 
los ídolos qe respiramos y comemos y bebemos, 
y que un día el mundo de los museos se pascará 
Sobre la tierra que cubra nuestros huesos. Por- 
que esos monstruos de bronce o de piedra o de 
madera esperan su desquite. Y Jas estatuas 
que forjó Miguel Angel se sentarán sobre la 
tumba de éste. Y se verá que fué el arte el que 
hizo la naturaleza y la humanidad. 

En el Louvre el mareo fué máximo. La Venus 
de Milo, el Nilo, la Gioconda, Delacroix, Ingres, 
Murillo... y la muchedumbre que desfila, como 
cumpliendo un rito civil, laico, por delante de 
todo ello. 

Me detuve ante unos cuadros de Kibera a 
recordar los suyos, que en el templo de los 
Agustinas de Salamanca están donde deben 
estar, en el lugar para el que fueron pintados 

recibiendo culto de muchedumbre recogida y 
evota. 

Esto es cosa que se ha dicho cien veces y de 
cien maneras diferentes, pero que nunca está 
demás que se repita; un museo es mn cemen terio 
de arte. Todas las obras están en él mutila- 
das. Y allí no se encuentra historia, allí no se 
encuentra más que arqueología. 

Cuando entramos en el salón de Apolo mi 

amigo Crawford Flitch, mi traductor al in- 

glés, y yo nos acordamos al punto del des- 
nudo valle de la Oliva de Fuerteventura, 
de aquel solemne pedregal, sahárico, 
donde se alza el caserón de los coro- 

neles de la isla y al 

que dominan unas 

cónicas y pela- 

das montañas 


IV 


MIGUEL DE 
UNAMUNO . habrá muerto. 


de origen volcánico. Allí, 
en el salón de Apolo, sen- 
timos toda la grandeza del 
desnudo en el paisaje, to- 
da la hermosura del esque- 
leto de la tierra. 

En cuanto salimos del 
Louvre dije a mis amigos, 
señalándoles el vecino tem- 
plo de Saint-Germain 
l'Auxerrois: «Entremos ahí; 
tengo que Papi re- 
frescarme la vista» Y en- 
tramos al viejo y vivo tem- 
plo. Y allí descansó de su 
fatiga mi espíritu; de su 
aburrimiento. 

Las imágenes de piedra 
ue llenan la portada de 
aint Germain ]'Auxerrois 

nos miraron muy de otro 
modo que las imágenes al- 
macenadas en el Louvre. 
Aunque en sus nichos están 
libres y no prisioneras Co- 
mo las del museo. El Cristo 
y los Apóstoles de aquella 
portada se ve que quieren estar allí, que 
allí aguardan, que allí viven y se alimen- 
tan de las oraciones de los fieles mientras 
que la mutilada Victoria de Samotracia, 
la mutilada Venus de Milo, la ya una vez ro- 
bada y recobrada Gioconda, se ve que quieren 
escaparse de donde las tienen presas. 

Las iglesias de París, hasta las más vul- 
gares — y las hay hermosísimas, — tienen mu- 
cha más vida, mucha más historia que sus mu- 
seos. Las iglesias tienen historia; los museos 
encierran arqueología. ¿Que se puede hacer de 
un museo una iglesia y reducir una iglesia 
a museo? ¡Y quién lo duda!... Pero si lo se- 
gundo es fácil, lo primero no lo es tanto. 

No sé qué efecto causaría hoy, qué efecto 
religioso, el Cristo, pintado, de Velázquez que 
está en el museo del Prado de Madrid, o el 
Cristo, esculpido en madera, de Gregorio Her- 
nández, que está en el museo Provincial de 
Valladolid puestos en el altar mayor de una 
iglesia. Como hace años que están en museo, 
fuera de culto, “han muerto ya como ídolos, 
y ¡es tan dificil resucitar lo muerto! ¡Hace tanto 
tiempo queno han recibido oraciones!¡Hace tan- 
to tiempo que nadie se ha arrodillado ante ellos! 

En cuanto a la Venus de Milo, la del Louvre, 
tampoco recibe oraciones — oraciones paga- 
nas, se entiende, pero oraciones al fin y al 
cabo — sino que oye que junto a ella se discute 
de eso que se llama estética. Se la estudia, 
no sé la adora. Y hasta hay quien se pasa el 
tiempo en querer imaginar cómo tendría los 
brazos q le faltan. Chésterton decía oe si el 
káiser Guillermo 1I llega a entrar en París se 
le habría ocurrido ponerle brazos a la Venus de 
Milo. A un norteamericano se le ha ocurrido 
ofrecer el dinero necesario para terminar las 
torres de Nuestra Señora de París. Se ha creido, 
sin duda, que la catedral de la Cité es una pieza 
de museo. Una señora norteamericana pre- 
guntaba en Egipto ante un viejo monumen- + 
to faraónico: «¿Cuánto costaría hacer esto 
en Nueva York?» Y se le respondió: 

«¡Dos mil años, señora!» Y ¡ay del día en 
que toda Europa vayaa parar a un 
ran museo junto a 

ueva York! Enton- 

ces Nueva York 
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Llegará a ser rico si estudia uno de nuestros 


cursos profesionales hasta obtener el diploma. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo 
para que nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


Regalámos a los alumnos: papeles, sobres, libros de 
estudio, diploma al terminar, etc. Devolvemos el 
dinero al alumno desconforme durante los dos pri- 
meros meses de estudio. 


e 


ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


de enseñanza por correo, 


1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES 
(Las escuelas más grandes del mundo), 


Localidad 
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Tenedor de Libros 
Taquigrafía 
Oriografía 
Aritmética 
Electricista 

Dibujo Artístico 
Constructor 
Contador Mercantil 
Correspondencia 
Caligrafía 

Mecánico 

Chauffeur 
Maquinista 

Dibujo Mecánico 


Grupo de nuevos | ¿4% 4 YA E - Alumnas de la 

bachilleres egre- A Y ' 7 - e q $. xy Escuela Normal 

sadog del Cole- , — mn ¡7 € de Pr ofesoras, 

gio Nacional. A, : E / A o cgregadas en el 
” r > ” año 1924, 


ROTATION rn COTO OTAN TONTA 


| DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
lidad propia de eu edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


1] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


, LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079. — Buenos Aires 


¿A ALCOLUZ 


(ALCOHOL CARBURADO) 
LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
PORTATIL 


ECONOMICA 
BRILLANTE 


SE DAN A PRUEBA SIN 
COMPROMISO DE COMPRAR 


SOLICITE CATALOGO 10924 


A 


A 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 — Buenos Aires. , 
Visite nuestra sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires. lido, completa, $ 12.60 


a 


N.? 5231. — Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 


PLAGAS Y CORONAS 


“Casa BUSTAMANTE” 


de bronce para recuerdo y homenajes 
de Yerbas Andinas Medicinales AER. +n tumbas, y grabadas para puertas 
ARENALES, 2301 4 x 14, $ 9;30x20, 8 15; 40 30,5 28. 

Ha cambiado todo despacho hasta DE SELLOS DE GOMA, $ 2 


nuevo aviso al ARONC E Chapas de hierro esmaltado, U, T, 0512, Riv, 
Anexo: Lalle PUEYRREIOM, 1371 entro CHARCAS 


y ¡SATA FE. - Y. T- 000) - Buenos ¡Eros 153, SáenzPeña, 153, - PEDRO BARREIRO ms, aires. 


SOLICITEN _RATALOGO GRATIS 


RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 
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UNA MUJER HERMOSA 


Una mujer hermosa está oblligada a conservar siempre la esbeltez de sus 
de su busto sean perfectas. 


formas. Para eso es indispensable que las lineas 

El busto en la mujer es la primera presentación de su hermosura. Una mujer 
demasiado delgada, cuyo busto no esté bien formado, no puede ser una mujer 
hermosa. La moda puede variar haciendo que en períodos más o menos largos 
se noten o no las líneas externas, pero 
es indiscutible que un lindo busto, bien 
hecho, que demuestre la vida, que de- 
note salud, es la más hermosa posesión 
de una mujer bonita. 

Métodos especiales existen para ayu- 
dar a la naturaleza a la obtención de 
estas condiciones indispensables de 
hermosura. 

Regímenes de alimentación, de ejer- 
cicio metódico y rational y de descan- 
so, son indispensables para eso, pero 
sia esos=regímenes usuales y de buen 
resultado se ' agregan las píldoras 
Orientales, usted obtendrá lo que mu- 
chas hermosas mujeres han obtenido: 

Un busto hermoso, atrayente, de lí- 
neas perfectas; y sobre todo esta sa- 
tisfactoria declaración de los hombres, 
asombrados y atraídos a su paso: 

— ¡Qué linda moza, qué hermosa 
mujer! 


Nuestras sólidas PUERTAS y VENTANAS de CEDRO se imponen 
por su construcción perfecta, rendimiento insuperable y porque son 
más baratas que las de madera inferior, 


PUERTA PARA PATIO N.2 3. De 3.20 x 1.10 CfMoccorororrcornros. $ 119.— 
9 3.00. Xx 1,10 6 ..oooporrcrscr... » 111.— 


» 2,80 x 1.100 > ..ocoooooocoors.» » 115.— 


¿e 

% Estos precios comprenden las aberturas con marco y herrajes colocados. 
S 

A 

des 


, (Tipo económico) Pe 4x58+2.80 de alto la parte más baja $  800,. 
» 4x10x2.800+ » . » » »  » 1.000.- 
alpón N.o70. » ee 12 e 2.80 .. » , e ” » 1.200.- 
» ÓxBx28B0 0» » » >» 0% 13 39 : 00.- 
' ' 


x12x2 800. » » + » 


Sobre vagón Bs. Alres. 
ACORDAMOS 
5 % 


DE DESCUENTO 


su 


:- Solicite catálogo de puertas y ventanas 
casillas, galpones y tinglados. 


FOX 
zx 10 


Colocado por la casa en su destino, — y 0 
fletes del F. C., acarreo en su des- 'ARA IN y Il 
tino, albergue, manutención y JN AE La) io DS h 
pasajes para los operarios, por  Casacentral: Charcas294Í. Buenor 


cuenta de los señores compradores. Anexo: Chiclana 3 311: 47. Aireun. 
SMONONINONONONONONONONONONONOS 
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ES 
NINONONOXAOXNOXON 


Nuevos abogados egresados de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales. Asunción del Paraguay 


Fabio Da Silva, Eugenio D, Luis Frescura, 


Martínez, 


PARA QUITAR EL HIPO 


La moda lo invade todo, desde los sombreros de 
señora hasta la manera de andar. Su reino es am- 
plísimo, puesto que lo abarca todo, y perdurable, ya 
que se sostiene con todos los cambios de sistema. 

Los estudios y experimentos médicos no podian 
escapar de esta invasión “modal”, y así, hay en 
ellos, como en las otras cosas, la moda consiguiente, 
que es en la actualidad las observ.ciones sobre el 
hipo. 

Muchas notabilidades médicas se aplican en estos 
días a determinar minuciosamente las causas, meca- 
nismo y remedios de este mal, que, sin tener con- 


secuencias fatales, es, no obstante, verdaderamente 
molesto. : 
Prescindiendo de las causas y “funcionamiento” 


del hipo por ser ello menos importante para nues- 
tros lectores, vamos a anotar solamente los reme- 
dios que los observadores científicos señalan para 
combatirlo, algunos de los cuales remedios son ya 
conocidos por su antigúedad y, digámoslo también, 
por su ineficacia. 


Ramón P. Mu- 


Salustiano G0n- Bernardo 
zález, Ocampos, 


José Zacarías, 


Uno de ellos consiste en beber un vaso de agua 
aplicando los labios al borde diametralmente opuesto 
al en que se aplican de ordinario, lo que exige que 
el que bebe se incline hacia adelante en vez de 
hacia atrás, como se hace comúnmente. 

Otros remedios son: 

Comprimir ligeramente los ojos. 

Comprimir los dos lados del cuello, ya en la parte 
alta casi detrás de las orejas, o en la base del mis- 
mo sobre los nervios frénicos. 

Ponerse en cuclillas, apretando fuertemente las 
rodillas una con otra, y oprimiendo el vientre con 
los muslos. 

Un remedio ingenioso descubierto recientemente 
por un japonés consiste en hacer estornudar al-ata- 
cado introduciéndole una pajilla en la nariz. 

De todos es conocido el remedio del susto, pero 
no le recomendamos porque suele tener funestas 
consecuencias. Y, por último, se sabe de ciertas mu- 
jeres que “quitan el hipo”, menos recomendables 
todavía porque son las mismas que “quitan la ca- 
beza”. Y esto ya es demasiado. 


LOTERIA NACIONA 


LA MAS EQUITATIVA 
== DEL MUNDO 


A 238 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximo sorteo: Enero 30 de $ 80,000; el billete vale $ 15.75 y el quinto $ 3,15, A 
cada pedido debe añadirse, para gastos de envío: Interior, $ 1. Los giros y pedidos de cualquier punto del inte- 
rior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Para cambios de 
monedas, titulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de la república. 


HAY COSAS QUE JAMAS DEBE OLVIDAR UN AFICIONADO A LA MUSICA 


SOLIDEZ, BUEN GUSTO Y SONORIDAD 


er Por lo cual remito a cualquier parte de la República, por 
A sólo $ 30, este precioso acordeón marca Hohner de idolo 
Italiano, tamaño grande, de 8 bajos 19 teclas, voces DOBLES 
ide ACERO, chapitas separadas y atornilladas, además un mé- 
5! todo para aprender a tocar el acordeón sin maestro, y flete pago. 
N.> 310 b, — Acordeón marca Corneta, de 8 bajos 20. 
y 19 teclas, con método gratis as 
M Magnifico Violín modelo Stradivarius, de ibi extran” 
jera y de sonoridad perfecta, con arco y pez, $ 22 30. 
Y EJ mismo, con estuche. q 
Gran surtido de Guitarras, Bandoneones, paa, A piano, / 
eto, Soliciten el gran catálogo ilustrado, Lo remito gratis 91 ¿2 


interior, 
BRASIL 1100 


Casa Soprano de ). Carratelli- ion auna 


(A una cuadra de la estación Constitución.) 


..... ....o.... 


rd e ar 


20c00000G60 


sabs Eon 


-M.HOHNER — 


ESTOMAGO 


Tratamiento radical de la Dispepsia, Dilatación, Colitis, 

Enteritís, Estreñimiento, Hemorroides, Enfermedades del 

Higado, eto. por el men alimenticio y la id 
EXAMEN POR LO8 RAYOS 


¿Quiere usted conseguir un RELOJ encha- 


A] S pado en oro sin gastar un sólo centavo? 
Pida instrucciones por carta a 


Dr. CG. SANCHEZ AIZCORBE e y J. TOCCI 
Director del Instituto de Fisioterapia " Catamarca, 1083  — Buenos Aires, 
Piedras, 387, — Convultas: de 8 a 12 y de 14 a 18 
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El Kolynos es Económico 


Si sumergimos una” esponja en agua su volúmen aumenta, 
pero la esponja misma no aumentará. Lo mismo sucede con 
muchos dentífricos, a los que se les agrega agua con el objeto 
de aumentar su volúmen. Los tubos resultan mas grandes— 
pero no por ello obtiene usted mas dentífrico 


Kolynos es concentrado; no se le agrega ningún ingrediente 
para aumentar su volúmen. Menos Kolynos, se necesita para 
cada limpieza que con cualquier otro dentífrico. Un tubo con- 
tiene crema suficiente para 100 limpiezas, o sea suficiente para 
50 días, usándose dos veces al día. Si quiere hacer economía, 
exija Kolynos—e! tubo amarillo en caja amarilla, 


NOLYNOS 


CREMA DENTAL 


A A A A A 


Lamp 


Indispensables para los hom- 
bres de vida activa, pues 
estas Lámparas proyectan 
una luz brillante e intensa, 
que facilita a aquellos una 
pronta y segura realiza- 
ción de sus propósitos. 


Así como las Ármas 

de Fuego WINCHESTER, 

así también las Lámparas Eléc- 

tricas WINCHESTER están hechas 
como para resistir al más rudo do los 
usos, y es por esto que todas sus par- 
tes son de materiales de la más alta 
calidad y su construcción amoldada a 
los últimos udelantos de la técnica eléc- 
trica. Examine estas Lámparas en cual- 
quier casa del ramo, 


Distribuidores: 


Cía. WESTINGHOUSE ELECTRIC 
INTERNACIONAL $. A. 


AVENIDA DE MAYO, 1035 
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Úrado ccion de 
Close Olaya LOzano.| 


NS 


L señor y la señora Patureau 
volvían en coche a su casa, con 
su hijo Amadeo, que iba a cum- 
plir cinco años. Mientras los pa- 
dres hablaban de la visita que 
acababan de hacer, Amadeo re- 
flexionaba profundamente. 

— ¡Qué linda es la niña!... 
' ¡Y eso que sólo tiene un mes! 
— Se parece al padre. 


— Tal vez. 

— Fuera de dudas. Los ojos, la nariz, la frente... 

— Sí, pero los cabellos son de la madre... 

— Y la hermosa fortuna que poseerá un día es de 
ambos,..- 

— ¡Va a ser un partido magnífico! 

La familia Lormel, de quien así hablaba el ma- 
trimonio Patureau, descendía de una antigua gene- 
ración acaudalada de Berry. El señor Lormel poseía 
un hermoso castillo en las inmediaciones del Blanc, 
con una terraza magnífica sobre el valle de Creuse. 
La señora Lormel había aportado como dote gran- 
jas y bosques que habían redondeado soberbia- 
mente aquel dominio. Era un matrimonio feliz. Y 
su ventura se completaba ahora con el nacimiento 
de la encantadora Ivonne, al segundo año de ca- 
sados, 

— ¡Magdalena ha tenido siempre mucha suerte! — 
afirmó la señora Patureau, que había sido amiga 

suya en el convento. — Y no hay duda de que 
lo merece. 

— En efecto, parece una excelente señoras... 

— Como su esposo, un hombre inmejorable... 
Y ahora, con la linda Ivonne, pueden consi- 
derarse completamente dichosos. 
Luego, volviéndose a su hijo: 
— ¿Te agradó la niña, hijo mío? 
Amadeo tuvo un movimiento brusco, 
como si lo despertasen de un sueño... 
Sin embargo, pasado un momento, 
mirando a través de la ventanilla del 
coche, profirió lentamente estas pa- 
labras: 
— Cuando yo sea hombre, me 
casaré con lyonne Lormel. 
— ¡Muy bien! — exclamó el 
padre. —”“¡Así me gusta! 


— Querido Amadeo— 
dijo la madre en el mis- 
mo tono, entre chancero 
y reflexivo. — Aunque 
Ivonne tenga hermanos, 
será riquísima, mucho 
más rica que nosotros, 
y por consiguiente, que 
tá; y sus padres han de 
querer para ella un ma- 
rido más ventajoso... 
Sin embargo, no te pre- 
ocupes; tenemos mucho 
tiempo para pensar en 
eso, y ya te buscaremos 
una linda mujercita que 
te haga feliz. 

Amadeo  frunció el 
ceño, irguió el busto, y 


repitió con voz aun 
más firme: 
— Cuando sea hom- 


bre, me casaré con Ivon- 
ne Lormel. 


MADEO es ahora un 
A sstutianto apues- 
Lto, sano y fuerte. 
Tiene doce años y un gesto que denota audacia y 
energía para las grandes decisiones. En el juego de 
la barra, es el campeón. En cuanto a los estudios, 
no llega a distinguirse. Forma parte, modestamente, 
de la segunda mitad del curso. Ha obtenido, sin 
embargo, además de un premio en gimnasia, una 
felicitación en Historia Natural. 

Sus padres, a quienes nacieran dos hijos más, no 
sabían todavía lo que iban a hacer del progenitor, 
Nunca lo habían pensado seriamente. Un día, el 
señor Pantureau interrogó a su hijo: 

— Amadeo, vas a cumplir trece años... Debemos 
pensar en tu porvenir. ¿Qué carrera te gusta más? 
¿Qué quieres ser? ¿Médico, como tu abuelo; notario, 
como tu tío, o funcionario público? 

—¿No te gustaría ser militar? — interrogó, a su vez, 
la madre. — ¿O pintor, como el señor Marsillán? 

Amadeo, los ojos fijos en el plato, bajaba obstina- 
damente la cabeza. No, no quería seguir ninguna 
de aquellas carreras... 

— ¿Comerciante? ¿Ingeniero? ¿Te gustaría entrar 
en la Escuela Politécnica? Podrías hacer estudios 
especiales sobre el tabaco. Te colocaríamos después 
en la fábrica de Chateauroux. ¡Sería para tu padre 
una enorme satisfacción fumar cigarrillos fabrica- 
dos por ti! 

— ¿Y qué me dices de la agricultura? — sugirió 
el padre. 

— ¡Espera! — exclamó la madre, — Amadeo va 
a hablar. 

En efecto, los labios de Amadeo se movían 
nerviosamente. Pero de ellos no salía más que 
un soplo. Entonces, el señor y la señora Pa- 
tureau, inclinados sobre su hijo, oyeron esta 
frase, que Amadeo repetía como si hablara 
consigo mismo: y 

— Quiero casarme con Ivonne Lormel. 

— ¡Estás loco, muchacho! — exclamó 
el padre. — ¡Ivonne Lormel! Pero si 
Ivonne, hija única, va a ser el mejor 
partido de la región. Se casará en 
París, y con quien ella quiera. ¡Con- 
tigo nunca! 

Ante esta -profecía, ensombre- 
cióse el rostro de Amadeo, y de 
sus ojos las lágrimas comenza- 
ban a resbalar copiosamente... 
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Su madre tuvo que consolarlo, dicién- 
dole al oído que su padre no entendía 
de estas cosas, y que él, Amadeo, se 
casaría con la joven que quisiera. 


ASARON los años. Amadeo con- 
Pays sus estudios. Fué a 

hacer el servicio militar y 
obtuvo los galones de sargento. 
Continuaba sin ninguna pro- 
fesión. Pero era un joven 
guapo, espiritual y senti- 
mental; cantaba con- 
buena voz y bailaba 
admirablemente. Lo in- 
vitaban a todos los bailes 
de las inmediaciones. 

El padre se afligía, pero no 
se atrevía a decir nada. Para 
evitar escenas, la señora Patu- 
reau habló un día reservadamente 
con su hijo. 

— Escucha, Amadeo — le dijo — 
tienes que pensar en tu porvenir. Tus 
hermanos se van haciendo mayores... 
No puedes permanecer toda la vida con 
nosotros, .. Es necesario que tomes una de- 
cisión... 

— Querida mamá, no te preocupes por eso. Bien 
sabes que me casaré con Ivonne Lormel, 

Y al decir esto, Amadeo sonrió, aunque su sonrisa 
era forzada. .. 

— Hijo mío, acaba con esa broma. Ha llegado el 
momento de que hablemos en serio. Piénsalo bién. 
Hoy mismo debes comunicarme tu decisión. 

— Precisamente, mamá, hoy voy a casa de los 
Lormel, Ivonne y yo seremos los directores del «co- 
tillón». Bailaremos juntos y... 

Ñ — De ser su pareja a casarte con ella, hay una 
gran diferencia... ) 

— Tranquilízate. Mañana comprenderás que no 
es tan grande... 


tos confirman plenamente las promesas de su ni- 
ñez, Nole faltan adoradores. Le bastaría leyantar 
un dedo para tener a su pies a los más apuestos y 
ricos galanes de los contornos, Sin embargo, no abu- 
sa de este poder,,. Desde hace unos días, está un 
poco triste, parece disgustada... Es que, cierta no- 
che, oyó en un salón estas palabras: 
— ¿Ese es Amadeo Patureau? ¿No es el 
que asegura que se casará con Ivonne? 


[ VONNE Lormel tiene diecinueve años. Sus encan- 


— Sí. Probablemente, el señor 
Lormel va a tener que llamarlo 
al orden. 


— ¡Y con razón! 
Ivonne no sabe qué pen- 
sar, Jamás le ha ha- 
blado Amadeo de tal 
proyecto, Y es tal 
vez, entre los jó- 

venes que la ro- 

dean esta no- 

che, el único 

que no le ha 
manifestado 
más O menos 
claramente 

sus 'intencio- 
nes, ¿Por qué 

lo acusan, en- 


DIBUJOS DE QUINTERNO 


tonces, de aquella manera? 

E Ivonne resolvió poner en 
claro aquello. 

— Señor Patureau: ¿quiere 
que le conceda este vals que 
dejé en blanco en mi «carnet», 
para poder ocuparme luego de 
mis invitados? Necesito ha- 
blarle., 

Y ya valsando, Ivonne pro- 
siguió: 

— Corre por ahí un rumor... 

Afirman que usted ha apos- 

tado que se casaría con- 
migo. 

— ¿Apostado, señori- 

ta? ¡Oh, no! No debe 

hacerse una apuesta cuan- 

do se tiene la certeza de 

ganar. 

— ¡Certeza! ¿Qué broma es 

esa? ¿Se está burlando de mí? 

— ¡Lejos de mi tal propósito! Es 
una vieja historia. Una historia que 
data de diez y nueve años. j 
—Es decir: antes de que yo naciera. 
— Acababa usted de nacer. Yo iba a 

cumplir cinco años. La vi en su cuna. Sus 
cabellos eran tan negros como hoy, y ya 

tenía esos ojos azules, esa frente pura, .. Mis 
padres habían ido a visitar a los suyos, y me 
Mevaron. Volviendo a casa, me preguntaron «si 
la niña me había agradado». Yo respondí: — «Cuan- 
do sea hombre, me casaré con Ivonne Lormcl», Hace 
de esto diez y nueve años, y no hecambiado de idea 
ni de sentimientos. Nunca he pensado en otra joven. 
No comprendo la vida con otra, sea cual sea... 
Nunca le habría hablado de esto, Ivonne, si 
isted no me hubierá abordado... Y sin la indis- 
creción de los envidiosos o celosos, no hubiera 
osado jamás confesarle mi gran amor, mi humilde 
respeto, .. ¿Me perdona? 

— Lléveme al otro extremo del salón, donde está 
mamá... Y luego, Amadeo... vaya a hablar con 
mi padre. is 

Al decir esto, le temblaba la voz, como temblaba 
la manecita que Amadeo tenía entre las suyas. Ha- 
cía tiempo que ella también le amaba... 


e / 


metiera a sí mismo cuando ella tenía apenas 
un mes de edad. A pesar de tan largo noviaz- 
go, fué, y sigue siendo, un matrimonio 
feliz. Amadeo ayuda a su suegro en 
la administración de sus bienes; y 
los Patureau están orgullosos de 
tener un hijo tan obstinado. 
En su ciudad natal, lo 
citan como ejemplo: 
“He de casarme con 
Ivonne» se ha trans- 
formado en una 
especie de pro- 
verbio. Y de un 
joven  despre- 
ocupado, que 
no piensa en 
el futuro, sue- 
le decirse por 
allí: 
— Hum... Ese 
no se casará 
con Ivonne! Xx 


Á MADEO se casó con Ivonne, conforme se lo pro- 
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Escuela Nacional de Agricultura 


ARCO 


LOA oO 


DON 


TUCUMAN, — Personal docente y los alumnos de la Escuela Na- 
cional de Agricultura, egresados recientemente, 


EL VALOR TERAPÉUTICO DEL CUERVO 


En “Paris-Medical”, el señor Bouvet señala el pa- 
pel que en la: antigúiedad atribuían los pueblos al 
cuervo como elemento .terapéutico. 

Plinio declara seriamente que para ennegrecer el 
cabello, nada bay mejor que un huevo de cuervo 
batido en vaso de cobre y aplicado sobre la cabeza, 
previamente rapada. Pero hay que tener aceite en la 
boca mientras la cabeza mo está seca, porque, de lo 
contrario, también los dientes se pondrian negros. 

Los jóvenes cuervos eran reputados como exce- 
lentes contra la gota y la epilepsia. 

En la mayoría de las recetas para conservar la 
belleza figuraba la carne de los jóvenes cuervos, que 


embellecia mucho la piel. 
pmaien TARDA 
N . diaáscó— 


NANA a 


es el tratamiento científico moderno más 
eficaz para combatir la GONORREA, URE- 
TRITIS, PROSTATITIS, FLUJOS DIVER- 


805, CISTITIS, GOTA MILITAR, etc. 
Este tratamiento evita tomar medicinas por 
la boca, las que perjudican el estómago, ri- 


ñones y otros órganos. 
Por sus propiedades Electro-Activas bastan 
dos inyecciones diarias para destruír comple- 
tamente los gérmenes de las enfermedades 


SECRETAS 


por antiguas que sean y siempre el resultado 
es seguro y completo. 
Su empleo es sencillo y cómodo; no irrita y 
NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ. 
El ACTIVON sirve también como PRESER- 
VATIVO EFICAZ contra la GONORREA y 
aun la SIFILIS. — Pídanos folleto. 


Venta en toda farmacia, a $ 8.— el frasco. 
Laboratorio del ACTIVON 
CORRIENTES 2517 - BUENOS AIRES 


Llevando en el bolsillo un corazón de cuervo se 
combate la tendencia al sopor o modorra. La hiel de 
este pájaro cura la presbicia. El excremento, colo- 
cado en una bolsita pendiente del cuello, curaba la 
tos de los niños, el mal de muelas y el de cabeza. 

Una mezcla de sangre de cuervo y de vino tinto 
servía para ennegrecer el cabello, 

Estando en boga semejantes recetas es de suponer 
que los enfermos se sentirán aliviados. 

¡Verdad es que, en cuestión de remedios, con 
frortuencia es la fe la que salva! 


— Con la misma voluntad con que te dispones al 
placer y lo buscas; con esa misma voluntad dispónete 
al sacrificio y búscalo, El ejercicio del sacrificio ven- 
cerá el ejercicio del placer. 


IN SALUD 
na MU J[E [E 


Regulador insuperable de los periodos Menstruales, 
“La Salud de la Mujer” es el remedio 
que más contribuye a conservar en toda su lozania 
la salud y, por tanto, la belleza de la mujer. 


Por su acción estimulante y tónica 
sobre los órganos femeninos 


La Salud de la Mujer” 


es el remedio por excelencia para. las 
molestias de las señoras. 

Combate las Suspensiones, las Flores 
Blancas, los Cólicos Uterinos, los Dolores 
Reumaticos; el Artritismo y la Obesidad 

de la Edad Crítica y todas las 

irregularidades menstruales. 
En venta en todas las droguefias. Importad. 
A Vda. de Milanta £ Cia. Rivadavia, 1255. 


4 Sy NOMORE ES LA SINTESIS 
DE SUS CUALIDADES, 
nal 
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CARASyCARETAS 


y, 
ARETAY REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración : Unión T. 2310 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL En EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestro su e... 33.5 Trimestre, .... .. 4... +3 : 

DOmaabc vn» 6 00.0. , 5.00 A, Trimostr sm» » $ 050 2.00, 
o er oferoovor 9.00 o Úca 4 

Número suelto. . 2% obvs. Número suelto. , sus Somecieg sepa»: 2 4:00 

Número atrasado. del Número atrasado dol Aoresrisnsa d 9) 8500 
corriente añOo.. 40 » corriente año..... 50 » 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San o 
Salvador y Uruguay. AÑO +...ooooooomomo.....- UNNE cra $ oro te 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y mucacdds viajeros están provistos de 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 


A ] 
SEAmT 
2 AA E! 
Establecimiento Fundado en el Año 1901. 

Talleres modernos para la construcción de piernas 
artificiales. Ultimo modelo con pie y articulaciones de 
goma, Brazos artificiales. Corsés de cuero, celuloide, 
eutil, etc., para mal de Pott, escoliosis, etc. Aparatos 

para parálisis, coxalgia, pie Bott, Varus, etc. 
Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artículos 

de goma de todas clases. 
Sillones con llantas de goma para enfermos. 
Solicite el Catálogo General, ¡0 


WANESSÓN | 


- ETASTAEZT 


WAV EMPESTANIES SUZIÑN UE 


CARAS Y CARETAS en Londres. CARAS Y CARETAS en París. 


[9 Para subscripciones y ejemplares de Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vitra”, - CARAS Y CARETAS y PLUS VLTRA 
en Londres, dirigirse a en Paris, dirigirse a 


South American Press Ltd. , 
101, Fleet Street Londres, EC: A L. MAYENCE y Cia — 9, fue Tronchet, 9 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o a 
gouacha, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
£c o'orgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revolen 


De 


Nombre y apellido... <. uo mocoooam ao o rr rr Dr rr rr rss or 
DomiciliO ascrosaroooraoasar as co orar Ar IA 


Población esoomsarrsrsarasorao naar cr ar rra rr e arar rr 
Escríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado,” 


que el calor debilita es dh 
, el momento de fo rtalecerse Entre otras muchas cualidades 


¡Tome : LOS TALCOS 
Bioforina Liquida MENNEN 


de Ruxell absorben la humedad 


que, en otra forma, irri- 
conservará la plenitud. | taríala delicada piel del 


de dus fuerza y? y niño con los sufrimien- 
energía y? tos consiguientes, 
Existen también para 
Venta. en> Ñ adultos, en varios per- 
armadia fúmes y colores. 


The Mennen Company 
Mewarnn. M1.) ENA. 
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¿A. ASTRALDI Sónos hires 
Per ] REGIO JUEGO DORMITORIO, 


estilo Luis XVI, en color ro- 
ble norteamericano, con es- 
pejos biselados y mármoles 
rosa de Verona y aplicacio- 
nes de bronce, compuesto de 
ropero, cómoda  “toilette* 
con tres espejos, cama ma- 
trimonial con elástico refor- 
. zado, mesa de luz con repisa, 

/; un toallero, una percha y, 
de regalo, un fino reloj cha- 

pado plata 800 


7 A 

HERMOSISIMO JUEGO 
COMEDOR 

estilo inglés en color roble, 

compuesto de un aparador 

trinchante, mesa de comedor, 
seis sillas, dos macetas 


$ 290.— 


Embalaje y Acarreo gratis. 

Solicite Catálogo ilustrado. 

Todo pedido se despacha en 
el día. 
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ESPUES de un día de trabajo en la escue- 
la ¡qué dicha regresar a la casa! ¡Y qué 
hambre! Ese es el momento preciso en que 
Vd. debe dar a sus niños un plato de 


Quaker Oats 


porque contiene todos los diez y seis ele- 
mentos que el cuerpo necesita para su 
desarrollo y conservación. En- ET 
riquece la sangre. Alimenta el QUAN 


cerebro. Fortifica los músculos, 
Robustece los huesos. Es muy fá- 
(4/81 cil de digerir. 
18 
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ejércitos, 
cuales hoy no 

se ven sino en 
algunas cintas del 
cine, 


MARAS 
Y CaArrÉ- 
TAS Ofrece a 


gus lectores fotogra- 
fías parciales del es- 
dóndido monumento de 
eatro Griego, que construirá la 
Universidad de La Plata, El Presi- 
dente de la Universidad, doctor 
Benito A. Nazar Anchorena, al crear 
el Instituto de Teatro Griego, confió 
su dirección al Profesor de Griego 
y Literatura Griega de la Facultad 
de Humanidades, doctor Leopoldo 
Longhi. 


PLANTA GENERAL DEL TEATRO 


Su forma fué inspirada a los anti- 
guos por Ja concha marina, la misma 
ue dió origen a la lira de Orfeo, 
Así que áu línea total es de unidad 
naturalmente perfecta. Es como 
una gran cavidad armónica, que 
recibe en cualquiera de sus partes 
las voces del escenario, Este no es 
y no pudo ser, dentro de la creación 
constructiva del monumento, sino 
la prolongación de la base de la 
misma concha marina, En el mismo 
grabado pes verse el primer rec- 
tángulo del SS ce Detrás se lo- 


EL ESCENARIO Y SUS PLANOS 


Reproduce el frente de la escena. 
Su primer plano se llama «logéion», 
que significa lugar de donde Rablan 
los actores O agonistas, Son tres las 
categorías de actores O agonistas. vanta el segundo rectángulo, mucho 
Según la importancia de su rol en la más grande, que constituye los otros 
obra son clasificados como protago» planos, Se divisa asimismo la am- 
nistas, deuteragonistas, tritagonis- plia redonda del odeón, 


tas, eso es, primeros, segundos o ter EL INSTITUTO DE Frente al «ogéions, hacia los es- 
ceros actores, Todos los elementos pectadores, se abre el hemiciclo de 
de Teatro Griego conservarán su no- TEATRO GRIEGO DE la orquesta, en forma de herradura, 


apre mero seno e lo explica LA UNIVERSIDAD DE > orquesta ss pa o o por 
el mismo doctor Longhi, con quien el coro de la tragedia. El espec- 
tuvimos atar de conversar, |LAPLATA ORGANIZA — táculo elásico consta de la fusión 
facilitándonos además los siguientes de todas las artes, esto es, música, 
datos. ESP ECTÁCULOS DE danza, interpretación vocal y mí- 

mica de la acción, que se desarrolla 


El segundo plano del grandioso 
TRAGEDIA GRIEGA. en la escena, En el centro de la 


escenario presenta columnas jónicas. 
Fa susceptible de las modificaciones orquesta, que en griego significa 


bey onaEAds, que las obras requieran. CONSTRUCCIÓN DEL lugar de la danza y del canto, se 
4 también aparatos giratorios, le u ueño altar, 1 l 
mo los antigaes do los Jus bald: TEATRO GRIEGO. Tiuls mia Timáas estortario en 


como los antiguos de los que habla 
Vitruvio, el gran Cn gus TOMAno, algunas Obras, por lo cual es movi- 


El tercer plano de la escena comu- PRIMERA FUNCIÓN. ble, y puede ser eliminada, Este 


nica con el amplio odeón, El odeón altar comprueba el carácter religio- 
sirve de inmenso fondo a la escena 80, tradicional y patriótico de la 


Tragedia Griega. Timéles cra 
consagrada a D:onisos, numen crca- 
dor del drama, Sólo una parte del 
coro actúa en la Orquesta, Otra 
parte, muchas veces la más nume- 


total del Teatro Griego. Gracias al 
odeón, será posible presentar en for- 
ma magnífica las genuinas tragedias 
de la antigiedad, Los atenienses 
movieron en su escena multitudes y 
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rosa, no es visible a los 
espectadores, como tam- 
poco la mayoría de los 
instrumentos Mm úSiCOS. 
Tan solo su voz llega has- 
ta el público, entremez- 
olada con las danzas y la 
melodía de la parte visi- 
ble del coro orquestal 
esto que los principa- 
es cantantes e ¡nmstru- 
mentos de música ten- 
drán su ubicación en la  ' 
Orquesta, 


MÚSICA DE LA TRAGEDIA GRIEGA. — OBRAS A REPRE- 
SENTARSE 


La música y las danzas de Las Bacantes han sido 
reconstruídas, de acuerdo con las indicaciones y librepo 
del dootor Leopoldo Longhi, por el maestro Felipe 
Boero, El maestro Boero, inspirado en los genuinos 
modos helénicos, ha creado Pao y danzas típicas, 
que constituyen un valioso trabajo musical, Los rit- 
mos más variados se combinan en las sinfonías y en 
los cuadros plásticos de «Las Bacantes.+ Hay danzas 
de hiporquema, orgiásticas, religiosas, «sikinis, desen- 
frenadas, cantos de exultación y descripciones de 
Paisajes. 

Otros maestros trabajan actualmente en la música 
de otras tragedias griegas. El maestro Pascual de 
Rogatis ha terminado la musica- 
ción de la «Hécuba» de Eurípides, 
Para estas obras, así como para 
1 Bacantes, serán construídos 
instrumentos Músicos especiales, 
de interesante valor arqueológico. 


HrewmroioLo Y LOCALIDADES DEL 
Trarro GrieEGO 


El hemiciclo, «cóleons o cavidad 
del Teatro Griego es el lugar reser- —; 
vado a los espectadores. Según * 
vimos, el escenario es cubierto, 
pintado y decorado. El hemiciolo, 
al contrario, en su mayor parte 
queda al aire libre. En sus costados 
tiene palcos cubiertos por toldos 
o velarios, y adornados por lo ge- 
neral con damascos. 

Las localidades del hemiciclo 
son las siguientes, Las primeras 
filas de asientos se llaman «proedría», eso es asientos 
de adelante. Son los de mayor calificación, Las sillas 
de Proedría en el Teatro Griego de la Universidad 
serán la reproducción exacta de las del Teatro Dioníseo 
de Atenas en tiempos de Perícles, reservadas para los 
magnates, sacerdotes, arcontes, Á ambos lados de la 
«proedría» se instalarán los palcos susodichos, La tapi- 
cería del Teatro Griego, así como los respaldos de Ls 
asientos, serán desmontables; por lo cual el grandioso 
monumento reune a la vez las mejores condiciones 
de estótica y de higiene, 

Detrás de los asientos de «proedría» habrá Otras 
localidades llamadas de sprediazóma», Conviene re- 
cordar que el hemiciclo do deranín en forma de anfi- 
teatro, con la pendiente aconsejada por Vitruvio, de 

“uno a dos, Por esto todos los espectadores verán sin 
estorbo hasta los más lejanos rincones de la escena, 
Los asientos de «predia- 
zóma», con sus palcos la- y 
terales, son los de segunda iS 
categoría en relación a 
la «proedríai, correspon- 
diendo a nuestras tertu- 
lias de platea. Se llaman 
localidades de  «predia- 
zóma» porque preceden 
al diazoma. Diazoma sig- 
nifica recinto, Las loca- 
lidades posteriores a este 
recinto, del cual hablare- 
mos, se llaman de post- 
diazoma, Estos asientos 
corresponden a nuestros Hit 
palcos altos y tertulias  Facha 


R E D 


posterior del 
A- 


Fachada principal del Teatro Griego. 


' vestuario, escen: 


altas, y en las filas más 
elevadas del hemiciclo, 
junto al pórtico, consti- 
tuyen algo parecido al 
paraíso de los teatros 
modernos. El recinto o 
diazoma, al que nos refe- 
ríamos, es un bien cons- 
truído corredor, ornado 
de estatuas y de imscrip- 
ciones. 

En muchos de los tea- 
tros de la antigiiedad 
hubo más de un recinto 
o diazoma. Esto se debe 
a las enormes dimensiones de los mismos, de los que 
algunos podían contener hasta setenta mil especta- 
dores, Lo cual explica cómo Jos antiguos actores trá- 
gicos emplearon la careta, para aumentar su voz y 
al mismo tiempo hacer visibles a distancia sus rasgos 
y facciones, así como con el coturno elevaban consi- 
derablemente su estatura, Los más altos precios se 
pagaban a los actores que reuniesen todas las condi- 
ciones, que requería el papel de protagonista trágico; 

ues además de poderosa voz y variada preparación 

iteraria, los actores principales debían reunir múl- 
tiples dotes de inteligencia y «vigor físico, difíciles de 
hallarse en una misma persona. Nosotros también, 
nos dice el doctor Longhi, luchamos actualmente con 
la dificultad de buenos actores, aptos, entendamos, 
para el Teatro base + Por sus dimensiones, el de La 
lata tendrá acústica admirable; 

puesto que se construye sólo para 
cuatro mil personas, Será una Joya 
de arte, una caja armónica, Tendrá 
mucho mejor acústica que cual- 
quier teatro moderno, gracias a 
los vasos resonadores y Otros apa- 
ratos antiguos, que modernizare- 
mos; sin olvidar que la misma 
estructura del Teatro Griego es 
armónica y acústica de por sí, 
aunque a cielo abierto, según diji- 
mos al referirnos a su forma, ins- 
pirada en la lira y concha marina, 

A pesar de esto, dada la índole 
de las obras antiguas, necesitare- 
mos, prosigue el doctor Longhi, 
actores de relevantes condiciones 
vocales e interpretativas. El Ins- 
tituto de Teatro Griego de la 
Universidad preparará todos sus 
elementos, con los que contamos 
ahora, Aunque la Tragedia Griega conste de la fusión 
de múltiples artes, su mayor dificultad consiste en 
la declamación, Respecto a la música, orquestación, 

Ea bailes clásicos, canto, panto- 
mimas, cuadros plásticos, coreografía, no es tan arduo 
surtirnos en el país. Hallaremos entre nosotros buenos 
elementos, que podremos educar, El canto de la Tra- 

edia es casi todo coral, a solos musicales, es decir, 
as partes de log Corifeos es cierto que exigen buenas 


Planta general mostrando la distribución 
completa. 


. voces; pero es siempre un papel secundario frente al 


INSTA a 


Teatro de la Universidad 


de los personajes de la escena, a los actores, 

ía en la Tragedia es el hermoso y expresi- 
vo rostro que vivifica e HMumina todas las Otras par- 
tes de un encantador cuerpo de Venus. 

Los espectáculos de Teatro Griego deben ser pre- 
sentados en forma superior o ser dejados de lado, 
No es un género que admita mediocridad, Por lo cual, 

NE nos añade el doctor Leo» 
poldo Longhi, en el caso 
de presentarse «Las Bacan- 
besó en el Colón, puede es- 
tarseguro el público de que 
esoconstituiría un aconte- 
cimiento artístico, no des- 
mereciendo en nada de las 
mejores presentaciones 
quetuvo en estos tiempos 
la Tragedia Griegaen Eu- 
ropa y Estados Unidos; 
siendo nuestra intención 
stiperarlos. Serán dignos 
' ——enuntodo de la cultura y 
del entusiasmo” estético 
do los argentinos, 
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LECTURAS 


INFANTILES 


EL RAMO DE LA GRATITUD 


En el apartado rincón de un pue- 
blo cercano a la capital reside la se- 
ñora Rosina, Es joven y hermosa, 
pero, gu mayor atractivo es la bon- 
dad, una bondad que exter/oriza sin 
ninguna aparatosidad, 

La casita de la señora Rosina no 
está alegrada por los hijos propios, 
sino por los de las modestas familias 
de los alrededores, Todos se disputan 
una caricia, una palabra suya y a 
todos ella deja satisfechos, 

En su despensa no faltan las golo- 
sinas que ofrecer a sus pequeños vi- 
sitantes, Hay entre ellos, uno que le 
lleva los diarios, cuando sabe por 
gu papá, que hay una noticia que 
pueda interesarle y otro rubiecito de 
seis años, que se desvive por compla- 
cerla, 

En verano, cuando el calor hace 
sentir sus rgores, la señora Rosina 
recibe a sus amigutos en el jardín. 

Por todos se interesa y cuando 
sabe que el padre o la madre están 
enfermos O necesitados, ella va a 
visitarlos y a llevarles socorros, El 
mayor encanto de su obra es que la 
realiza con naturalidad, con senci- 
lez, Nada de jactancias que resten 
mérito al bien que se hace. 

Y no solamente la señora Rosina 
presta ayuda material, sino que se 
preocupa hasta de las "distracciones 
necesarias al espiritu, Las obreras y 
obreros que trabajan en la fábrica 
que posee su marido, próxima a su 


casa, saben que varias veces por se- 
mana, a la hora de salida, dá 
de la faena diaria, escucharán un 
concierto organizado por la señora 

tosina en su casa, y en el que inter- 
viene ella o algunas de sua amigas, 
haciéndose oir con cantos escogidos, 
acompañados al piano. . Los aires 
criollos son logs preferidos, 

La señora Rosina ha estado largo 
Mela enferma, Para festejar su 
restablecimiento, las niñas del lu- 
gar quieren ofrecerle un gran ramo 
de flores, Pero como no tienen di- 
nero yan a ver a don Víctor, el jar- 
dinero, para pedirle algunas flores, 
Luego irán a todas aquellas casas 
que tienen un jardincito y las solic:ta- 
rán también. 

Entusiasmadas con su proyecto 
las niñas baten palmas, y en seguida, 
lo ponen en práctica, porque aquella 
misma tarde visitarán a la señora 
Rosina, por primera vez después de 
su enfermedad, 

— Don Víctor, 


¿nos dará usted 


unas flores para la señora Rosina? 


"PEGARATAS" 


RATSTICKER| 


FABRICACION INGLESA 


NOTABLE PRODUCTO INGLES PARA 
LAUCHAS 


CAZAR RATAS 


Provincia DE San Juan 


Se Vende 


— pregunta tímidamente la niña que 
encabeza el grupo, 

Cómo no, Para ella todas las 
que quieran, ¡Es tan buena! No he 
olvidado que por ella mi hija tiene 
trabajo y que debido a ella al menor 
de mis hijos está estudiando en un 
colegio de Buenos Aires, 

Y diciendo esto, don Víctor, tijera 
en mano, comenzó a cortar las flores 
más bellas de su jardín. Hizo con 
ellas un gran ramo y ge lo entregó 
a la mayorcita de las peticionantes, 

Las niñas estaban muy satisfechas 
y comenzaron a cambiar ideas sobre 
la conveniencia de proseguir la jira 
o de contentarse con aquel ramo, La 
mayoría opinó que se continuara. 
Casi todos en aquel pueblo “tenían, 
pequeña o grande, su deuda de gra- 
titud para con la señora Rosina, El 
ramo que le ofrecieran con las flores 
de todo el pueblo podría llamarse: 
el ramo de la gratitud. 

Así fué; nadie negó las flores, en- 
tregando las mejores de su huerto, 
acompañadas con palabras de gra- 
titud que brotaban espontáneas de 
aquellos corazones sencillos, 

Y, fueron tantas las flores, que lu 
señora Rosina recibió un ramo in- 
menso, Se las ofrendaron sin decir 
una palabra. Reían todas juntas, ro- 
jas las caritas y los ojos lucientes. 

Ni siquiera la obsequiada hizo un 
largo discurso deagradecimiento, pero 
besó a todas las niñas una por una. 


We ANA WA 
ISMANTA 


Acua MINERAL 
NATURAL 


DE LA 


EFICAZ — MIGIENICO — NO ES VENENOSO 


Sólo es necesario extender esta pasta pegajosa en una tabla 
de madera, colocando en el medio yn pedazo de queso. 
¡LAS RATAS QU£DARAN PEGADAS COMO MOSCAS! 
Para lauchas se pone sobre un cartón, 


1/4 libra $ 1.50 o/l Envíenos cheque, giro pos- 


en toda la 
República. 
Concesionarios: 

* LARROQUETTE y C!A 
C.PeLLEGRIMI 1047, 


A tal o efectivo y enviaremos 
2 » +0630 » una lata a vuelta de correo, 


NOTA. — La lata de 1/4 libra sólo es recomendable paza 
cazar LAUCHAS. 


ANDERSON, LEVANTI £ Co. 


ALSINA, 471, Buenos Alres. 
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Enteramente cerrada. = => Abierta con cordones a 
An z los costados. 
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Abierta atrás, con cor- ay UA Abierta a un costado, con 
dones. y EA Da : cordones: 


¿QS AD ISR IO NN, IA AN 


La nueva FAJA MAILLOT N.? 300, confeccionada en elástico de hilo mer- 
cerizado extra fuerte, recientemente recibido de nuestra Casa en París, con 
sus cuatro ligas de seda, proporciona al cuerpo la flexibilidad y elegancia 
que la moda actual impone. 
Puede ser confeccionada en cualquiera de las cuatro formas arriba indicada. 
MEDIDASS 1, Circunferencía de la cintura. 2, Circunferencia de las caderas. 
3, Alto de la faja. 4, Indicar el modelo que se desea. 

Alto 30 cmts. 25 emts: 40 cmta: 46 cmts: 
Precios $ 32.— "$ 36.— $ 40.— $ 44.— 
También se confecciona la faja de caucho en las cuatro diferentes formas 
arriba indicadas, siendo su precio de $ 30, en cualquier altura. 


LEONARD PRODEL 


PARIS —11, rue Saint-Lazare. BUENOS AIRES — 1172, Avenida de Mayo. 
SOLICITE GRATIS NUESTRO CATALOGO DE FAJAS ORTOPEDICAS 


ER LILA DIN DN IS BIS BANDIN DOS 2 AD TA 


ICAA IAEA Da A DO ADA AO DIAN. DE 


EPILEPSIA HA 


formes del afamado RE- 


CURADA [Hire 


resultarán nuestras COCINAS 
. dada la gran economía de conm- 
bustible, Instalaciones para agua 
caliente. - Básculas, - Cajas de 
Acero, - HOLLINEROS. 
SOLICITECATALOGO 


CIURLEO Hnos. - GARAY, 1222- Bs, Aires. 


enfermelades nerviosas. 
30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


' . G. HUMPHREYS 
Casilla de Correo 875... Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


1892. — La zapatería de mi tío, 
ALYKREDO SOUTO, 


1895. — La estancia de mi tío, 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mos se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1893. — Un amigo leyen- 
do «Caras y Caretas.» 
Paro H. 


1896.— El teatro de mi pueblo. 


Josxk L. MOSCA DAVID $, SOHENTMAN. —- 


Faja DE CAUCHOUT 


IDEAL PARA LA ESTETICA 


SEÑORA: 
Adopte usted el nuevo 
modelo 1.502, creación 


LEONARD 
(PATENTE 21,361) 
que es la, única faja de 
cauchout que no se rom- 

pe ni deforma. 

Se confecciona reforza- 
da atrás, adelante y a 
los costados, y reporta 
la economía de achicarse 
gratuitamente a la me- 
dida, por .lo que resulta 
siempre eficaz y cómoda 
para conservar y mejorar 
la Estética. 

En cauchout colorado, 
con 4 ligas de seda $ 25.— 
En rosa pálido... $+30,— 
Se confecciona también 
toda cerrada. Remita me- 
didas de cintura y caderas, y forma de 
confección. 

Las Fajas LEONARD, patentadas, son 
de confección y venta exclusiva de 


LEONARD 


ESMERALDA, 577 — BUENOS AIRES 


1894, — Muciendo ejercicios en el parque, 


HERRERA. 


1897. —El goal del triunfo, 
ROSARIO MONTIOELLI 


Un Valioso Obsequio 


A nuestras favorecedoras amantes de la 

buena música, que nos remitan 3 cupones 

de los que contiene cada caja del afamado 
POLVO GRASOSO 


rissac. 


y cuyo facsímil publica- 
mos, le enviaremos com- 
pletamente gratis un lindo 
álbum musical con cinco 
piezas originales. Con 25 
de dichos cupones entre- 
gamos una caja de pol- 
vo gratis. 

El Polvo Grasoso 

BRISSAC se ven- 

de en todas partes 

Y en los tonos Blan- 


co, Rachel, Rosado 
y Ocre (carne). 


$ 1.60 


LA CAJA 


L. AUBERT. 
y Cía. 


J. Nowbery, 3443-53 
Buenos Aires 
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MARCELINO CIAMPARELLA, 


” AY una moda también 
para los nenes? Segu- 
ramento, y no estaría 
mal que se les diera 
mayor importancia a 
estos pequeños que pi- 
den el trajecito nuevo 
o se rebelan al tener 

que lucir un adorno que no les 

gusta y que, casi siempre, bie- 
nen razón de odiar, 

He dicho otra vez que el gus- 
to no es solamente un don de la 
naturaleza, sino que puede y de- 
be ser fruto de una educación 
paciente y metódica, La madre 
tiene un papel importante en el 
desarrollo de esa facultad, en Ja 
que esbá el secreto del éxito en 
la vida de sus hijos. Cultívese, 
pues, el amor para el cuidado 
y la estática personal, guiando 
sabiamente a las pequeñas que 
son coquetas, y enseñando un 
poco de coquetería a las que no 
lo son, Una nena coqueta es sin 
duda unn nena juiciosa, cons- 
ciente de su personalidad y bien 
agradable. Está en poder de la 
madre, como he dicho, impedir 
que esas iniciativas se gasten: O 
excedan de lo justo, 

Y debe ser también la madre 
quien se ocupe de los nuevos ata- 
víos de sus pequeños. Pasan por 
la calle unos niños que dan lás- 
tima, Hay gente que cree tener 
el derecho de cubrir de ridículo 
a sús criaturas, solamente porque 
son pequeñas, y las disfrazan de 
huena fe de guerreros antiguos, 
bultos de encajes y cintas, Ovi- 
llos de lana de varios colores, 
cuando no les ponen cierto gorro 
puntiagudo con paraojos como 
los que debió de ponerse Pino- 
chio al volverse asnillo. Ante 
todo, son ridículos los que afir- 
man que los trajecitos muy cor- 
tos son indecentes. Los niños no 
pueden ser indecentes. Mejor se- 
ría decir que, por un corte defeo» 
buoso, esos vestidos pueden re- 
sultar de aspecto pobre, como si 
hubiera escaseado el género, 
mientras que el vestido puede 
ger cortísimo, conservando toda 
su elegancia, Las piernas de la 
nueva generación, en homenaje 
a log nuevos criterios de que «elo 
el movimiento es vida», deben ser 
dejadas líbres, sin molestia de 
pantalones o polleras. La lar- 
por polaina clara, con sus 

ones Pequeños y acercados, 
da un impresión de confort que 

no puede estar fuera de moda, 

Sobro todo no se busque, en 

el vestido de los pequeños, 

un corbe complicado, Todo 
debe ser sencillo e ingenuo 
como ellos son, Un géne- 
ro bonito es, muchas ve- 
ces, toda la elegancia de 

la prenda, 
puesto que el 
hasha es la nove: 
dad príncipe en 
materia de moda, 
lo usaremos tam- 
bién para nues- 
tros hijitos, 


Kasha, kashaclan, ziblikasha, kas- 
haduvetine, etcótera, 

Ellos tendrán también su ves- 
tido de Jersey, las nenas, los y 
hombrecitos su traje de tercio- 
pelo inglés, El linón de hilo eru- 
do o blanco destaca con fuerza 
sobre el terciopelo obscuro (el 
azul es un poco abusado; mejor 
será el marrón y el negro), y el 
vestido de la hermanita, en kasha 
bleu-ciel, tendrá en medio de- 
lante su adorno de nid-de-abeille 
muriendo en una bellota de lana 
o de seda. El marabú, del mismo 
color del vestido, es un comple- 
mento apropiado, mas en Jos ba- 
pados de estas señoritas en minia- 
tura veremos el loutre, el escons, 
y, poco más o menos, todas las 
pieles bien amadas por mamá, 

También son permitidas algu- 
nas fantasías de buen gusto, s0- 
bre todo cuando se trate do mu- 
jercitas, y veremos sobre un ves- 
tido de cibelina cashoudas casta- 
ño, un adorno de cinta ciró negra 
que rodea el escote y se prolonga 
clanta hacia el fondo, formando 
un moño, 

El tapadito tendrá la mismj- 
sima forma, mas en lupa de la 
cinta habrá una tira de loutre, 
que cerrará con un botón. Las 
más pequeñas no aman el todo- 
liso, quedando fieles a la blusa 
larga, de la que salen 10 em, de 
una pollera plegada, 

También vemos combinacio- 
nes de géneros lisos y géneros 
a rayas, que vuelven en el mis- 
mo orden, o en orden diferente, 
sobre el: tapado. 

Los géneros escoceses pare- 
cen cercados para log niños, y 
desposarán este invierno los gé- 
neros lisos en la creación de ta- 
pados con cuello abierto o cue- 
lo echarpe. 

La duvetina, el serge y el ve- 
lutine están también: muy en 


boga. 

a decoración de los vestidos 
y trajecitos es, en la casi tota- 
lidad, de botones, como la moda 
impone, 

Pero las más coquetas podrán 
permitirse un bordado de perlas 
y plateado sobre un vestido de 
terciopelo, o un bordado cjr- 
cular de lana y seda sobro un 
vostidito de givreuse, con cuello 
de linón y cocardas de cinta 
cayendo en mitad delante, como 
aquí ilustramos, 

Puede ser un bordado de seda 
(y serán rosas, sobra decirlo), en 
el marco semicircular de cintas 
plissé, como lleva la ami- 
ga de la antes dicha, Pue- 
de serun bordado en aplica- 
ción como el que Jlova esa 
señorita sentada hacion- 
do un sermón a su mu- 
ñeca, O bien una com- 
binación de bordado 
y aplicaciones, co- 
mo el de la compa- 
ñera que la está 
escuchando con 
cierto aire de 
filosofía... 
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UNQUE el cronista debe 
Ajsiender preferentemen- 

te a la «actualidad», 
¿por qué no permitirle 


dedicar, a veces, un re- de 
cuerdo a aquellos cama- y 
radas que se llevó la 
Sombra, y que reco- 
rrieron con nosotros 
los risueños caminos 
de ilusión y aventura 
de la mocedad? 

No es ésta la prime- 
ra vez que hablo aquí 
de Alejandro Sawa: 
aquel «gran selecto», 
buen escritor y mejor 
comediante, que al mo- 
rir se llevó a la tierra las 
cualidades que más resplan- 
decían en él: la figura, españo- 
lísima por lo altanera y engola- 
da, y al mismo tiempo cosmopa- 
lita; el ademán amplio, autori- 


— ¡QUÉ HERMOSO SoY AÚN)... 


Recién llegado a París conocí a 
Santiago Romo-Jara, al que 
coloco entre los españoles 
más extraordinarios y 

y pintorescos del «Boule- 
A vard». Había militado 
en las fuerzas del ejér- 

N cito carlista; en una 
escaramuza fué hecho 
prisionero y condena- 
do a muerte, mas pu- 

do evadirse d: la pri- 
Sn escapó a Fran- 
cia, donde unas veces 
tocando la guitarra en 
los cafés, y otras tradu- 
ciendo libros, ganó el 
sustento. Era valeroso, 
quijotesco y exuberante, 
sano en las intenciones y ro- 
busto de cuerpo, soportaba los 
días de miseria con hidalga en- 
tereza y andaba generalmente 
con botas de montar, que le cu- 


tario, reposado y magnífico, y la De la VIDA brian las rodillas, y sombrero de 
voz: grave, dulce, y triste como de 

un crepúsculo. Su discreción y IN :QUUlLETA n día, poa a la hora 
la virtud suasoria de su simpa- NY meridiana, Santiago Romo-Jara 


tía eran tales que se imponían a 
su prosopopeya, en ocasiones 
harto impertinentes, y la hacían 


LOS 


encontró a Sawa en las inmedia- 
ciones de la Porte Saint Martin. 
Su alegría fué inmensa. 


IDOS 


a pa args e el POR E y Ja pues eo — ex- 
ombre», indistintamente cínico clamó. — Con usted se puede 
y caballeresco, «el novelista», no Por EDUARDO hablar. Hace euinbicesiro Dota 
obstante sus distinguidos mere- ZAMACOIS que no como. ¿Se halla usted en 
cimientos, representaba poco. condiciones de socorrerme? ¿Lle- 
Elautor de La mujer de todo el NY va usted dinero? 
mundo, más que un egoísta fué DIBUJOS DE  PARPAONOLI El novelista, cuyos ojos mio- 
un tremendo ególatra. Su única pa- NO pes debieron de llenarse de ironía, 


sión fué el arte, al que colecó por enci- 
ma de la Mujer y del Dinero, en su co- 
razón. Y, tanto como el arte, seamó y admiró 
a sí propio. Era artista cuando escribía, cuan- 
do hablaba y hasta cuando iba por la calle. Un 
gesto descuidado no lo tuvo nunca, y según 
era: de sensible dijérase que su cuerpo estaba 
en carne viva: todo lo rozaba, le lastimaba y 
le hería. 

— ¡Nadie me compgende! — le olamos re- 
petir desolado con aquel marcadísimo deje sg- 
mi francés, que ponía en su acento: — ¡nadie 


me compgende! ¡Soy un extranjero en mi 
pañiis!... 
Y ya en sus últimos años, cuando llegaba 


al café, antes de sentarse, acercaba al espejo 
su pálida cabeza nazarena, melenuda y barba- 
da, clavaba en el cristal sus pobres ojos' me- 
: dio ciegos y balbucía entre dientes, mientras 
con ambas manos se acariciaba delicadamente 
los cabellos: 

— ¡Qué hermoso soy aún!... 

Por esto sin duda, porque se amó y vene- 
ró tanto, a nadie pudo amar, y la humanidad 
le inspiraba desdén. No sabía ni quería acer- 
carse a ella. Suele sucederles a las personas de 
muy elevada categoría mental lo que a los 
gigantes, que no pueden abrazar bien a nadie, 
aunque lo procuren. Tal fué la gran desventu- 
ra que envolvió en tinieblas el destino de Sa- 
wa, a quien ni la amistad desinteresada, ni el 
verdadero amor, quisieron jamás estrecharle la 
mano. Pero esto no parecía afligirle, y aten- 
«to a sus lecturas y refugiado en su orgullosa 
conciencia, cual dentro un altísimo faro, a to- 
dos despreciaba amablemente. La soledad sig- 
nificaba para su soberbia una elegancia y un 
pedestal. 


replicó, cortés y reposado: 
— Todo mi «dignero» es tuyo. ¿Cuánto 
necesitaba» usted? 
— Cinco francos. 
—Se los daré gustosísimo si antes quiere 
usted honrarme tomando el «ajenjo» conmigo. 
rr escandalizado, protestó. Con 
la debilidad de su estómago, la cábeza empe- 
zaba a darle vueltas; apenas podía tenerse en 
pie, y hasta el echar las palabras del cuerpo 
le costaba sudores, como si con cada una de 
ellas se le escapase el ánima. Aa a quien se 
le ocurre ofrecerle a un hambriento un ape- 
ritivo?... 

— Pues si usted no acepta mi invitación — 
contestó Sawa muy serio — le retiro mi ayuda. 
Soy egoista. La compañía de usted me parece 
exquisita; me séééduse,.,. me encanta... y yo 
doy a usted esos cinco francos a cambio de un 
ratito de conversación. 

— ¡Pero Alejandro!...—balbuceó el ex 
sargento carlista que necesitaba esparfancarse 
para no caer. 

— Mi voluntad — contestó Sawa —es irre- 
vocable. Además, la actitud melindrosa de us- 
ted me molesta; no la hallo digna de un recio 
militar... 

Romo-Jara transigió y ambos tomaron asien- 
to en la «terrasse» de un café próximo. Golpean- 
do la acera con su bastón para: antes atraer la 
atención del camarero, sel magnífico Alejan- 
dro» ordenó: 

— ¡Dos ajenjos!. .. 

Extrayendo fuerzas de su propia flaqueza 
bebióse Romo-Jara el suyo, y apenas lo hizo 
cuando le pareció que las casas y los árboles 
empezaban a girar-a su alrededor: los faroles, 
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ban tronitronantes desde la 
Magdalena a la Plaza de la 
Bastilla, todo bailaba y se 
descomponía en el aire dispa- 
ratadamente. 

Alejandro Sawa había en- 
cúndido su pipa y disertaba ñ 
pausado y enfático. Ante él, . “a 
bien separadas las rodillas, 
los codos clavados sobre la 
mesa, la mirada errante, el 
rostro descolorido por el ma- 
reo, su interlocutor hacía es- 
fuerzos heroicos para man- 
tenerse erguido. 

— Y bien, querido San- 
tiago... amigo encantador 
— interrogó el novelista — 
¿desea usted otro ajenjo?... 
¡Pida! 

— ¡Alejandro... ¡por ca- 
ridad!... ¡Yo le suplico!... 

— ¡Oh! — atajó Sawa im- 
placable —se queja usted 
como una doncella. ¿Qué 
prisa tiene usted de dejar- 
me?... ¡Ingrato!... ¿No es- 
tamos bien aquí? 

Y mirando al camarero, 
con ademán prócer: 

— (Gargon...» dos ajen- 
JÓSi0.s 

Totalmente postrado 
borracho, Romo- Jara apuró aquel segundo vaso 
de locura; y luego otro... No oía ni veía bien, 
Be sterrasse» adquiría a sus ojos un balanceo de 

rco. Sawa, que analizaba las fases de aquel 
íntimo derrumbamiento, le contemplaba bur- 
lón y cruel. Cuando el tristé espectáculo dejó 
de interesarle se levantó. 

— Bien, amigo mio —exclamó, tendiéndo- 
le dos dedos de su mano derecha; — siento no 
poder «acompañarle» más tiempo, me esperan; 
adiós... 

Y se marchó, dejando a Romo-Jara medio 
exánime, sin dinero y con una deuda de seis 
jee: Semejante a un Dios, Alejandro «zl 

agnífico», que poseta el arte de mirar a los 
hombres desde arriba, jugaba con ellos. 

Citaré otro hecho: 

Una tarde de invierno, el 
autor de Carne de nobles salu- 
dó sobre el «boulevard» a 
cierto ingeniero francés, rico 
«“nob» y muy devoto de Jis- 
paña, a quien había sido pre- 
sentado días atrás. El inge- 
niero lucía —según corres- 
ponde a todo «monsieur bien 
mis» — botas de charol, chis- 
tera y abrigo de pieles. Sawa, 
en cambio, que atravesaba 
una crisis económica horro- 
rosa, vestía un ridículo ga- 
bancillo de verano y llevaba 
sobre la esplendidez tenebro- 
sa de su guedeja de artista 
un amarillento, desvencijado 
y miserable sombrero de pa-= 
Ja. Y, sin embargo, podemos 
asegurar que de aquellos dos 
hombres tan desemejante- 
mente vestidos, el más ento- 
nado y principal, el más ele- 
gante, «el señor»... para de- 
cito de una vez, era Sawa. 

Pero seste gran señor» lle- 


— [QUERIDO ALEJANDRO! — EXCLAMÓ; — 
CON USTED SE PUEDE HABLAR, HACE 24 
HORAS QUE NO COMO, 


LA FIGURA ESPAÑOLÍSIMA, POR LO ALTA" 
NEÑA Y ENGOLADA. 


vaba dentro un pícaro capaz 
de las desvergiienzas peores, 
y de repente el rufián aquél, 
tomó la palabra 

— Estaba considerando —- 
exclamó — que nuestras Cca- 
bezas son iguales. ¿A ver?... 
¿Me permite usted ?.., Unien- 


ademán, despojó a su inter- 
locutor de su flamante «ocho 
reflejos» y se lo pust. Á con- 
tinuación, lentamente, se lo 
ajustó sobre la frente, se ali- 
só los cabellos de las sienes, 
se contempló en el cristal de 
una vidriera próxima... 
— ¡No me había equivoca- 


ll 
+ p DS y do a la pregunta el atrevido 
| 


do! — observó; — comprado 
parece a mi medida... ¿Ver- 
dad?... 


Afable y lleno del urbano 
deseo de complacer, el inge- 
niero conlestó afirmativa- 
mente. Acaso le impulsara a 
ello también su natural de- 
seo de cubrirse... pues ha- 
cía frio. 

— Celebro infinito esta 
coincidencia, — replicó con 
aire dispensador y generoso 
Alejandro Sawa — que me 
permite darle a usted una 
prueba «grrrande»,.. definitiva... Esta es la pala- 
bra: «le-fi-ni-ti-va»... de la estimación extraordi- 
naria quesiento por usted; un testimonio de afec- 
to que en España se brinda únicamente a los 
amigos fraternos; y es el de cambiar de sombrero. 

El ingeniero, — propenso como todo buen 
francés a tomar por español lo más absurdo — 
trató de rehusar el ofrecimiento de Sawa. Aca- 
so no creía merecer tanto honor. z 

— Deploro — continuó el novelista con un 
aplomo que no admitía objeciones — que mi 
sombrero sea evidentemente inferior al suyo. 
Pero, esto no importa; ahora, como siempre, 
dentro de ese pobre sombrero que le ofrezco, 
hallará usted, a su entero servicio, mi «pen- 
sa-mien-to» y mi «co-ra-zón».. 

El otro, desconfiado y 
agradecido — las almas in- 
genuas son fáciles al agrade- 
cimiento — se defendía ti- 
biamente ( 

— Señor Sawa... yo esti- 
mo su cortesía... pero yo 
no merezco tanto... 

— Usted lo «me-re=-ce»+ to- 
do, gran señor —interrum- 

i6el «Magnificorabrazándo- 

e y encasquetándole casi a 
la fuerza su sombrero, — 
puesto que desde que le co- 
nocí, mi alma adivinó que te- 
nía en la suya una «her- 
ma-na». 

Dicho lo cual le saludó re- 
verentemente con aquella 
chistera que de tan extraño 
modo acababa de apropiarse, 
y siguió su camino, erguido, 
rebosando prestancia, como 
quien acaba de hacer un fa- 
vor. Porque Alejandro Sawa 
aunque vivió descalzo, trató 
siempre a la humanidad con 
la punta del pie, 
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LABOULAYE. — El director del “Colegio Sarmiento”, señor 
José Rubirola, rodeado de Jos alumnos en la fiesta celebrada con : : 
motivo del fin del curso, ie s a ] 
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LA VISCOSA 


Se designa con este nombre una mezcla de xan- 
tato de celulosa y de celulosa pura, que sirve para 
preparar la seda artificial. La seda artificial de la 
viscosa es hoy la más extendida de las sedas arti- 
ficiales. Su fabricación pasa por las siguientes ope- 
raciones. La materia prima, la. celulosa inicial es la 
pasta de papel, que proviene de Noruega. Se tiene 
en un baño a la temperatura de 20% durante una 
semana, próximamente, a fin de que todas las par- 
tes de la pasta alcancen un mismo grado de hume- 
dad, Esta pasta se transforma en seguida en álca- 


li-celulosa por medio de prensas secadoras con capa-. 


cidad cada ura para 50 kilos de pasta, la cual se 
esparce en planchas de fundición separadas de ante- 
mano, Se preparan 700 litros de legia de sosa, sos- 


CONAM 


tenidos a la temperatura de 21.5% y se derraman 
sobre la pasta, que se prensa luego. 

Las hojas prensadas resultan un poco transparen- 
tes, de aspecto sedoso y muy untuosas. Estas hojas 
se trituran después, procurando que la temperatu- 
ra sea siempre igual. 

El álcali-celulosa, después de triturado, es un 
producto ligero, vedijoso. que se conserva en cajas 
durante cierto tiempo a una temperatura constante. 
El álcali-celulosa se somete luego al sulfuro de car- 
bono. obteniéndose asi un sulfocarbonato o xantato 
de celulosa, Para obtener la viscosa, finalmente, ha- 
ce falta una última operación que consiste en aña- 
dir al xantato cierta cantidad de pasta de papel, 
adicionada con sulfito de sosa. Luego se filtra la vis- 
cosa y, según a lo que se destine, se prensa, se 
lamina o se hila. 
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CIEN PESOS 


ABLA ida follet 
8 AH Pida folleto B 


Casilla Correo 1921 - Bs, Aires, 
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Lotería Nacional 
Próximos sorteos Enero 30 y Febrero5,12,10y27 1c $80.000, 
Billeto entero vale » 16,7b. t¿uinto, 3,15, Le > 20.000, Entero 
vale $ 5,25, Combinación de $ 80,000 y 20,000 vale $ 21% 

A cada pedido agréguese $ 1,— para cuvío y remisión ae 
extracto. Giros y órdenes a; 


KALMAN LASER - Av. de Mayo, 038. - Bs. Aires. 


A los señores vendedores del interior y exterior: 
disnongo de hilletes al par mayor. Soliciten nrecios. 
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suenan mejor y duran más. 
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AUTOMOVILES 


[Es 


Es la Marca que Ostenta 
el Automóvil más Completo 


Sus proverbiales y excelentes cualidades que 
una a una hemos venido enumerando en ante- 
teriores anuncios, han demostrado en forma 
indiscutible que el Automóvil BUICK, en sus 
selectos y variados modelos, es el coche que 


reune en sí mayor cantidad de perfeccionamientos. 


Consulte sus precios y véalo en nuestros Salones de 
Exposición y Ventas, Bmé. MITRE; 1746, Buenos Aires. 


“Cuando se construyan mejores automóviles, BUICK 


los fabricará.” 


An 
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Sus 3.5300 páginas 
y 


(tamaño 25 x 18 centímetros ) 


los 15 extensos tratados que contie- 

ne, hacen de esta publicación una | 

verdadera obra de estudio y consulta, 
indispensable para 


El Comerciaute 
El Contador 
El Jefe de Escritorio 


y en general para | 


El Empleado de Comercio 
o Banco. 


Plan general - Sus grandes divisiones. 


Aritmética, Contabilidad, Caligrafía, Taquigrafía, Me. 

canogralía, Publicidad, Correspondencia, Técnica Comer. 

' eial, Cálculo Mercantil, Geografía Comercial, Documenta. 

ción Mercantil, Banca, Bolsa, Economía Política, Ex 
portación, 


CONCEDEMOS LARGO CREDITO 


ta- Al contado, en 

¿Ae paa Pida gratis un elo pago 
sualidades a el Folleto cd Puyo el 
j t au 

$ 5 m/n. c/u. explicativo. Loi 5 E 


SIN FIADOR Nl PAGARES 


y Cuvón para el folleto gratis y condiciones de compra de la - 


4 Enciclopedia Comercial ; 
DDiorocctoncccnocacornccinnccnronrncononcaccnrencano ss 1 
MIDLCLOÓN esoo AAA y 
, COMO AAN A 
A A II - 
ir A AS n 
.oc5 Corte este cupón y envíelo a; A 

>] 


EDITORIAL LABOR 


Piedras 599 - Buenoa Aires. 


, Casa Editora de Obras Modernas de Ingenie- 
ría, Medicina, Farmacia, Química y Arte: Enciclopedias 
cas de Mecánica, Electricidad, Automovilismo, etc. 

A solicitud, remitimos gratis el folleto explicativo de la 
sección u Obra que le interese 
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Egresadas de la Escuela Supe- 
rior Cómercial de Mujeres 


P. Inís Dominguez, — Virginia J, Rigone. 


Joselina Pa- 
rreiro, 


Dina Ter- 
soglio, 


Aurora Valde- 


Reteca Res- 
rrama, nik, 


Clementina Veláz- Amalia D'Amaro, Ernestina Di Pie- 
quez. tro. 


Carmen Barreiro. Vera Babisky. Miguelina Losauro, 


Teresa Pires,: Carmen Váz- 
quez, 


EL IDIOMA CASTELLANO 
EN LA ARGENTINA 


Por FLORENCIO 
GARRIGOS (Hijo) 


(Continuación) 


FÚNEBRE 


El señor Enrique Moner Sans, cuyos trabajos sobre 
el habla castellana representan un esfuerzo meritorio, 
halla que Juan Seijas apunta con mucha gracia que 
no es servicio «fúnebre», sino «servicio funerario», por- 
que «fúnebre» equivale en buen romance a triste, fu- 
nesto, lamentable, lucinoso, Por manera que el lexi- 
cógrafo nombrado no aceptará tampoco las expresio- 
nes «coche fúncbre», «empresa fúnebre», una vez que 
en éstas el adjetivo de que tratamos tiene una sola 
función e idéntico valor. 

En uno y Otro caso ercemos que la observación no 
es seria, pues «fúnebre, además de los significados 
que le atribuye Seijas, se emplea también para deno- 
tar todo lo relativo a log difuntos y esta aplicación 
se halla acreditada por un uso de larga data. Por lo 
demás, nuestros escritores usan indistintamente uno 
u otro adjetivo para denotar el mismo concepto: 
«Acentuando la gravedad funeraria del cuadro, cu- 
bría la caja un paño de color violeta con franjas de ga- 
lones de oro», ¡erica Capdevila, Las vísperas de Ca- 
seros). ¡Y qué bueno es vivir en un pueblo donde hay 
carruajes de todas clases y de todos precios; empre- 
sarios de diligencias, de ómnibus y de coches fúne- 
bres; de coches fúnebres, sobre todo: para casados, para 
solteros, para viejos y para niños! (E. Wilde, Prome- 
teo y Cía.)o «Gran fiesta para el empresario de pompas 
(emettas que prepara sus coches soñolientos y sus ca- 

allos nostályicos» (Idem, ibídem). 


FUNERAL 


Es comunísimo en nuestro periodismo emplear es- 
te vocablo en acepción de misa, práctica que no puede 
reprocharse únicamente a los diaristas, una vez que 
en el habla eclesiástica ambas voces son sinónimas, 
si'bien se establece en ella una distinción que covienen 
anotar: efuneralo es la misa hecha con pompa y brillo, 

La nueva acepción, que tiene su Origen en necesi- 
dades de carácter ético y espiritual, no ha sido recó- 
nocida por el léxico académico; para éste, «funeral», 
como adjetivo, significa lo perteneciente a un entierro, 
Me como carácter de sustantivo, «exequias», 


misma observación corresponde hacer respecto * 


del valor que se atribuye al mencionado sustantivo 
en la frase «funeral cívico», con que nuestros periódi- 
cos nombran rumbosamente el homenaje público he- 
cho en memoria de algún ciudadano ilustre. 


FusIioONAR 


Los lexicólogos no lo aceptan porque existe «fundiro, 
que tiene la acepción figurada de unir intereses o par- 
tidog. 

La verdad es que «fundir», en dicho sentido, goza 
de poeo crédito, en razón probablemente de que su sig. 
nificado fundamental no se aviene del todo con aquél; 
en cambio «fusionar» en modo alguno recuerda la acción 
de disolver o derretir a que alude «fundir», y, por tanto, 

arece entrañar con más propiedad la idea de unión. 
sto quizá habrá influído en algunos escritores que 
han adoptado decididamente la forma neológica: 
¿La Argentina es hoy un crisol de mestizamientos, 
cuyos variados aportes se fusionan por influencia del 
territorio nativo, del idioma castellano y de las insti- 
bucióneg democráticas.» (Ricardo Rojas, Eurindia). 
«Así, los dos cenáculos, el intelectual y el de deportes, 
fusionaron sus almas en los jardines de Benvenuto.» 
(Juan Agustín García, Cuadros y Caracteres snoba). 
«No es fácil fusionar, dentro de la familia, dos razas 
' diversas, con sus ideales, pe pS manera de sentir 
y «de reaccionar ante los hechos.» (Idem, ibídem), 


(Continuará) 


Digerir es Vivir 


No es lo que comemos lo que nos fortalece 
y nutre, sino lo que DIGERIMOS. Digerir 
bien y asimilar los alimentos es lo que se 
puede esperar de un estómago sano. No es 
con cuzlquier régimen como se cura la en- 
fermedad al estómago sino comiendo aque- 
llos alimentos indicados como necesarios, 
racionales, lógicos y cuyo complemento es la 


PEPTOLYSINA 


el remedio eficaz por excelencia y elabora- 
do precisamente para el ESTOMAGO E 
INTESTINOS Y NADA MAS. 


La PEPTOLYSINA, fórmula del especialis- 
ta Dr. Calandrelli tiene el privilegio de ser 
un remedio científico que no debilita por- 
que no es purgante, que tonifica poco a 
poco el aparato digestivo transformándolo 
de tirano en sirviente. Si Vd. sufre del 
estómago adóptelo desde hoy. 


PRECIO DEL TARRO $ 5. INTERIOR 
AGREGAR $ 0.50 PARA FRANQUEO 


Se vende en todas las buenas farmacias; 


PREPARADO EN LOg 


LABORATORIOS Y 
FARMACIA “NELSON” 


477, SUIPACHA, 481 — ¡BUENOS AIRES 
“TeLéronos: Unión TeLerónica 4750, Rivapavia y 3590, Mavo 
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SOMBRILLAS 


Tantas sorpresas encierran este 
año los puños de sombrillas y pa- 
raguas que bien podemos conside- 
rarlos como cajitas mágicas. 

Ante nuestros ojos han desfilado 
a las formas más imprevistas, tu- 
Los cincelados de oro y plata, ma- 
terias preciosas de forma inquietan- 

estuches de daga, pagodas, todo 
emos visto y nos preguntamos: 
qué es lo que la moda ha podi- 
$ inventar de nuevo, de atractivo? 
Bi examinamos con atención los 
mangos de los modernos paraguas y 
sombrillas encontraremos en ello 
todo lo que la coquetería moderna 
desea tener a su alcance. 

En los grabados antiguos muchas 
weces hemos admirado las graciosas 
actitudes de la mujer elegante, res- 

ardándose del sol con una peque- 
a sombrilla de mano, plegadiza; 
pues bien, estos pequeños parasoles 
están de nuevo a la moda, siendo 


Y: 


muy. apreciados ya que se adaptan 
admirablemente a las necesidades de 
la vida moderna. 


A ——— 


CULTIVO DELLA BELLEZA 


Para rizar el cabello. — Para 
ondular y rizar el cabello se reco- 
mienda la loción siguiente como 
muy eficaz: 


Agua destilada de laurel 


a PO 250 gramos 
Alcohol de Tiravanti... 50  ” 
Goma fina del Senegal.. 20  ” 


Pasta depilatoria. — Para que 
desaparezca el vello de los brazos, 
he aquí la receta de tuna pasta de- 
pilatoria de las más prácticas y que 
mo daña la piel, pues todas son pe- 
ligrosas. 


Hidrosulfato de sosa. 50 partes 
Almidón . ....... A 
Oxido de cinc. ax.» 
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Se le añade agua y se forma una 
pasta blanda que se extiende sobre 
la piel. Se le deja sólo 10 minutos 
y se lava con mucha agua para 
que se ablande y desaparezca, pues 
se endurece mucho. : 


CONOCIMIENTOS UTILES 


Calidad de la leche. — Para sa- 
Lor si la leche es de buena calidad y 
sin mezcla de ninguna clase, tómese 
una aguja de crochet e introdúzcase 
en la leche y si en la punta queda 
una gota natosa la leche es buena y 
si nada queda en ella obsérvese la 
rrezcla, 


Temperatura del baño de un ni- 
ño. — Si s2 desea saber con preci- 
sión la temperatura del agua del ba- 
ño de un niño, introdúzcase el codo 


PARAGUAS 


En los paseos de automóvil es 
imposible con el aire el mantener 
abierta una sombrilla de regulares 
dimensiones, y, sin embargo, el sol 
molesta; así, pues, el pequeño para- 
sol que ocupa también un pequeño 
lugar viene a resguardar con su se- 
da el cutis, tan delicado para reci- 
bir de continuo los rayos del sol. 

Las fumadoras encuentran en los 
mangos de las sombrillas lo necesa- 
rio para alimentar su vicio, peque- 
ñas cigarreras con división para los 
fósforos. 

Las ordenadas llevan en el man- 
go un pequeño reloj incrustado que 
les permite medir sabiamente el 
tiempo y la legión mayor, la de las 
coquetas, encuentra también todo lo 
necesario a su belleza; espejo, pol- 
vo, lápiz rojo para los labios, lápiz 
para los ojos, todo al alcance de su 
mano. 

Es una idea deliciosa que viene a 
simplificar las dimensiones de las 
bolsas de mano; y además dan tan 
gran atractivo y vuelve tan necesa- 
rias el uso de paraguas y sombri- 
llas que nos hace olvidar pequeñas 
aversiones convirtiéndolos en acce- 
sorios mimados. 


en el líquido. Si resulta demasiado 
caliente, se enfría hasta que no cau- 
se ninguna sensación desagradable 
en dicha parte del brazo, 


Manchas sobre metales dorados 
a fuego. — Las manchas que em- 
pañan los objetos metálicos dora- 
dos a fuego se lavan con una so- 
lución caliente de soda cáustica al 
2 por 100 y luego se las pasa con 
un pincel la composición siguiente: 


8 gramos 
q0: => 


Sulfato de alúmina. 
Acido nítrico....... 
Agua destilada..... 250 


Tan pronto como el dorado reco- 
bre toda su belleza sc termina la 
operación frotándolo con aserrín y 
secándolo en seguida al calor del 
sol o cerca del fucgo. 


COCARDAS 


< UY ] e 


Ya en otra ocasión nos hemos 
ocupado del lugar prominente que 
ocupan las cintas de tolo ancho y 
colores en el adorno de nuestros 
vestidos. 

Hoy continuaremos con el mismo 
tema, teniendo en cuenta las figuras 
que van insertadas en la plana. El 
ramo número 1 está hecho de tres 
rosas de cintas, trabajadas con arte. 
Para hacerlas, se cortan cuatro pe- 
dazos cuadrados (Fig. G) que rin- 
den de cuatro a seis centimetros 
por lado. Este se dobla como lo in- 
dica la (Fig. D) y se pasa una he- 
bra como en la (Fig. E), obtenien- 
do así pétalos que se agrupan alre- 
dedor de un corazón hábilmente 
trabajado (Fig. F). 

Las figuras (G H e 1) indican 
cómo se deben hacer las hojas, que 
se trabajan con cinta verde. Las 
rosas se agrupan en un fondo de 
muselina tiesa y se rodea de un 
vuelo de cinta plegado. Este ramo 
puede servir para dama de honor 
en un cortejo nupcial, Es diáfano y 
gracioso. 


Las “berthas” (2), que están tan 
de moda, se decoran generalmente 
con galones de cintas que armonl- 
cen con el tono del vestido. Para 
hacer estos galones hay que gularse 
por las indicaciones dadas en las 
figuras L y M. Se comienza hacien- 
do cocas regulares en la cinta (L) 
en seguida estas cocas se vuelven a 
plegar en forma triangular y estas 


E L HOGAR 

Iba yo lentamente por la carre- 
tera que atraviesa el campo cuando 
el sol caído, como un avaro, guar- 
daba en el ocaso su oro postrero. 
Se hundió la luz en la sombra, 
cada vez más baja, y la tierra viu- 
da, segada ya su mies, yacía si- 
lenciosa. 


I V 


De pronto se perdió en el cielo 
la aguda voz de un niño que cru- 
zara, sin yo verlo, por la obscuri- 
dad, dejando la estela de su 'can- 
ción a través de la hora callada, Su 
hogar estaba allá, tras los cañave- 
rales, al fin de los llanos yermos, 
perdido en la sombra del plátano, 
de la grácil palmera, del cocotero 
y del árbol verdinegro -del pan. | 

Me detuve un momento en mi 


O. N 


se mantienen por un punto liviano 
(Fig. M), Este mismo galón se pue- 
de utilizar para decorar otras mil 
cosas. Así mismo el modelo (O) no 
sólo serviría para drapear un som- 
brero, sino que será muy útil tam- 
bién para guarnecer un vestido, 
una capa, una blusa, etc. Se hace 
de dos tonos de cintas: el más cla- 
ro cubre el fondo del sombrero con 
rayas regulares y éstas van sembra- 
das de estos adornos que se obtie- 
nen disponiendo, según (P), cintas 
de colores más obscuros y angostas. 
Abajo de la copa las cocas de cin- 
tas se juntan más para formar, co- 
mo a la orilla del ala, un fleco an- 
gosto. 

Para adornar los vestidos de be- 
bas se usan cintas plegadas o reco- 
gidas como muestra nuestro graba- 
do. Se vuelve sobre sí mismo el 
plegado muy apretado (R), para 
obtener rosas de diferente tamaño 
que se colocan arriba y abajo del 
vestido de linea derecha. Este es 
un adorno encantador que se pue- 
de hacer del mismo color del vesti- 
do o de otro color diferente. 


solitario caminar, a la luz de las 
estrellas. 

Ante mi la tierra umbrosa se ex- 
tendía, abrazando una infinidad de 
hogares, con cunas y lechos, con 
corazones de madre y lámparas de 
velada, con vida de jóvenes alegres, 
de esa alegría que no sabe todo lo 
que vale para el mundo, 


RaBINDRANATH TACORE. 


N E 
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ÉS 


CoNsuiTÓRIO 
Dei Docror 
VORONOFF 


ce 


era 


¡MANOS ARRIBA! 


Dismivuida la vidadeloschimpancós a cam- 
bio de la prolongación de la humana, irán 
desapareciendo, por lo que se organizarán 
muchas cuadrillas de salteadores para ca- 
zarlos vivos, 


Sarras3ueta, convencido del éxito completo 
de los métodos del doctor Voronotf, para 
prolongar la vila indefinidamente, contem- 
pla las consecuencias que tendrá, la inmor- 
talidad de la zaza bvumana, 


MENO 
CABECITA DELEON. 
HIGADO DE PANTERA. 
RINONES DE TIGRE. 

«Y COSTILLITAS DE 


¡YA Mi EN Y PAZ - 
E INVIOLABILI> 
DAD DE LOS. 
SEPULCROS 


Sa Toraknamon, 
AHORA, CON LOS 
IN OA PUEDE 
ITAR Y vi- 
br] ETERNAMENTE 


El aumento de pobla-ión en el mundo, cau- Acabados los animales terrestres, fluviales 

sará un hambre canina, que nos obligará y marítimos, nos dedicaremos al bacalao 

a comernos todos los perros y gatos y demás y las carnes conservadas, comiéndonos 

ejomplares de la escala zoológica. poro bro egipcias, que son un rico 
asajo 0. 


ADORES 
TINGUIR 


ATASuEGRA 
ASES 


Y los médicos se dedicarán a estudiar fór- 
mulas e inventar especificos para matar 
la gente sobrante en lo que no tendrán que 


La raza humana se propagará como log £U- 

sanos qn el queso, y grandes masas mayores 
ue las mangas de langostas, cubrirán to- 
os los confines de la tierra. 


esforzarse mucho, por estar ya muy ade- 
lantados en esa especialidad, 


L LSTARRASQUETA 


Y 15 CONSECUENCIAS DE LA DROLONGACION DELLA VIDA 


Texra y 7/84/05 1£ M.ReDoNDoO 


Extinguida la raza de orangutanas y chim- 
pancés, para hacer los injertos habrá que 
recurrir a los diminutos titis, con lo que 
todos los bombres operados, se transiorma- 
rán en titiriteros. : 


No quedando momias que comer, nos come- 
remos unos a los otros, y se pondrá de mo- 
da el canibalismo, convirtiéndose el mundo 
en una merienda de negros por los blancos 
y de blancos por los negros. 

- 


EXTINCION DE 
LA HUMANIDAD 
POR LOS GASES 
AXFISIANTES 


Para lo que aplicarán en gran escala log 
gases astixiantes, hasta conseguir, con la 
disminución de la población, que la gente 
se muera como antes, cuando lo manda la 
zoadre naturaleza, 
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EN EL PERIODO Y DESARREGLADO, ME- 
TRITIS, HEMORRAGIAS, INFLAMACIONES, 
FLUJOS, etc., deben tomar el 


“Específico Scheid's” 


FRASCO 3 4.— 


En el atraso, escasez o falta del periodo 


Las Estaciones Willard comple- 
mentan el servicio que prestan 
los acumuladores Willard. 


Sabido es que el costo de un 
acumulador no es sólo el precio 
inicial que se paga por él. Luego, 
inevitablemente, hay reparacio- 
nes, recargas, etc. Pero la Compa- 
ñía WILLARD, manteniéndose 
dentro de las normas establecidas 


o de dar al público el icio má 
e dar al público el servicio más 

.. 15 S 
AMENORROL completo, conveniente y econó- 
TES mico, ha instalado numerosas 


comprobado inofensivos. Pida en toda buena Estaciones de Servicio. 
farmacia de estos dos especifizos el que necesite 
emplear, mencionando sus nombres con claridad. 
No admita 'otros, Hágalo hoy mismo, Evitará 
males mayores. Depósito peneral: SCHEID € 
VALLE. — C. Pellegrini, 644, Buenos Aires. 


Dichas Estaciones cuentan con 
todos los elementos y el perso- 
nal técnico indispensable para 
efectuar Cualquier reparación O 
colocar un repuesto con el cuida- 
dado, esmero y eficacia dignos 
del nombre Willard. 


ÓN 


SR 
EMO ES Ca a 


> 


<A 


TA AREAS 


Dice la doctora María Faulin, médica del hos- 
pital Rivadavia, Jefe de trabajos prácticos 
en la Facultad de Medicina: 

Certifico habcr usado con buenos resultados 
el “Especíticoy Scheid's'? y el '“Amenorrol”. 


NS 


GRATIS: Pida el .interesate libro escrito por 
el Dr. Bouquet, con copias de 
certificados médicos que cons- 
títuyen la mejor prueba de su 
eficacia, en sobre cerrado sin 
membrete o personalmente a: 
3. VALLE. 


Carlos Pellegrini, 644, 
'e8, 


AS 


Benefíciese Vd., en la próxima 
oportunidad, con el Servicio 
WILLARD. 


SUSO 


Po A WILLARD STORAGE BATTERY Co. 


CLEVELAND, OHIO 
REPRESENTANTES: 


GINO BOCCI y Hno. 


RIVADAVIA, 2166 BUENOS AIRES 


Hay Agencias disponibles para comer- 
ciantes activos del ramo, en el interior, 


MATES 


su CUTIS, 


no lo estropee usando depílato- 

rios que lo irriten y quemen, Uso 

(SEÉFUE1 que efimina el pelo y 

vello, sin dañar el cutis, No f 

hay mejor. Frasco chico $ 5,— 

Grande $ 7,80 m/l. Más $ 0,20 pa- 

ra encomienda postal, Si se inte- 

resa usted en tener el cutis fresco y bello,el cabello lindo y 
Instroso, Ica los simples consejos del Ibrito"PARA LA BE- 
LLEZA DE LA MUJER”, Es gratis y libre de porte, Pídalo 
hoy a: Cía. *'BANDEN” (Sección Belleza). Carlos Pellegríni 
105, Buenos Aires. Esta sección es atendida por señoras. 


TVE A 
SIG MALA 


A 
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GIMNASTICA MEDICAL 


OCHO EJERCICIOS IMPORTANTES 


sTos ejercicios, esme- 
radamente descritos 
h por el doctor Arturo 
Holland, autoridad 
reconocida como una 
de las primeras en la 
- materia, se aplican especialmente 
en los casos de desarreglos gastro- 
intestinales y son la última pala- 
bra de la gimnástica medical, 
Como sistema para conservar la 
esbeltez a través de los años, los 
ejercicios que nos ocupan son de 
una eficacia confirmada por la ex- 
periencia en muchos colegios donde 
los consejos del sabio fisiólogo se 
han seguido escrupulosamente. Los 
jóvenes iniciados en este sistema no 
lo abandonarán jamás, al ver pa- 
tentemente Jos buenos resultados 
que obtienen en provecho de la 
elegancia y la.salud. Y la salud y 


RESPIRACION, — Acostarse plenamente  S0- 
bro la espalda, con Jas manos a los Jados y las pal- 
mas de éstas hacia abajo. Hacer una inhalación 
profunda, levantando bien el pecho, moviendo el 
abdomen y poniendo las palmas de las manos hacia 
arriba. Los hombros deben tocar siempre al suelo, 
al parar la respiración durante cinco segundos, Res- 
pirar Juego, volviendo las palmas de las manos ha- 
cía abajo al recobrar la primitiva posición. Repetir 
diez yeces. 


Extenderse sobre la cepalda. Levantar luego las 
rodillas, dejando los pies sobre el suelo. Colocarse 
un libro pesado sobre el abdomen; levantarlo me- 
diante contracciones de los músculos estomacales 
y luego dejarlo bajar sin esfuerzo, Repetir de cin- 
cuenta a clen veces, 


Como en la primera posición, poner las palmas 
de las manos abajo. Levantar alternativa- 
mente Ins piernas, extendiéndolas bien con los de- 
dos rígidos conservando el movimiento el mayor 
tiempo posible, sin llegar a cansarse, 


De la posición plana sobre la espalda, echar los 


brazos hacía atrás sentándose luego, sin plegar 
las rodillas, temiendo: de tocar loy: dedos de los pies 
con los de Ins-manos, sin Hegar-a cansarso, 


la elegancia son el más bello 
atributo de la existencia. 

Las personas nerviosas tie- 
nen en el sistema del doctor 
Holland un verdadero consue- 
lo, y las mujeres y los hombres * 
de negocios que se desgastan 
mentalmente, hallan en losfejer- 
cicios presentes los mejores se- 
cretos para recuperar el vigor 
físico, que”es la base natural 
de la fuerza mental, neutrali- 
zando el desgaste de Jos que- 
haceres sedentarios. 

Cada persona debe dar un 
tiempo razonable a los ejerci- 
cios que conservan las buenas 
condiciones físicas y, por lotan- 
to, que sona manera de fuen- 
tes de salud. Los esfuerzos que 
se realicen han de ser metódi- 
cos y conscientes. 


Para hacer 
ejercicio se pue- 
de caminat; pero, 
si el pensamiento 
está obsedido por 
el afán de llegar 
pronto a la des- 
tinación, no se 
harán las inhala- 
ciones profundas 
de aire que son 
más importantes 
que la misma 
marcha, 

El día de tra- 
bajo es un des- 
gaste del poder 
físico y nervioso, 
El sueño y la 
quietud son pro- 
picios a la recu- 
peración de fuer- 
zas, perono lim- 
pian el sistema 
de la diaria acu- 
mulación de to- 
xinas. Los órga- 
nos de elimina- 
ción, como los 
pulmones, los ri- 
ñones, los intes- 
tinos y los poros 
de la piel, deben 
cuidarse mucho, 
Los ejercicios que 
nos ocupan son 
especiales para 
estimularlas fun- 
ciones regula- 
res de aquellos 
órganos. - Cual- 
quier hombre o 
mujer que los 
practique  seria- 
mente cada ma- 


" fiana, al levantar- 


se, deacuerdo con 
los grabados alu- 
sivos, respirará 


mejor y se encontrará en las me- 
jores condiciones de energía y de 
nervios para afrontar las labores 
que le competan. 

El primer ejercicio de la serie 
debe practicarse diez veces, El se- 
gundo debe realizarse de cincuenta 
a cien veces. Los otros deben repe- 
tirse cuatro veces al principio, tra- 
tando de ir aumentándolosa medi- 
da de la práctica constante, hasta 
habituarse completamente a ellos, 

Los ocho ejercicios fueron com-' 
binados por el doctor Holland 
y seleccionados científicamente, a 
fin de que respondan a todas las 
necesidades normales del ser hu- 
mano de nuestros días, como se 
verá en la práctica a poco de rca- 
lizarla, 


De la posición plana sobre la espalda, levantar 
alternativamente las piernas y los brazos, de acuer- 
do con el grabado, tratando de tocarse el mentón 
con cada rodilla, sin llegar a fatigarse, 


Extenderse sobre el costado derecho, con los pies 
en punta, los brazos como se ven en el grabado y 
encogiendo la pierna izquierda hasta focarse el 
mentón, sin cansarse, 


Extenderse sobre el lado derecho, con los bra-. 
zos como cn el grabado anterior, Levantar y bajar 
la pierna izquierda sin doblar las rodillas y exton- 
diendo los dedos, (b): Extenderse sobre el lado 
quierdo, en la misma posición anterior, meciendo 
la pierna derecha de atrás a adelanto, sin plegar la 
rodilla y extendiendo los dedos, (c): Misma posi- 
ción, (b), llevándose la rodilla derecha hasta la bar- 
ba, conservando los dedos rígidos, (d): Misma post- 
ción (b), levantando y bajando la pierna derecha, 
con la rodilla firme y el pie en punta, sin fatigareo, 
en cuyo caso deben cobrarse alientos, 


Extenderse plenamente sobre el estómago, 00n: 
Jas manos cruzadas por detrás, Levantar la cabeza 
y los hombros varias veces, sin cansarse, 
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s w. Buenos [Wim 


29 de Diciembre de 1924 


fué Armado el Ford No. 100.000 
de la Argentina 


Cien mil automóviles Ford en uso en la Ar- 
gentina constituyen el mejor argumento en 
favor de la utilidad y buen servicio que dan 
siempre los coches Ford. 


Si no fueran tan buenos o si hubiera otros 
más útiles o más convenientes, el público, que 
siempre piensa y' compara, no hubiera mos- 
trado por ellos la marcadísima preferencia que 


significa el hecho de haberse vendido 100.000 
en la República. - Siga el ejemplo de los demás. 


COMPRE UN FORD. 


Puede adquirirse por el Plan Semanal de Ventas. 


CS a” 


“Oe cl 


AUTOS : CAMIOJES - TRACTORES 
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N.* 1 ! 

Jeroglitico comprimido (al revés), por T. | 
Legarreta, KR, de Escalada, F, 0,8) | 

| 


N.* 2 
Intercalación numérica, por T. Legarteta, 
(R, de Escalada, F. C. $,) 


N.? 3 
Intercalación, por T. 
Escalada, F. C. 8.) 
Los lados animal 
y al corazón al revés 
es algo de utilidad 
para un oficio de mar, 


Legarreta, (R, de 


N.4 
Intercalación comprimida, por Pamentó, | 
(Ciudad) | 
DEP C NOTA ORTE 
pS 7 2 
N.o 5 


Charadístico, por Pamentó, (Ciudad) 
Toya Ja. 


JUEVES 


2a. y la. 
PRENDA 


vestir NOTA 


Todo: PLANTA 


N.6 
Comprimido, por Alberto A. Gentili, (Sáenz 
Peña, F. C. P.) 


6 N.* 7 
Comprimido, Jos. Héctor A. Rolla,(Pay- 
sgandú, (Rep. Oriental) 


N.o 8 
Intercalación, por «Bicho», (Merlo, F. C, 0.) 


CARAS Y CARETAS ha establecido 
un concurso mensual de Juegos de 
ingenio, para el que se otorgarán cun- 
tro premios en la siguiente forma:dos 
n los lectores que remitan mayor nú- 
mero de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les yu- 
blique mayor número de juegos. 
Ejustarse a las siguientes bases: 

1,9 En caso de empate los premios 
serán adjudicados en la forma más 
equitativa que resuelva la Dirección, 

2.2 Es requisito indispensable £d- 
juntar a las soluciones el cupón reg- 
pectivo. 

3.2 Los juegos para publicar deben 
estar acompañados de firma y do- 
micilio aunque se publiquen con seu- 
dónimo. 

4,9 Los juegos que se remitan de- 
berán acompañarse de las soluciones 
correspondientes, 

5.2 El aspirante a premios por co- 
laboraciones puede optar también a 
los premios por soluciones, 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADORES 


Toda serle de soluciones que se 
envíen deben acompañarse del cupón 
respeetivo que se publica al tinal de 
la sección, 

Cuando los colaboradores descen 
que sus juegos se publiquen con £eu- 
dónimo, deben hacerlo presente; en 
este caso, como en los anteriores, es 


, conveniente anotar el domicilio de- 


bajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no CB 
sólo para los lectores de la capital; 
pueden competir también los del in- 
terior y exterior. 

Al remitir una serie de colabora» 
clones, cuando cada juego esté hecho 
en un pliego, es conveniente lirmar 
uno por uno, dando Jas soluciones 
por separada 

No es necesario adjuntar para las 
colaboraciones el cupón; tal requisito 
es sólo indispensable a los solucionis- 
tas, a quienes recomendamos para el 
más rápido recuento y fallo del con- 
curso, remitir las soluciones de una 
sola vez, al publicarse la última serie 
de juegos, 


N. de la R, — Toda la correspon» 
dencia para esta sección debe remi- 
tirse a la sección «Pasatiempos», 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco nú- 
mero 151. 


Nota importante. — Los premios 
pueden retirarso cualquier día hábil 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la identidad. Toda corres- 
pondencía que se relacione con la 
entrega de premios, debe dirigjree a 
nombre de la Administración y no 
nl redactor de esta sección, 


.  Alos colaboradores. — Rogamos a | 
los colaboradores tengan muy cn 


cuenta las condiciones establecidos 
para participar en los concursos, 
pues nog llegan colaboraciones sin 
firma, que no pueden tomare en 
consideración; recordamos también 
la conveniencia que cada juego estó 


Airmado al pie, haciéndolo uno por 


uno cuando se trate de unaserie, 
dejando un pequeño espacio entre 
aquél y la firma y dirección, 


N.* 9 


N.9 10 
Comprimido, por «Bicho», (Merlo, F. C, 0.) 


N.* 11 
Comprimido, por «Bicho», (Merlo, Y, €. O.) 


SOLUCION AL PASATIEMPO publicado 
en el número 1365 (Noviembre de 1924), 
por «Chingolo», 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


ENERO DE 1925 
C UPON N.* 1373 
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—Tú que fumas todo el día, ¿cómo haces para 


conservar tus dientes tan blancos? 


— Muy sencillo, querida, tengo siempre a mano un 


frasco de DENTOL. 


El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento, es- 
tando especial- 
mente indicado a 
los fumadores. De- 
ja en la boca una 
sensación de fres- 
cura deliciosa y 
persistente. 

21 DENTOL se 


encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 


Farmacias. 


Aprenda desde su casa 
¡CORTE y CONFECCION 


cillos y 
eficací. 


La Obesidad 


se cura con el Te del profesor Dens- 
more, de Nueva York, sin dieta y sín 
la menor molestia, No olvide que 
Ss engordar es envejecer, Vea lo que 
E dico el distinguido médico doc- 
tor Agustín Derosa, Médico clru- 
Jano, Médico de la Asistencia Pú- 

As ; blica, Enfermedades internas y ni- 
ños, Consultas de 15 a 17. Calle Larrea, 715. 

«El que subscribe certifica que he usado en mi práctica 
profesional del Te Densmore, siendo un excelente producto 
Contra La Obesidad y por sus propiedades laxantes y diuré- 
ticas poderosas un precioso coad yuvante en el tratameinto de 
la Litiasis Biliar, A sus efectos expido el presente en Buenos 
Ares, Agosto Y de 1923, — Firmado: Doctor Agustín Derosa. 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M.. Figallo y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212 
KO — 


Depósito general: MAISON L. FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


Casa H. CAT 


== 
ofrece como reclamo CANGÁLLO (169 , 


un violín Stradivarius Buenos Alros dd 
con estuche y Arco, pu G 

Gran voz. Por solo 
$ 30.— De orquesta, (Ml 
muy fino, $ 35,— 


APROVEOHEN fl 
Boliciten catalogo, 3 : 


EL MEJOR DE LOS BANDONEONES DE 71 tecla, $ 200 

ns GUI- 

o 

A concierto a $ 25.- 

ACORDEON reclame, 

dos hileras, 8 bajos, 

ce indicado para bal- 
es, A po- 

ms 1 19.50 

Acordeones detodas classe 


Sillas altas Gesell 


La utilidad de nuestras SILLAS ALTAS 
es tan grande como verdadera gu 
comodidad. Bien estudiadas, 
con ancha base, se transforman 
fácilmente en carrito, dispo- 
niendo entonces de una cómo- 
da mesa de 36 x 45 ctma, con 
contador en colores, Son ¡m- 
prescindibles en las casas donde 
hay bebés, El modelo ilustrado, 
sin servicio, a $ 22.50, Con 
servicio, a $ 24,—, Magnífico 
surtido de otros modelos, 


| Gésell 


Av. DE MAYO 1431 BHSMERALDA 370 
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A le dije yo, cuando la: nombraron maestra 

para un grado de anormales (retardados pe- 

dagógicos, defectuosos de pronunciación, afá- 
sicos, etc.), a mi amiga: 

— ¿No debiste aceptar, tienes demasiado cora- 
zón para ser maestra de esos chicos infelices. Te 
pondrás a llorar muchas veces al salir de clase, 
pensando en ellos, te amargarás la vida; te encari- 
ñarás. Cierto que esas criaturas necesitan mucho 
cariño, pero tambiérí se requiere mucha energía 
para encauzarlos. Y tú eres demasiado sensible». 

Pero mi amiga persistió. Ayer, vino a verme. 
Está tan deprimida, tan triste, que me alarmó. 

— ¿Te cansaste de tu grado? 

— 4No; peor que eso, me agobia el espectáculo 
de tanta miseria, No puedo más». 

Y empezó a contarme cosas de su agrado y ¿por 
qué no decirlo?, a yeces se detuvo, ahogada por las 
lágrimas. 

Yo que soy más indiferente al dolor humano, yo 
que soy más «nigchand», la dejaba contar, contar... 
yA do, los directores de periódicos y revistas, me 

encomendaban: 

— Hágame una notita con ese asunto; es inte- 
resante, 

«Sí, es interesante ahondar en el dolor ajeno, 
describir la miseria de estas criaturas infelices, 
deshojar sus almitas, analizar su sangre, mostrar 
a los otros la herida del cerebro que les cubre los 
ojos y no les deja ver la vída. ¡Es interesante! Pero 


yo era incapaz de haces, 8 explotar es 
Iblioteca 


«Hágame una notita». 


MAGÍNATE, que al saber que yo tenía ese gra- 


dolgr 
acion 


— 


ANORMALES O —-_9 


tanto más respetable porque es inocente... 

«Pensaba también que esas notas describiendo 
las desgracias de esas criaturas idiotas, sordas, 
cojas, alocadas, las leerían las otras, las madres 
felices. Ellas sentirían piedad, “esa piedad egoísta 
de las madres que les hace exclamar: 

— (¡Qué suerte que mis hijos son sanos, hermo- 
sos, inteligentes! 

Y los estrecharían más fuerte que nunca contra 
su corazón para pensar después: 

— «Pero es natural que mis hijos sean hermosos, 
vivarachos, ¿por qué no habían de ser así?» 

Y yo hubiera tenido que decirles a una por una 
de esas madres felices, que consideran cosa tan 
natural su felicidad, que también esas madres de 
esos desgraciados son mujeres como ellas y con el 
mismo derecho a tener hijos sanos... También 
fueron niñas, luego sonrió en ellas el milagro del 
amor y se casaron con ilusión y esperaron el hijo 
— montoncito de carne nacido de los besos, — 
con el.corazón regocijado. 

«Sí, iguales que ellas. Buenas mujeres, muchas 
de ellas incapaces de herir... 

«Algunas el único pecado que cometieron en su 
vida, fué no cuidar su entraña y dejarla fecundar 
por un ebrio, Una mujer que tiene hijos de un al- 
coholista no ha sabido interpretar la Naturaleza 
que le dió el inmenso bien de ser mujer, no para 
placer suyo, sino para perfeccionamiento del géne- 
nero -humano, para el acercamiento a lo ideal. ¿Y 
qué hijos sanos física y moralmente puede tener 
una mujer cuyo marido es alcoholista? 

«Ese es el pecado de ellas, un pecado, eso sí, que no 
le perdona la Naturaleza culpándolas con esos hijos... 


al de España 


HERENCIA ALCOHOLICA 


ORQUE la mayoría de estos chicos son hijos 
PP de alcoholistas. 

«¡Con qué terrible ingenuidad comentan el 
origen de su desgracia! 

«Los primeros días de clase yo les interrogaba 
muy hábilmente con el objeto de reunir datos pa- 
ra la ficha individual de cada uno, 

«Me decía un rubiecitos 

— «Mi papá se emborracha casi todas las noches. 
Después se duerme sobre la mesa. Nosotros le tira- 
mos la gorra... ¡nos reímos másl» 


ero AMOB_ 


IN embargo, estas criaturas quieren a sus pa- 
dres. Es muy extraño que se quejen de los 
golpes que reciben. 

Días pasados apareció una chiquilina con la ma- 
no terriblemente lastimada, 

— ¿Y eso? 

— (Mi mamá me pegó con un palo, 

— ¡Ay! ¡qué bárbara! — le dije sin querer. 

«Y la chica, disculpándola: Ss 

— Sí, porque yo no le quería lavar el patio. 

¿De estos veinte que tengo solamente una odia 
a la madre. 

“Es una chica de doce años, epiléptica; los ner- 
vios.no la dejan hablar: grita siempre. Para colmo 
cecea y no pronuncia la », ni la sen finales, demo- 
do- que no se le entiende la mitad de las palabras. 

«Además es sumamente coja, Cuando corre, pa- 
rece un pajarito entumecido... 

«Un día que yo les hablaba de la madre, ensal- 
zando cualidades y virtudes, ella saltó, atropella- 
das-las palabras: 

— Yo no quiero a mi mamá; yo no la quiero, 


e_—"0 APRENDEN 


prenden algo? — Je pregunto a mi amiga, 

— ¡Oh! sí, aprenden estas criaturas. Unas 

más, Otras menos... Cierto que no se pueden 
emplear métodos o procedimientos generales, por- 
que cada uno de-ellos es un tipo distinto, con ano- 
malías y defectos tan diferentes que media entre 
ellos un enorme abismo, Es necesario estudiarlos 


MI 


o doloroso es, que a veces, se trabaja con 
toda el alma, para luego decepcionarse, 
Tengo uno, un chiquito completamente anor- 
mal. Recuerdo que, al principio si le preguntaba 
por qué faltara el día anterior me respondía con 
gesto adusto y los ojos bajos: 

— ¡Por que sí! 

«No le sacaba una palabra más. Ahora, no está 
ya— ¿cómo te diré?: tan incivil. 

«Era algo increíble, en esta criatura, su torpeza 
para trazar rasgos. No tenía en absoluto desarro- 
llado el sentido kinestésico. — A fin de lograr que 
me hiciera la letra o, estuve meses, para resultar 
Unas o parecidas a una sartén con un mango pa- 
rado, excesivamente largo... 


ER MINIA ,C 


Y otra le interrumpía, apurada por contar. 

— ¿Mi papá se emborracha más que el tuyo, 
¿sabés? — ¡Ahi pero nos pega; ayer la corrió a mi 
mamá con un cuchillo. — Nosotros nos escondi- 
mos en la pieza de la vecina, .. 

«¡Oh, Dios mío! ¡no quiero oir más! ¡No me digan 
más! ¡Nada más! 

Y para no llorar de desesperación me enojo con 
esos pobres chicos que tiemblan siempre, asus- 


tados... 


FILIAL Co 


— ¿Por qué? E 
«Porque se fué de mi casa, yo era chiquita. 
¿Y por qué se fué? 

— «Yo no sé. Ella se fué— insiste. 

¿Y ahora, dónde está? 

— Ahora se murió. Un hombre le dijo a mi papá 
en la fábrica: Anita se murió. — Ella se llamaba 
Ana — mé explica la chica. 

" —«¿Y tú no sentiste? 

— «¿Yo no; mejor que se haya muerto. Mi mamá 
era mala, nos dejó— repite obsesionada. 

Tos ojos de la chica — unos hermosísimos ojos 
negros, brillantes, Juminosos — despiden chispas 
de odio. Sí, es bonita esta chica. Yo tejo la novela: 
la madre sería bonita así. Se fué dela casa tal vez 
buscando un marco de alegría y de lujo para su carita 
gentil... 

Yo la perdono, La hija no, 

Pienso que si la madre muerta, desde el mundo 
de las sombras puede oir, dirá en voz baja: 

— (La maestra ha vivido y me perdona. Mi hija 
no'ha vivido aún, por eso me condena... 


uno por uno y luego ensayar cuanto medio imagi- 
nable a fin de obtener resultado, 

La base es encontrar la manera de despertarles 
el interés, es decir, crearles la atención. La atención 
voluntaria en ellos es completamente nula; hay que 
formarles, pues, la atención espontánea, sino no 
hay enseñanza posible, 


DESCORAZONAMIENTO 


«Al fin pude enseñarle a escribir mamd y me llo- 
naba hojas, más hojas, de su mamá, a veces de cua- 
tro y cinco patitas cada m. 

«Era mi mayor triunfo mostrar a las demás maes- 
tras, cómo el chico escribía mamá. 

«Pero se enfermó. Faltó unos días. Cuando vol- 
vió a clase no se acordaba nada. Tuve que volver 
a empezar. 

«Ese día estuve más descorazonada que nunca, 

«A pesar de todo no hay que abandonar a estos 
infelices. 

«Acaso si no para aprender mucho, en la escuela 
se olvidan de su miseria mientras juegan y ríen, 
ignorantes de la tragedia que llevan consigo, para 
toda la vida...» z 
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De Rosario 


Te dado en el Bar 

Cifre, por las nue- 

vas profesoras 

egresadas de la 

Escuela Normal 
ae k 
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POT" 


CAT 


Parte del distin- 
guido público que 
asistió al acto de 
la inauguración 
de la Exposición 
de muestras en 
Saladillo, realiza- 
da a beneficio de 
la Liga contra la 
'Puberculosis. 


RARO 
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A la Pas 0 al ero 


lleve un frasco del preparado de 

eter, AGUA HELENA, para el 

rostro, cuello, brazos y manos. 

Evita los daños del aire y del sol. 

No pinta; suaviza, y blanquea. 
En las buenas casas. 


DEPOSITO: 
Cabildo, 2171. — Buenos Aires 


ESTUDIE 
PERIODISMO 


Reporter Redactor, 


¿Es Vd. ambicioso? 
¡Aspira Vd. a una vida mejor, 
en un nuevo ambiente? 


Director Solo de Vd. depende 


Aproveche su tiempo libre, sn EA DA 
FOLLETOS 
en su propio hogar. Son Gratis 
ESCUELAS INTERAMERICANAS DE NUEVA YORK 


Agente: C. Charón, Pesaje Barolo, Dpto. 304 B. Buenos Aires 


dejar su ocupación. Estudie 


Lotería Nacional 
PROXIMOS SORTEOS: dí 5 $ 80.000 


12, 19 y 27 de Febrero, premio 
El billete entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3,15, Combinación 
pi 80.000 y $ 20.000, vale $ 21.— A cada pedido debe agre- 
$ 1.— para envío. Giros y órdenes deten enviarse a 


L. y RODRÍGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 


Envío Un Millón de marcos alemanes en billetes de cien mil 
por 42 1.— 4) y 0.30 de franaueo. 


UNDERWOOD, 


VISITENOS O ESCRIBANOS 


EN TODAS PARTES 
ES UNANIME LA ACEPTACIÓN DE NUESTRAS 


MAQUINAS DE ESCRIBIR 


En MINISTERIOS, BANCOS, COMPAÑIAS y 
PRINCIPALES INSTITUCIONES DEL PAIS 


ui 
NUEVAS y SEMINUEVAS, de OCASION. - Observe Vd. el funcionamiento de una y compárelo. - Máquinas MONARCH, 
REMINGTON, L. C. SMITH y CORONA todas Nuevos Modelos y perfectamente 
GARANTIZADAS 


ASA ITURRA 


CINTAS, CARBONL CASAS e GIAMBIAGI ta |ucamico 

CINTAS, CARBORL- as £ 0813 MECANICO DE 

Lua E y MPORTADORE REPARACIONES 
MAQUINA “CASITUR ” LAVALLE, 1182 -B2 RES MAYO MA 


POR 3 AÑOS 


SOLICITE LA AGENCIA 
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“Esto hermoso prendedor araña, don: 
- piedra de color, a todos nuestros * 


DS 


N. 566,—ENCHA- 
PADO oro 18 k. in- 
alterable, brillantes 


peros... 0.00 


MA JO 00 0 DU A A O A A O 


O 


el 
2 


a pulsera extensible con reloj ench, en oro, 
$ 


máquina fina, garantilo por 3 AÑOS....+ ++...» 
El mismo, .plaqué oro 18 kilates, máquina con 
natos 9524.00 


= 16 E SO RIU va e 


E - L 
N.2:550.— GEMBLOS 
plata 900 con iniciales 
ed par ens 
malte, el par ye 
ES $ 4.50 10 
= DE ORO 18 kila- [Ml 
tes, La a 


A MA MO MO 


N.* 561, — SUIZOf3 lapas ace- 
ro, áncora fino, escudo.encha,. 
18 k. con monograma, faran= 


isa 9 a Peso 15 90 
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en comalto, $ 


== Para señora o Señorita EN TA A e 
5 La misma, de tres hilos pará nenita, A. + 


El ACEPTAMOS EN PAGO CARTONCITOS 43 
Dj: GENTAVOS CADA UNO + 
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Rosal que padeces 
de un mal de ilusión, 
cómo te pareces 

a mi corazón. 


TÁ 


Mientras a tu vera 
cantan tus hermanos 
a la primavera, 
gOZOSOS, ufanos, 


Tú inclinas la frente 
sin ningún alarde, 
mueres dulcemente 
igual que la tarde. 


Rosal que padeces 
de un mal de ilusión, 
cómo te pareces 

a mi corazón. 


Tu rama florida 
su destino invierte, 
vistiendo de vida 
para ira la muerte. 


Forjan en mi pecho 
flores de traición, 
el mortuorio lecho 
de mi corazón. 


El sol que te baña 
quema sin calor; 

a mí, Amor me engaña, 
me engaña de amor. 


Rosal que padeces 

de un mal de ilusión, 

cómo te pareces 

a mi corazón. a 


CARLOS. .C. SANGUINETI 1 


MUÑEQUITA FRAGIL 


Muñequita frágil en las manos breves 
De quien todavía no aprendió a jugar 
Al sublime juego de la dulce madre. 
¡Muñequita frágil que pronto te irás! 


Ya van dos mañanas, ya van tres mañetias 
Que sonriendo te miro al pasar... 

Sonrío al pensar en tu cuerpo tan frágil 

Y en las manos breves que te matarán... 


Esas manos puras, esas manos breves, 
Que habrán de matarte mañana quizás 
Por cuidarte mucho, con esa ternura 
De quien a las madres no sabe jugar... 


Pasaré mañana, muñequita frágil 

Y una niña, llorando, me preguntará: 

—¿Las muñecas mueren? — y he de responderle: 
— Si, mueren, y entonces... las queremos más... 


JULIO VIGNOLA MANSILLA 
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NA tarde de sábado mi 
Uri de hotel del bal- 

neario de Abazzia, me 
dijo: 

— ¿No le parece bien que va- 
yamos a Monte Maggiore? Di. 
cen que es una hermosura sor- 
prendente. Su altura llega a mil doscientos metros 
sobre el nivel del mar. Desde allí se puede contem- 
plar un paisaje espléndido; hay un hotel con todas 
las comodidades, asnos para montar, leche de ca- 
bra, etc. 

El domingo me dijo: 

— Vamos a Monte Maggiore. ¡Una hermosura 
sorprendente! ¡Mil quinientos metros de altura! 

El lunes ya me dirigió a gritos las siguientes pala- 
bras; ; 

— ¡No la comprendo a usted absolutamente! 
¿Por qué se queda acá sentada? ¿No dijo usted 
que quería ir a ver Monte Maggiore? Pues enton- 
ces ¿por qué no va? ¡Una altura sorprendente, la 
hermosura de dos mil metros, un excelente ho- 
tel, un paisaje de cabras, la leche de burra... 
¿Qué más quiere? 

Creí que si postergáramos la excursión hasta 
el día siguiente Jos metros de altura llegarían a 
una cifra tan elevada que no podríamos alcanzar- 
la, y me decidí a ir. 

Después del almuerzo nos trajeron un auto que 
despedía olor a nafta y que llevaba en su interior 
a dos alemanes fumando unos cigarros mal olientes, 
Tomamos asiento; el chófer hizo resonar la boci- 
na y el auto emprendió la marcha montaña arriba. 

Ante nuestros ojos apareció todo lo que gene- 
ralmente aparece delante de los pasajeros de un 
auto que corre con una velocidad vertiginosa: una 
vaca indiferente; en cuanto al progreso de la cul- 
tura, un pibe mostrando su lengua, un ciclista 
con los ojos desmesuradamente abiertos, una ga- 
llina escapándose a su corral, una aldeana asus- 
tada saltando por encima del cerco, un carro con 
los caballos atascados y un campesino blasfemando 
con furia. 

A través del ruido infernal que produce el auto, 
las palabras del campesino no llegan a nuestros 
oídos, pero según sus ademanes llenos, furiosos, 
nos damos cuenta de que nos desea algo con todo 
su corazón... 

A la derecha se ve un bosque, a la izquierda un 
precipicio, y abajo el mar, el mismo golfo que ve- 
mos todos los días. No obstante eso, cada vez que 
el auto sale a alguna parte más abierta del camino, 
uno de los dos alemanes empuja a su compañero 
y, sin proferir palabra, le indica el golío. El otro 
hace con la cabeza un signo afirmativo, pues efec- 


Una 
EXCURSIÓN 


tivamente: es un hecho que no 
se puede negar. 

En una de las encrucijadas 
del camino el alemán se puso 
de pie espontáneamente, le- 
vantó su sombrero y nos co- 
municó que se apellidaba Sprin- 
ger. Nosotras tratamos de aparentar que éste he- 
cho nos causaba un verdadero placer. Luego nues- 
tro compañero de viaje volvió a sentarse y, al in- 
dicar las bellezas del paisaje, se dirigía ya a todos 
nosotros por turno. Ñ 

Al cabo de una hora y media el auto disminuyó 
repentinamente su velocidad, 3e deslizó a través 
de un portón y vino a parar en los brazos de un 
hombre moreno y barbudo que llevaba puesto un 
delantal verde. 

— Café, te, chocolate, leche de burra — pronun- 
ció el tipo con un solo aliento. 

Descendimos del auto y permanecimos un buen 
rato silenciosos, mirándonog los unos a los 
otros. 

El barbudo nos miraba a su vez y, sacando evi- 
dentemente una conclusión definitiva, giró sobre 
sus talones y gritó dirigiéndose hacia la casa: 

— ¡Dos asnos, cuatro cafés! 

Mientras tomábamos café, nuestro huésped nos 
explicaba todo lo que se presentaba a nuestros 
ojos. 

— Esto es el mar Adriático; — es muy lindo. 
Ustedes están sentados en el Monte Maggiore — 
es muy lindo. Luego irán montados en asnos, a 
la cumbre, es muy lindo, Tenemos dos asnos y dos 
sillas de montar, una para señoras, otra para ca- 
balleros; precio dos coronas por hora, es muy lindo. 

Los hermanos Springer tomaron uno de los as- 
nos y subieron a la montaña, cantando con toda 
la fuerza de sus pulmones, una canción patriótica, 
en la que pedían a Alemania que permaneciera 
completamente tranquila, contando con el apoyo 
de ellos, 

Quedó el otro asno destinado para nosotras. Era 
un animal escuálido con sus ojos picarescos y el 
labio inferior desdeñosamente estirado. 

—Pueden las señoras montar por turno, —dijo el 
barbudo, — una montará y la otra la seguirá a 
pie; luego se cambiarán, 

— Suba usted primero, — dijo mi amiga. 

El hotelero trajo una escalerita, la apoyó contra 
el costado del asno y pronunció, haciendo exhalar 
un profundo suspiro: 

— ¡Qué Dios le ayude! 

Me acobardé y deseaba alejar el momento de- 
cisivo; pregunté: 

— ¿Está bien ensillado? 


' El invitado (un poco miope). — ¡Caracoles! ¡Me he metilo en 
el baño! 


«Otra ventaja de ser flaco... 
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— Pierda cuidado, — fué la respuesta, — Hasta 
los chiquilines no tienen miedo de montarlo. 

—«4¡ Valiente excusal—dije para mis adentros,— 
Los chiquilines son precisamente los que cometen 
más imprudencias». 

— ¡Suba, pues! — exclamó mi amiga nerviosa. — 
On nous regarde. 

Miré alrededor mío. Tres mujeres se asomaron 
a la ventana de la casa; dos pibes se detuvieron en 
el umbral del portón; un campesino, que evidente- 
mente había interrumpido su tarea, pues se limpia- 
ba las manos presuroso, se subía en la tapia pa- 
ra presenciar con más comodidad la escena, Todos 
me miraban con obstinación y con paciencia, igual 
que el público de un teatro mira el telón que tar- 
da en levantarse, 

De repente el asno movió rápidamente sus orejas. 

— Vea, — dije al barbudo, — usted lo ensilló 
mal. No le puso éste... cómo se llaman los estri- 
bos. No puedo montar en esta forma. 

El hombre se dispuso a replicarme, pero en aquel 
preciso momento el burro me miró de soslayo con 
sus redondos ojos de expresión picaresca. Decidi- 
damente este despreciable animal se imaginaba 
que yo le tenía miedo. 

— Oiga, patrón, téngalo por la cola. ¿Cómo quie- 
re que yo suba si el bruto mueve su cola? 

— No tenga miedo, señora, — dijo el barbudo, — 
el asno es viejo y tiene carácter pacífico. 

Me indigné. ¿Con que yo tenía miedo? ¡Qué ocu- 
rrencia! ¿Qué es lo que sabe acerca de mi carácter 
y: de mi vida este estúpido con delantal verde? 
¡Tal vez tengo la costumbre de correr a través de 
las estepas de Tejas, cabalgando en un potro ára- 
be! ¡Quién sabe si no había ganado premios en 
las carreras de caballos sin ensillar! 

Me bajé de la escalerita diciendo con aire altivo: 

—.Si no quiéro montar su asno, eso no prueba 
que le tengo miedo. 

Luego agregué, dirigiéndome a mi amiga: 

— No le dije que los médicos me prohibieron 
la equitación. Quedémonos acá, tomando choco- 
late, ¿No se conforma con los miles de metros que 
ya hemos subido? 

Pero ella se empeñó en subir a la cima; mon- 
taría el asno, y yo la seguiría a pie. 

Pero su plan no me agradó. 

— Querida Sofía Ivanovna, —le dije; — gus- 
tosa la seguiría a pie si no fuera por este asno. 
Le digo francamente que no me gusta ese animal. 
En mi vida he visto muchos burros, pero ninguno 
tenía una cara tan pícara como 
éste. De seguro que la echará al 
suelo y la pisoteará., 

— ¡Pamplinas! — exclamó Sofía 


N. 


Tae dobd 


Ivanovna en un arranque de valentía, — No y 
gue es bajito y aunque me cayera no me haría 
¿aaño. 

— ¡Qué va a ser bajito! Una vez montada en él 
su pie izquierdo resultará en la altura de un «ars- 
kin» (1) sobre el nivel, sin referirme al derecho, que 
quedará el diablo lo sabe donde, Así, pues, usted 
se caerá desde la altura de un «arskin»; aumentando 
la rapidez a medida de acercarse al suelo. Y cuan- 
do por fin, se desplome, el asno la pisoteará, 

Ella me miró cohibida y algo incrédula, 

— ¿Por qué tiene precisamente que pisotearme? 
En todo caso, al caerme, describiré un semicírculo 
y no iré a parar bajo sus pies. 

— ¿Usted describirá un semicírculo? ¡Ja, ja, 
ja! Pero mi hijita, usted quedará tan perpleja, que 
no será capaz de describir ni aun su propio aspec- 
to. No, querida, es preferible que le demos una 
propina al dueño y... ¡a otro perro con este hueso! 

Ella quedó pensativa un momento y luego pro- 
nunció: 

— ¿Le parece mejor así? 

— Pues ¡ya lo creo! Fíjese en la montura, ¿Có- 
mo habríamos podido bajar la montaña, si este 
maldito asno ni siquiera tiene un freno? 

— Efectivamente esta gente no tiene idea de 
cómo se ensilla a un asno... ¿No le gustaría ir a 
pie? 

— ¿Qué quiere que vayamos a buscar allí? ¿Aca- 
so a los hermanos Springer? 

En este momento los dos alemanes aparecieron 
en el sendero: el burro se negó rotundamente a lle- 
varlos a la cima, No bien había llegado a una co- 
lina llena de pasto, en el medio del camino, se de- 
“tuvo y se puso a satisfacer su apetito; cuando los 
hermanos empezaron a arrearlo, al asno se dió 
vuelta y se encaminó hacia el hotel. Cuando más 
gritaban los Springer, tanto más aceleraba su pa- 
so-la bestia. 

Los hosteleros aparentaron un gran asombro, 
pero en las miradas que cambiaron entre sí, se 
reflejaba la alegría, ! 

Nos sentamos en el auto y emprendimos el vía- 
je de regreso. 

Uno de los hermanos vociferaba; 

Lieb Valterland, magst ruhig sein. 

El otro nos indicaba a cada rato el mar. 

— ¡El mar Adriático! — gritaba a voz en cuello, 
esforzándose en tapar el sonido de la bocina. 

Nosotras hacíamos ademanes afirmativos, pues 
efectivamente era un hecho que no se podía nepar, 


(1) Medida rusa que cequiyale a 72 
centímetros, 


do. — Perdóneme, señorita; yo sé que no lo hace adredo, 
está pisando un callo... 
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ese Pedro Péres que ban agarrado preso, des pariente 


7 8l, pero 1 e 
«Den scr soy el primer hijo del señor Pérez y 
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De Rosario 


Francés celebran- 
do el día de los 
Reyes y comienzo 


Festival en el Club 
del Año Nuevo. 


PO 


O 


PERA I NR CIRIA NARRAR 


Comisión presili= |: 
da por la señorita 
Noglíia, que tuvo 
a su cargo la or- 
ganización del 
«Garden Party» | 
realizado atenefi- | 
cio del Hospicio | 


, “de Huérfanos, 
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COTO COCO 


Lleve en su equipaje una Remington, Cal. 20 


Esta es la Escopeta de Repetición que le proporcionará placeres inesperados 
en sus próximas excursiones de caza, tanto en la playa como en el campo. 


La Remington calibre 20, modelo 17, es la última palabra en eficien- 
cia. Su montaje absolutamente moderno, la hace el arma más popular 
y preferida en su calibre. 


Se carga y descarga por la parte inferior. Su recámara es enteriza, a 
cubierto del polvo y del agua. Es absolutamente segura. Es tan liviana 
y cómoda que hasta las señoras la usan con placer. 


Están en venta en todas las casas del ramo.- Exija siempre la marca Remington. 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. - 25, Broadway, New York, E, U, A. 
Representantes: DONNELL € PALMER — Moreno, 562, - Buenos Aires, 
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Rosario 


ye 


me 


Carreras de autos Rosario - Santa Fe - Rosario, organizadas por el Club G. y Esgrima, — El presidente del Club, señor 
. Marguadt entregando al vencedor la Copa “A, Kade”. —Los ganadores, Dominfo Bueci y Dgo. Eriggeri. Tiempo 3 b, 2.10, E 
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indispensables para viajar en auto 
tranquila y confortablemente. 


Un buen espejo 
para vigilar el 
tráfico posterior. 
Protege al coche 
contra choques. 


Una buena boci- 
evitará 
coli- 


na que 
posibles 
siones. 


A 

Cuatro accesorios , o 
) 

6 


Excelente faro, 
Proporciona 
abundante luz 


Un inmejorable 
amortiguador 
que asegura con- 


rante las horas 
de la noche. 
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para viajar du- 


Hay muchos otros artículos STEWART tan necesarios como los que ilustramos, 
reconocidos mundialmente como modelos de calidad. 


INTRODUCTORES:! 

8 HAWTREY y Cía. 
O SANTIAGO DEL ESTERO, 354 — U. T. 6249, RIVADAVIA — 
SDODONVOSIDISOAIENOOSAS 


fort máximo so- 
bre cualquier 
camino. 


BUENOS AIRES 
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N humilde, casi quedo 

llamado a la bondad y : 

filantropía de las clases ll 
pudientes de nuestra sociedad, 
tan tímido que es casi un eco 
entre el estruendo de la vida 
diaria, es el que formula un 
meritorio maestro que, en jira 
de inspección por nuestro te- 
rritorio, ha podido apreciar de 
cerca el funcionamiento de las escuelas 
de la región cordillerana. 


la 


Y trae en su espíritu la visión de la O 


extrema pobreza de esos niños, para 

quienes parece no debieran existir los 

halagos de la vida, ya que hasta la na- 

turaleza demuéstrase inclemente. «Los 

niños, por razón de su extrema pobreza, dice, ca- 
paz de conmover al más empedernido egoísta, se 
presentan casi desnudos, con sus vestidos raídos, 
hechos jirones, y Otros de tela tan tenues, que da 
conmiseración el verlos»,.. Y se piensa, comple- 
tando el cuadro, que a la desnudez debe aunarse 
la falta de una eficiente alimentación que déa sus 
cuerpos las calorías necesarias; en las largas dis- 
tancias que deberán recorrer a pie para llegar alas 
aulas, donde el maestro cumple también una ab- 
negada tarea. Pero, para llegar a ella, deben mar- 
char por caminos pedregosos, con frecuencia cu- 
biestos de nieve, que lastiman y llagan sus plantas 


e e 
región 
cordillerana 


de jóvenes peregrinos, ya que 

van descalzos por la senda que 

los conduce al templo donde 
n se despejan las inteligencias, 
se moldean las almas y se en- 
cauza el carácter, 

Pero, y la interrogación es 
necesaria: ¿podrán los niños 
en e€sas condiciones, asimilar 
las lecciones del maestro, cuan- 

do el frío ha castigado sus cuerpos, entu- 

. meciendo sus miembros, y los guijarros 

del camino adolorieron sus plantas? Due- 

le pensar que las aulas serán considera- 

das más bien como un refugio momen- 

táneo, durante el cual se procurará des- 

entumecer los miembros y entrar en ca- 
lor, que no prestar atención al silabario o a las na- 
rraciones y disquisiciones pedagógicas. 

Plantéase así el problema de la protección que 
debe dispensarse a esos niños argentinos, que en 
su propib territorio sufren de hambre y frio. No 
bastará a ello, como sugiere el maestro inspector, 
que los niños de nuestras escuelas de la capital en- 
víen a sus hermanos de la cordillera los desechos 
de sus trajes y otras prendas de vestir. Tal vez el 
gesto les permita apreciar la yida bajo otro aspecto 
que el de crudeza que ellos conocen y en el cual 
se debaten desde que abren sus ojos a las maravi- 
las de la luz. Pero no basta, Necesitase intensificar 
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Vivienda y tipo de 


la acción en el sentido 
de llevarles una eficaz 
y continuada ayuda, 
planeada en la forma 
que se estila en nuestra 
capital, donde abundan 
las asociaciones coope- 
radoras y donde la «Co- 


pa de leche» existe en 


todos o en casi todos los 
establecimientos de edu- 
cación, Hay que velar 


1 
| 


E LDIDDROUCIDIAMODI DEDO ERA DEIDADES 


algunas de las escuelas. 


por la fortaleza y la sa- 
lud de la raza, vigori- 
zando los cuerpos a la 
par que el cerebro. 
Desgraciados los pa- 
rias niños y meneste- 
rosos. Los niños sobre 
todo, que en su inge- 
nuidad sonríen aun 
cuando sientan la falta 
de alimentos y tiriten 
de frio, 


<> Vinchita. —''El Portezuelo”” que deben <> 
cruzar los escolares. 
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Escuela en Jagilel, La Rioja. — En plena región cordillerana, log A 
niños rotosos y descalzos, por bondad del maestro forman filas al sol, Y 
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De Tucumán 
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Alumnos del 


El director de ñ 
estatlecimien 


la Escuela 


Nacional de to citado que 
Artes y Ofí- siguen Jos 
cios, rodeado | cursos de fun- 
por el perso= P dición, car- 
nal técnico pinteria y to- 
del mismo, nería, 
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Quíitese los 


Dolores de Cintura, 
Fatiga 6 Cansancio 
Muscular con 


Linimento «Sloan 
Mata Dolores 


jonal de Est 
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La Electricidad en todo y para todo 


En el equipo Westinghouse, la electricidad se la hace 
uno en su propia casa, con poco gasto y con absolu- 


ta independencia de la usina eléctrica. 


Es tan sencillo y seguro en su funcionamiento que 
cualquier persona puede manejarlo. He aquí algunas 
de las ventajas importantes: 


La puesta en marcha es automática, 
se para automáticamente y la ve- 
locidad se ajusta automáticamente. 
Enfriamiento por medio del aire 
ambiente sin el inconveniente de 
enfriar con agua. 

Hay tamaños para casas 
grandes y chicas. 


Pida nuestro mil 
Pa EC-6 


Cía. Westinghouse Electric Internacional 5. A. 


Avenida de Mayo 1035 Colón 59 
BUENOS AIRES CORDOBA 
ATA DAA 
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LA 


SENSIBLERIA DEL 


TENIENTE AGUIRRE 
$ 


REO que uno debe matar sólo 
cuando ha llegado el caso 
extremo, cuando no queda 
útro remedio. Entonces, sí; 
entonces no vacilaría en sa- 
crificar a mi propio padre. 

— De manera que estos 

indios... 

— Para mí merecen la misma o más com- 
pasión que los caballeros respetables de Bue- 
nos Aires, 

— ¡Miren al sensiblero este! — exclamó 
el teniente Garay, apurando de un trago lo 
que restaba de ginebra en su vaso. 

Pero, el teniente Aguirre no llegó a es- 
cucharle o, si le oyó, como siempre, prefirió 
hacerse el desentendido. 

Este Aguirre era así, un hombre falto de 
espíritu militar. Ignoro cómo logró salir 
airoso de la dura y decisiva prueba que siem- 
pre es la escuela militar. Era un hombre 
apacible, puro corazón, un sensiblero, ni más 
ni menos, como le llamara su compañero 
Garay. 

No es que fuera un mal militar, ni un ele- 
mento inservible; pero, es el caso que, allá, 
en aquel fortín perdido en los confines de 
la gobernación de Formosa y sobre la línca 
Fronteriza, lo que necesitábamos era otra 
cosa, hombres de otro temple, temperamen- 
tos aguerridos y “atropelladores”; y no estos 
oficiales de salón, muy atildados y precisos 
pero con unos sentimientos verdaderamente 
apostólicos. 

Vivíamos de continuo bajo el peligro de 
la indiada, tranquila en apariencia, pero que, 
al menor descuido, como le quedaba el recur- 


so de transponer la Frontera, hacían una de , 


las suyas y, si no se andaba alerta y con la 
carabina lista, desaparecían burlándose de 
nuestra autoridad y arfamblando con todo 
lo que encontraban a su alcance. 

Este problema del indio, las autoridades 
Federales resolvíanlo muy presto desde sus 
oficinas y con el concurso de algunos ex- 
pertos que no se habian internado más allá 
de una legua en las selvas norteñas. Había 
que pasar años enteros, metidos en aquellas 
chozas pomposamente llamadas fortines, 
careciendo de toda índole de recursos y ba- 
jo la constante amenaza de las enfermeda- 
des y de los indios, para saber lo que era 
preciso hacer y la laya de hombres que 
erán necesarios. 

La apatía y mansedumbre del teniente 
Aguirre, en los tiempos de tranquilidad, nos 


causaba cierta gracia. Había que verle. Na- 
da influían en él ni las bromas de sus com- 
pañeros ni las felonías que, a lo mejor, le 
hacían sus mismos protegidos. Las noches 
que se quedaba de guardia, el fortín se con- 
vertía en una toldería. Caían todos los in- 
dios del contorno. El les enseñaba no sé 
qué cartilla, por más que lo cierto es que 
aquella runfla de chinos por lo que acudía 
era por el aguardiente con que premiaba el 
teniente su aplicación. 

Había que reconocerle una cosa y esta 
era el ascendiente que sobre las indias y 
los chinitos, tenía en particular, Más de una 
vez nos extrañamos de que nuestro compa- 
fiero no pereciera víctima de los estrambóli- 
cos regalos culinarios que más de una vez 
le hacían. Porque Aguire, que era inca- 
paz de matar a un pique que le atormentara 
con sus punzadas entre carne y uña, con tal 
de complacer a sus protegidos no vacilaba 
en bordear el suicidio. 

De entre la pandilla de indios pilagas que 
tenían su toldería no muy lejos del fortín, 
una chiquilla, como de diez años, era la pre- 
ferida de Aguirre. Y, a la verdad que la 
indiecita era graciosa y cautivadora. Pare- 
cía hija de blancos, por más que su padre, 
Largo Yaray, cacique del lugar, era de 
raza bien aborigen. 

Menuda de cuerpo, cobriza, con unos ojos 
grandes y vivísimos, la chatita, como le 
decíamos, tenía por Aguirre una devoción 
verdaderamente filial, Le seguía por todas 
partes con esa docilidad canina caracterís- 
tica a algunos de su raza. Y, el teniente, 
que casi la viera nacer, cuidábala como al 
fruto más lozano de aquel su salvaje y no 
siempre dócil rebaño. 

Así y todo, las cosas comenzaban a cam- 
biar en cuanto los indios abandonaron aquel 
período de tranquilidad. 

Alborotados por la revolución que esta-= 
llaba en el vecino Paraguay, exacerbados 
sus instintos por la sola noticia de que en 
las cercanías se peleaba, empezaron a po- 
nerse altaneros, a emborracharse como de- 
monios y a robarnos hasta las latas vacias 
de petróleo, 

" Continuamente teníamos peleas entre los 
indios y los soldados del fortín. Unos y 
otros andaban siempre quejosos y sobre 
unos y otros debíamos los oficiales hacer 
valer nuestra autoridad; porque, así como 
los indios molestaban de continuo a la tro- 
pa, ésta se ensañaba con ellos y no perdo- 
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naba ni a las mujéres ni a los niños, 

Yo tuve que. bajar hasta la capital del 
territorio para recibir instrucciones de la 
superioridad, y, como me lo temía, durante 
mi ausencia, fué cuando Aguirre comenzó 
a fallarme y a revelarme que aquella su 
mansedumbre podía sernos, no ya peligro- 
sa, sino en abosluto perjudicial. 

Quedó, como que era el de mayor anti- 
gúedad al frente del fortín, el teniente 
Garay. Era Garay. un hombre exaltado, un 
temperamento completamente distinto del 
de Aguirre. Los indios teníanle un miedo 
cerval y los hombres de la guarnición por 
ahí andaban. Bromista y todo, cuando daba 
una orden mejor era no pararse ni a escu- 
charla. Todo lo quería al instante y, en 
cuanto a sentimientos, si los tenía era para 
“Pobi, un perrazo de policía que había de- 
jado la huella de sus dientes sobre más de 
una decena de pantorrillas, 

Garay tenía, además, un defecto; defecto 
que no lo es tanto si se considera que es 
común a todos los militares jóvenes. Era 
mujeriego y, como tal, no perdonaba China, 
por más fiera que fuera, para hacerla blan- 
co de sus requiebros apasionados. 

Yo, que soy ya un hombre viejo y he 
pertenecido a otra escuela, como digo, no 
sin grandes recelos abandoné el fortín, 
rumbo a Formosa. 

Garay y Aguirre quedaron con dos clases 
y veinte hombres de tropa. 

Los dos primeros días marcharon bien; 
pero, al llegar el tercero, estalló la tormen- 
ta. Garay, que andaba detrás de una hija 
del cacique pilaga, en uno de sus descui- 
dos, le sacudió una bofetada que le dejó a 
la china la cara como toronja reventosa. 
La india se puso hecha una fiera, comenzó 
a gritar, alborotó a la indiana, y, como me 
lo temía, se armó un escándalo fenomenal. 
Dos de los nuestros cayeron y el teniente 
Garay, mal herido, a duras penas logró ga- 
nar las casas y atrincherarse en el fortín. 

A todo esto, Aguirre, ignorante de todo, 
regresó al campamento cuando comenzaba 
a declinar la tarde y, por más que los in- 
dios estaban agitadísimos, no encontró obs- 
táculo de ninguna especie, Verdad es que 
le acompañaba la chatita y aquello era más 
que una seguridad por el cariño y la ve- 
neración que, como el oficial, le dispensa- 
ban los salvajes. 

Aguirre, como primera providencia, se 
dedicó a curar a Garay y, una vez este 
fuera de peligro, dió orden a la tropa de 
retirarse a la cuadra y no dejar más que 
un centinela destacado en la entrada, como 
era habitual. 

—¡Nos van a degollar como a majada! 
—exclamó el cabo, receloso, 

—No hay cuidado — aseguró. Aguirre, 
— Nada ocurrirá. - 

— Mire, mi teniente, que los indios están 
alborotados y, a lo mejor, nos hacen una 
trastada. 
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—i¡ Yo iré a ver al cacique y se acabó! 
Usted acate mis órdenes. 

Aguirre salió del campamento y fuése a 
la toldería. AJÍ parlamentó con los cabeci- 
llas y, quizá, valido de su influencia, algo 
consiguió. Pero, al regresar al fortín, Ga- 
ray, a quien el cabo debió comunicar las 
disposiciones tomadas por su colega, ha- 
ciendo un esfuerzo sobrehumano, abandonó 
el lecho y aguardó a que regresara de ha- 
blar con los pilagas. 

La escena fué breve. 

— ¿A dónde ha ido usted? 

—A ver a los indios — replicó Aguirre. 

— ¿Se lo ordené yo, acaso? 

—No; pero yo, para la tranquilidad de 
todos y evitar un derramamiento de sangre, 
me he tomado esta atribución. 

Jaray, como con asco, le miró: 

—Diga, más bien, que lo hizo de miedo. 

— ¡No, señor! 

Aguirre, pálido, empero, no perdía la 
calma. 

— ¡Es usted un cobarde! — le enrostró 
Garay, iracundo, fuera de sí. 

— Falta demostrarlo — murmuró, lívido 
Aguirre, — Garay, en cuanto su compañe- 
ro abandonó la estancia, debido al esfuer- 
zo nervioso realizado, cayó desvanecido. 
Estuvo gravísimo, a la muerte. Y, a mi re- 
greso, le encontré agotadisimo, consumido 
por la fiebre y recién en posesión del per- 
dido conocimiento. Aguirre, en lo que duró 
la enfermedad de su compañero, había 
obrado de acuerdo con su táctica, y los in- 
dios, aparentemente, quedaron más so- 
segados. 
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tiones que tuve que realizar para que 

los dos tenientes reanudaran sus re- 
laciones. Garay, como impulsivo que era, 
presto -lo olvidó todo. Pero, Aguirre, más 
reconcentrado, por más que me prometiera 
no guardarle rencor a su colega, bien a las 
claras dejaba traslucir su descontento, Se 
pasaba los días enteros en el monte, ayu- 
dando a los indios en sus faenas y hasta 


p ASARÉ por alto la reseña de las ges- 


empuñando al hacha de los obrajeros, Su 


única distracción, por lo demás, era la cha- 
tita. Aquella criatura, con sus gracias y pi- 
cardías era la única que le hacía sonreir 
y apartaba la hosquedad de su sem- 
blante. . 

Ya le consideraba yo como algo útil en 
el campamento, sobre todo después del co- 
nato de rebelión, cuando una mañana, a la 
hora del mate, muy serio, me mostró una 
carta, - 

—¿Y, esto? — le pregunté, extrañado, 
casi sin leer aquel papel, 

_—Ya lo ve, capitán... Es mi renun= 
cia... Los hombres flojos no sirven para 
estas cosas. 
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— Usted no es flojo, nunca se lo he di- 
cho — casi le reconvine. 

— Usted, capitán, no me lo ha dicho. Ya 
sé... Pero... 

Decidí cortar por lo sano. Tomé la car- 
ta y la guardé en mi cartera. Aguirre, sin 


alcanzar al significado de mi actitud, mi- . 


rábame, dudando en actitud un poco ri- 
dícula. 

— ¡Teniente Aguirre: está bien! Usted 
enviará su renuncia; pero creo, tengo el de- 
recho de exigirle un plazo. Aguarde un 
mes. Quizá, a lo mejor, en ese tiempo, lle- 
gue usted a demostrar su valor, ese valor 
del que yo, desde ya, no dudo. 

Y, así quedamos. 
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EsPUÉS del almuerzo, en un día ver- 

daderamente tropical, quedamos ha- 

ciendo sobremesa. Aguirre, quizá en 
atención a la lealtad con que yo había pro- 
cedido, mostrábase más comunicativo, 

Desde el monte llegaba hasta nosotros el 
ruido seco y metálico de las hachas contra 
los recios troncos de los árboles. Era algo 
característico. Por los golpes podíase se- 
guir, paso a paso, la ciclópea tarea de aba- 
tir aquellos árboles inmensos. Primero los 
golpes sordos, livianos, sobre la corteza. 
Unos golpes entre cuyos intervalos pare- 
cíanos escuchar la jadeante respiración del 
obrajero. Luego, a medida que el tajo iba 
adentrándose en el alma del árbol, torná- 
banse más metálicos, más acompasados. 
Había que hacer un doble esfuerzo: hun- 
dir el acero y, luego, arrancarlo, de la pro- 
funda herida... Después, un intervalo. Al- 
gunos gritos, ahogados, previniendo. Y, al 
final, entre el rumor de las ramas quebra- 
das que chasqueaban como chispas, el es- 
trépito del enorme tronco abatiéndose so- 
bre la tierra, haciéndola temblar. 

Algunas veces el tronco del coloso abati. 
do, caía mal y se recostaba contra otro 
hermano enhiesto aún. Entonces, había co- 
mo un segundo de angustia. Y, es que 
aquellas columnas, por las que corría aún la 
fuerza de la tierra, como colosos desmem- 
brados, a veces, tomaban tremendas ven- 
ganzas contra los débiles y afanosos ene- 
migos que, golpe a golpe, iban carcomién- 
doles la base hasta tumbarlos., 

Así, casi inadvertidamente, a medida que 
charlábamos, íbamos siguiendo la labor de 
los obrajeros instalados no muy lejos del 
campamento y de la toldería de pilagas. 

Hacía ya largo rato que escuchábamos 
los golpes del hacha y, como si el árbol 
tuviera un tronco más grueso que de COs- 
tumbre, no llegaba hasta nosotros el rumor 
precursor de la caída. 
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— ¡Duro de pelar! — dijo Garay, pres- 
tando atención. 

Aguirre, como si algo presintiera, levan- 
tóse y, maquinalmente, abrochó el cinto y 
la pistolera. 

— ¿Va a salir? — pregunté. 

—$Sí; voy a ver qué hace esa gente... 

Casi en el mismo momento escuchóse el 
grito de los hachadores, el rumor de las ra- 
mas y la hojarasca. 

. Quedamos en suspenso. 

Después un estrépito de cataclismo y una 
gritería desesperada, precursora de alguna 
desgracia, 

— ¡No 
presto! 

Echamos Morse, El teniente Aguirre 
llevándonos gran delantera. Algunos sol- 
dados y nosotros atrás, así como estábamos. 

Cuando llegamos tuvimos que abrirnos 
paso entre la indiada que rodeaba al tronco 
dando muestras de consternación y aullan- 
do como fieras. Nos aproximamos. 

Bajo el enorme árbol, apretaba contra 
otros troncos, con el vientre casi destro- 
zado, estaba la hija del cacique pilaga, cha- 
tita, la predilecta del teniente Aguirre. 

La' criatura, con la cara amoratada, cris- 
pada por váyase a saber qué atroces dolo- 
res, parecía implorarnos que la salvaríamos 
de aquel tormento de cualquier manera, a 
costa de cualquier sacrificio, con la muerte 
misma. 

A duras penas se removió el tronco. El 
cuadro fué horroroso, indescriptible. La in- 
diada huyó despavorida. 

El teniente Aguirre, comprendiéndolo 
todo, sacrificándolo todo, echó mano a su 
revólver. Aquel era el único remedio. Ha- 
bía que arrancar a la criatura de tanto do- 
lor aunque fuera dándole la muerte unos 
minutos antes de que ella de por sí lle- 
gara. 

Garay, se precipitó sobre su compañero 
e intentó arrebatarle el arma. Sabía cuán- 
to quería Aguirre a la indiecita. 

Aguirre hizo un gesto violento y le re- 
chazó: 

— Esto me corresponde a mí. ¡Nada más 
que a mí!... 


decía yo! ¡Vamos! ¡Vamos 
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EsDE aquella tarde nunca más se ha 

hablado de valor en nuestro campa- 

mento. El teniente Aguirre consumó 
aquel horrendo sacrificio, y, también, sa- 
crificó su carrera, desapareciendo del terri- 
torio, De él no se ha sabido nada más. 
Sólo nos ha quedado el recuerdo de aquel 
su drama y la enseñanza de que el valor 
es una virtud cuya existencia, cuando se 
revela en determinados hombres, suele dar- 
nos más de una dolorosa sorpresa, 
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VASCO 


, genio ibérico parece haberle sido re- 
servada la misión de completar el cono- 
cimiento geográfico del globo. 

Naves españolas guiadas por Colón y 
los Pinzones parten de Palos en demanda de las 
Indias Orientales, y descubren un nuevo continente, 

Conducidas por Vasco 
de Gama, más consciente 
tal vez, las naos lusitanas, 
havegando en dirección 
Opuesta, consiguen el ob- 
Jetivo propuesto. Luego 
Magallanes y Sebastián El 
Cano circundan al mundo 
en inmortal hazaña. 

La figura de Vasco de 
Gama, a la par de la de 
Colón, resplandece en to- 
do el mundo civilizado, 
que le tributa, en ocasión 
del cuarto centenario de 
Su muerte, el homenaje 
debido a su inmarcesible 
gloria, 

Vasco de Gama nació 
en el puerto de Synis 
(Portugal), por los años 
1450 a 1469. De abolen- 
B9 bien probado, conta- 
MÍA, según sus biógrafos, 
Con la ascendencia real de 
Alfonso 111 de Portugal. 

Marino desde su prime- 
rá juventud, navegó por 
las costas de Africa y combatió luego a.los fran- 
ceses, apresándoles muchos navíos. 

En 1487, después del regreso de Bartolomé Díaz, 
se preparó, por orden de Juan 11, para dar cima a 
la empresa de doblar el cabo de las Tormentas 
y hallar e] camino a las Indias Orientales. La muerte 
del monarca postergó la realización del proyecto. 

Por fin, el 8 de julio 
de 1497, salió del puerto 
de Lisboa comandando la 
nao «San Gabriel», de 120 
toneladas, y llevando a 
Sus órdenes la «San Ra- 
fael», de 100 toneladas, cu- 
yO capitán era su herma- 
no Pablo; la carabela «Be- 
TIO», de 507 toneladas, di- 
Migida por Nicolás Coe- 
lho, y una pequeña nave 
de carga, piloteada por 
Pedro Núñez. 

Después de haber to- 
cado en Río de Oro y 
Cabo Verde entró la es- 
Cuadrilla en la bahía de 

nta Elena, costa afri- 
Cana del sur, en los pri- 
Meros días de noviem- 
bre. Allí se proveyeron de 
Agua y provisiones, y, pro- 
Siguiendo viaje, el día 22 de noviembre doblaron los 
Portugueses el temido Cabo; Vasco de Gama había 
Vencido al genio de las tormentas. Adamastor cedió 
€l paso, y el 25 de diciembre la escuadra lusitana 
staba la tierra de Natal. El 7 de abril ancló en 
asombaza; de allí pasó Gama a Melinda, donde 

quirió noticids relativas al mar de las Indias, 
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GA M A 


hacia donde enderezó la proa de sus naves, arri- 
bando el 17 de mayo a la tan deseada tierra de 
Indias. 

Samudi-Rajá, rey de Calicut, instigado por los 
musulmanes, conspiró contra los europeos, por lo 
que, después de varios incidentes y choques, sin 
medios para imponerse, 
resolvió tornar a la patria, 
El viaje de vuelta fué muy 
penoso; hubo de quemar 
la nave «San ¡Rafacl», falto 
de tripulantes, a los que 
las enfermedades habían 
diezmado, El 2 de marzo 
dobló el Cabo, y en no- 
viembre de 1499 rendía 
viaje en Lisboa, con el do- 
lor de haber perdido a su 
hermano Pablo, 

Saludado con el título 
de almirante, se le conce- 
dió también el don, par- 
tícula en aquel entonces 
que sólo podían usar los 
más ilustres personajes. 
Una cuantiosa indemniza- 
ción en dinero y privile- 
gios especiales en el co- 
mercio, fueron los resulta- 
dos prácticos de la expe- 
dición. El 1.9 de febrero de 
1502 partió por segunda 
vez, mandando una escua- 
dra de quince navíos bien 
pertrechados. Impuso la dominación portuguesa en 
la costa de Africa, y se presentó en Calicut, castigan- 
do al rajá por su anterior conducta, Estableció facto- 
rías, realizó tratados comerciales y políticos con los 
reyes y magnates de la India, y el 20 de diciembre de 
1503 entró en Lisboa, con casi toda su escuadra, pu- 
diendo dar a su país la seguridad de que no era un 
sueño la preponderancia 
portuguesa en el Oriente. 

No sin trabajo obtuvo 
el título y honores de vi- 
rrey; la envidia de sus 
coetáneos le tuvo alejado 
einactivo durante vintiún 
años. En 1524 partió por 
tercera y última vez de 
Lisboa, con 13 buques. 

Hallándose en la India, 
un maremoto agitó vio- 
lentamente las aguas; Vas- 
co de Gama dominó el te- 
rror de los tripulantes an- 
te el fenómeno, pronun- 
ciando aquellas famosas 
palabras: ¿Qué os asusta? 
¡Es el mar, que tiembla de- 
lante de nosotros! Fundó 
luego la ciudad de Goa, y 
poco después falleció en 
Cochín. Era de mediana 
estatura, muy grueso y de expresión terrible. Sus 
voajes son conocidos con grán exactitud merced a los 
relatos de Castanheda, Barros, Ramusio y sobre todo 
por el Derrotero del viaje y descubri miento de la India 
que por el Cabo de Buena Esperanza hizo don Vasco de 
Gama en 1497, escrito por Alvaro Velho, marino de 
la expedición, 
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— ¡Los gatos de la casa de gobierno 
arman ese barullo del infierno? 
—-Corren por todos lados 
¡pobres animalitos! azorados. 

Y miran a la gente 
con Ojos espantados. 
Ocurre algo anormal, 
— Seguramente. 

Creo que los malditos, 
cuando dan esos saltos y carreras, 
es que huelen la crisis. 

— ¿Sí? 
— ¡De veras? 
¡Pobres animalitos! 
k * * 


María Ester, la interesante ñata 
ge encuentra en Mar del Plata. 
Tanto se ha prodigado 
en playas y salones, 
que hasta los camarones 
ya saben que ha Jlegado, 
— ¡Qué linda! — dicen todos, — ¡Y qué amable, 
Nunca ha habido una ñata más sociable, 
-. + 
— Ya me he cansado de contar. 
¡Son muchos callos! 
— Veintitrés, 


— Es cosa digna de admirar 
la orografía de tus pies, 
e * ox 
— De ese literetoide, 
asegura una dama 
que tiene el corazón de celuloide, 
pues, en viendo a una chica, se le inflama, 
*s+* 
Tenía un buen empleo en el Correo 
y perdió el apetito, Ricard'to. 
ero perdió el empleo 
y recobró de pronto el apetito, 


*$x 


— Desvergonzado y sablista, 
lo echaron de la pensión, 
r no r. 
dl .e — Con razón 
dice: «Soy ex pensionista», 
... 
El lunar del pigmeo Baltasar 


Pero, si llega a estar de mal humor, 
se le erizan los pelos del lunar 
y aquello es un horror, 
* + 4 
— Viene el príncipe de Gales, 
Le Breton opina — y viene 
a admirar ¡qué duda tiene! 
nuestros progresos rurales. 
Y Elpidio murmura así: 
— Respeto su parecer; 
pero bien podría ser 
que viniese a verme a mí, 
*.o$(« 
— Serafín, cuando tocas el violoncelo, 
no creo indispensable que desafines, 
Si tocan así todos los serafines 
aunque Dios me lo pida, no voy al cielo, 
*** 
— ¿En la Casa Rosada buscó asilo 
Cantilo? 
— Debió verse en un apuro. 
—Nolo creo, Se trata, de seguro, 
de alguna cantilena de Cantilo, 
*.* 


Le abandonó su novia, Y él vivía 
suspirando más fuerte cada día, 
A fuerza de suspiros, ¡qué portento! 
apagó una bujía. 
Jamás nuestras románticas abuelas 
pudieron sospechar, que el sentimiento 
apagara las velas, 
. 


Cierta señora que defendía 
la monarquía 
dice a su yerno: 


— Fíjate en él, 
Siempre las reinas y emperatrices 
tienen narices 
tan distinguidas como Noel, 
*** 


— Ha leído unas cosas muy extrañas, 


— Es que tiene un volcán en las entrañas. 


— ¡Por eso hace tan raros ademanes? 
— Para calmar, sin duda, tanto fuego 
tomaba horchata luego, 
¿Se apagan con la horchata los volcanes? 


nada hace sospechar, 
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